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en todas partes del mundo, para criar a los hijos 
rebosantes de salud, vigor y alegría, es la famosa 

Leche de Magnesia de Phillips 
el ant iácido-laxante ideal 

Es suave, agradable y eficaz para evitar y corregir 
los trastornos del estómago y de los intestinos, 
tales como indigestión, cólicos, eructos, acidez, 
vómitos, etc. Igualmente buena para los adultos. 

ic91 echace las imitaciones! 

¡AL COMPRAR FÍJESE EN EL NOMBRE PHILLIPS! 

filiada indispensable 
de las madres 
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La Música del Mundo entero 
puede Ud. oiría en su propia casa 
p o r m e d i o de los novís imos receptores y apara-
tos combinados de R a d i o y Fonógra fo In t r ava r io 
R C A V í c t o r , d e o n d a c o r t a y o n d a l a r g a . 

Onda Larga . . . Discos Víctor 
—Todo en un Solo Instrumento! 

EL N U E V O M O D E L O ' 1 I N T R A V A R I O " R E 8 1 - S W 

Un aparato combinado de Radio y Fonógrafo de 
onda corta y onda larga, con circuito Intravario de 
12 tubos, Amplificación "B" y mecanismo per-
feccionado de auto grabación. Toca los discos cor-
rientes y los de Larga Duración. Control de un 

solo cuadrante para recepción en onda corta y onda 
larga. Selección fácil y rápida de las bandas de 
ondas. Control Automático de Volumen, Micro-Reg-
ulador de Matices Tonales y Radiotrons de tipo 
completamente nuevo. El instrumento musical com-
pleto—"la música que Ud. quiera cuando la quiera." 

M o d e l o R - 2 4 

1A RCA Víctor Company anuncia ahora su 
-i último renglón completo de aparatos In-

travario de onda corta y onda larga. Deléi-
tese escuchando los programas locales . . . así 
como la música de las grandes ciudades del 
mundo . . . Madrid, París, Berlín, Londres, 
Nueva York. . . y el resto del mundo. Además, 
el Modelo RE-81-SW reproduce los Discos 
Víctor en programas escogidos por Ud. mis-
mo . . . y también le ofrece la oportunidad 

de grabar sus propios discos en casa! 
En el nuevo y exclusivo circuito Intravario 

RCA Victor sobresalen cualidades técnicas 
desconocidas hasta ahora en radios de onda 
corta. Hay seis modelos con circuito Intra-
vario . . . y entre ellos el que se adapta a sus 
gustos y exigencias. Pase poruña agencia RCA 
Victor, escoja el aparato de su ag rado . . . y en 
seguida podrá saborear la música del mundo 
entero con sólo dar vuelta a un botón. 

O t d ^ 1 ^ R C A V ic tor 
•—- O n / i i r\rf-o I I n n i Toi-rro O n d a C o r t a — O n d a l a r g a 

RCA Victor Company, Inc., Camden, N. J. "El Centro Mundial Del Radio" Una Subsidiaria de la Radio Corporation of America 
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Viva Tettersall (así se llama 
esta actriz inglesa) que apa-
rece en "Cynara" con Ronald 
Colman, para United A rtists. 

" T h e D e v i l a n d t h e D e e p " 
( P a r a m o u n t ) 
hvIO sabemos aún cómo se t i tulará esta pelí-

' cula en español, aunque bien pudiera ser 
que la l lamasen "El Diablo y el Infierno". 
Aunque en este caso el ve rdadero diablo es 
femenino, y lo encarna sugestivamente la mag-
nética Ta l lu l ah Bankhead. En su nueva pelí-
cula, Ta l lu l ah hace palidecer a los hombres que 
la miran y con ello contribuye a que su marido, 
un gran celoso—justificadamente—se crea en el 
Infierno. . . . Y es en vano que, técnicamente, 
le sea fiel la esposa. Todos estamos conven-
cidos de que, por si acaso, al mar ido le sobra 
razón para sobresaltarse. Y esto es todo. 
Charles Laughton interpreta magistralmente al 
esposo, y G a r y Cooper a una de las víctimas 
de Ta l lu lah . (Como en la vida misma. . . .) 
Cinematográficamente, es una buena película. 
Su atmósfera tropical es admirable , y la escena 
de la lluvia sobre un puerto a f r icano es con-
vincente. ¡No pudo imitarse m e j o r ! Lo ini-
mitable es el candor de Ta l lu l ah al pretender 
que creamos en su inocencia. . . .—Don Q. 

" G u M t y a s H e l l " 
( P a r a m o u n t ) 

VI C T O R M c L A G L E N y Edmund Lowe están 
otra vez juntos, y esto basta pa ra que no 

perdamos completamente el tiempo. Porque el 
asunto de la nueva película es de los ya pasa-
dos de moda : Víctor es capitán de detectives, 
y Eddie es un repórter, y puede imaginarse la 
conversación de ambos, que es la misma de 
siempre entre ellos. La película empieza con 
el asesinato de una esposa por su esposo. Un 
inocente es acusado como asesino, y Eddie se 
enamora, ¿cómo no?, de la hermana del pre-
sunto culpable. Al final, claro es, se demuestra 
la inocencia de aquél, pa ra que Eddie se pueda 
casar sin escrúpulos con su novia. Lo de siem-
pre.—Don Q. 

" T h e P a i n + e d L a d y " 
( F o x ) 

PE G G Y SHANON y Spencer Tracy—por no 
hablar de nuestro amigo el cantante brasi-

leño Raúl Roulien en una excelente interpreta-
ción de los bajos fondos de la colonia extran-
jera en Polinesia. El tema se borda en derre-
dor de una mujer de la v ida alegre, a quien, 
como de costumbre, redime el matrimonio con 
un pescador de perlas y a quien, también como 
de costumbre, persigue la sombra de un pasado 
borrascoso. Pero si la historia no resulta preci-
samente nueva, en cambio el t r aba jo de los in-
térpretes vale bien la pena. La cinta ofrece, 
por otra parte, magníficas vistas y paisajes 
entre los cuales descuella una escena submarina 
en que un indígena se ve amenazado por un 
gigantesco pulpo. Con tales atractivos y con 
el superior t r aba jo de los actores, tiene de sobra 
"La Dama P in tada" para cosechar éxitos por 
ahí .—Ariza. 

El C a b a l l e r o d e l a N o c h e 
( F o x ) 

APRESUREMONOS a consignarlo: la nueva 
obra cinefónica en español, (cuyo primitivo 

título provisional " T u amor o la v ida" se 
cambió definitivamente por el de "El Caballero 
de la Noche") acaba de obtener un t r iunfo 
rotundo, unánime, excepcional, que mucho ha 
de influir en beneficio de las fu tu ra s produc-
ciones hispanas. ¿ A qué se debió principal-
mente? Ante todo, a la insuperable labor 
artística de José Mojica, que actuó y cantó 
como nunca ; y, después, a la inspiradísima 
música de T r o y Sanders, que ha escrito una 
exquisita opereta. Las aventuras de Dick 
Turpin, sugestivamente encarnado por Mojica, 
mantuvieron al auditorio en atención creciente, 
interrumpiéndose la exhibición en repetidas oca-
siones con estruendosos aplausos. "El Caba-
llero de la Noche" reúne todas las condiciones 
que se deben exigir a una película: acción 
rápida, emoción constante, ingenio en buenas 
dosis, paisajes bellos, decorados suntuosos, 
vestidos elegantes y el ineludible desenlace 
feliz. Una película acaso teatral en exceso, y, 
como consecuencia, in terpretada campanuda-
mente, al estilo de las v ie jas zarzuelas espa-
ñolas del l lamado género grande, acentuando 
aquél nuestro pomposo amigo el Comendador 

¿Ven todos estos kilos? Pues es lo 
menos que tiene que admirar Kate 
Smith, la cantante mejor pagada en 
el radio aquí. Aparece en "The Big 

Broadcast," de Paramount. 

Andrés de Seguróla, al que no fué en zaga el 
gracioso cofrade Romualdo T i r a d o . Pero el 
público, deseoso de pasar un buen rato, perdonó 
con gusto la aludida afectación escénica y di-
virtióse mucho ante este inesperado remedo de 
opereta bufa , con diálogo pulcro y sutil. Que 
te conste, lector, que la nube de abejas foto-
graf iada en la escena final de la película es 
auténtica, calculándose, por el número de pa-
nales utilizados, que no la fo rmaron menos de 
200.000 de esos tan dulces insectos himenópte-
ros. Aunque a muchos parecieron murciélagos. 
¡ Vampiros!—Zárraga . 

Ente red a s second-class m a t t e r Oc tober 7th, 1920, at t he P o s t Office a t N e w Y ork , N . Y., u n d e r the A c t of M a r c h 3 rd , 1 8 7 9 . — J a n u a r y , 1933. Vol . X V I I I . N o . 1.— 
A mon th ly pub l i shed by C h a l m e r s P u b l i s h m g C o m p a n y a t 516 F i f t h Ave . , New Y ork , N. Y.—F. G a r c í a O r t e g a , P r e s i d e n t ; Al í rcd J . C b a l m e r s . V i c e - p r e s i d e n t ; E r v i n L. 

Hal l , S c c r e t a r y and T r e a s u r e r . — S u b s c r i p t i o n P r i c e : Í2.00—Single C o p y : 20 cen t s . 
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Warner Bax-
ter, que acaba 
de interpretar 
para la Fox 
una de las cin-
tas más origi-
nales del año: 
"Six Hours to 

Live". 

pretes son todos hombres, destacándose Howard 
Phillips. Sam Bischoff dirigió la obra con in-
tensa y creciente emoción.—Don Q. 

" 7 0 , 0 0 0 W i t n e s s e s " 
( P a r a m o u n t ) 

ESO quiere decir, mis queridos discípulo», 
"Setenta Mil Testigos", que debemos con-

venir en que son muchos miles. Lo que se su-
pone que atestigüen es un asesinato que, pre-
cisamente, resulta por eso más misterioso. La 
víctima es un jugador de fútbol, que fallece 
lamentablemente duran te una sensacional par-
tida. En el a jo están mezclados su amigo del 
alma y camarada de estudios (Phillips Holmei ) , 
el hermano de éste (Lew Cody) que está in-
teresado pecuniariamente en el par t ido de pe-
lota y dos o tres personas más. P a r a compli-
car la cosa, la hermana del difunto (Dorothy 
J o r d á n ) es novia del c a m a r a d a sobre quien 
caen las sospechas. El desenlace es tan ex-
t raordinar io como el resto del argumento. A 
algunos les gus tará la t rama y a otros les pare-
cerá sólo regular , pero en un detalle estaremos 
todos de acuerdo: película en que sale Charlie 
Rugglcs—en este caso, en papel de "anuncia-
dor" de radio encargado de describir el juego 
y mezclado, sin querer en la solución del cri-
men—película que, aunque no sea más que por 
él, tendrá instantáneo éxito y de ja rá gratísimo 
sabor en la boca.—Guaitsel. 

" T h e H a t C h e c l c G í r l " 
( F o x ) 

SALLY EILERS, Ben I.yon ¡y Ginger Rogers! 
en pleno Broadway—el Broadway de las 

novelas de folletín y las películas inmunizadas 

" T h e O í d D a r le H o u s e " 
( U n i v e r s a l ) 

PE L I C U L A de misterio, sin los convenciona-
les horrores de manos esqueléticas, cuerpos 

que desaparecen, ni pasa jes subterráneos. La 
obra se basa en la terrible degeneración de 
una antigua famil ia y del secreto vergonzoso 
que en su viejo caserón se oculta. Boris K a r -
loff (el inolvidable monstruo de Frankenstein) 
tiene una nueva ocasión para aterrorizarnos, 
secundado por Glor ia Stuart, Eva Moore, 
Lillian Bond, Melvyn Douglas y Wal te r Byron. 
¡El cultivo del miedo se impone!—Don Q. 

• i n i • / I I 

R e v o l u c i ó n 
( C o n t r e r a s T o r r e s ) 
n L afor tunado productor de "Soñadores de la 

Glor ia" nos ofrece ahora la epopeya glo-
riosa de la revolución mejicana, describiéndo-
nos la titánica lucha de un pueblo ansioso de 
libertades en palpitantes escenas de insuperable 
realismo. La cinta es sonora, en español. Más 
de diez mil personas han tomado parte en la 
interpretación de esta obra, donde se reprodu-
cen las más famosas batal las entre el antiguo 
ejército federa l mejicano y los revolucionarios. 
La sombra de Pancho Villa pasa por la pan-
talla extremeciéndonos de emoción. . . . Miguel 
Contreras Tor res—autor , pioductor, director e 
intérprete—ha confirmado plenamente sus g ran-
des dotes artísticas y cinematográficas, habién-
dole secundado con acierto Carmen Guerrero , 
Sofía Alvarez , Paquita Estrada, Rosita Arr iaga , 
LuÍ9 G. Barreiro, A l f r edo de' Diestro, Antonio 
Frausto y Manuel Tamés. "Revolución" digni-
fica al Cine Hispano.—Zárraga. 

La pelirroja 
Clara Bou), 
que vuelve al 
Lienzo más 
tempestuosa 
que nunca, pa-
ra hacer pape-
les de coqueta 
por cuenta de 

la Fox. 

" T h e L a s t M í l e " 
( T i f f a n y ) 
I A famosa obra teatral americana, que en 

español estrenó Ernesto Vilches con el ti-
tulo de "La Pena de Muerte" , ha sido cinema-
tografiada, pa ra horror y escarmiento de todo 
espíritu criminal. Siete condenados a muerte 
aguardan en sus celdas respectivas su último 
momento. Los siete blasfeman, desesperados, 
convencidos de que todo esfuerzo por salvarse 
es inútil. Sus angustias horror izan, y el es-
pectador pasa un mal rato, lo cual, f r anca -
mente, ¡no es muy recomendable! Loa intér-

por la censura—donde un joven de famil ia rica 
se enamora de la chica del gua rda r rop ía de 
un cabaret. Y no es lo peor que se enamore, 
y que beba como una esponja, sino que está 
decidido a casarse, aun en momentos de luci-
dez. Ta l e s empeños por fuerza acaban mal. 
Y, en efecto: acaban porque el enamorado jo-
ven, primero, va a p a r a r a la cárcel, acusado 
de asesinato y, después ¡se casa ! No sin que, 
antes, veamos algunas escenitas de vodevil y 
nos encantemos de la excelencia con que asu-
men los respectivos papeles cada actor y actriz. 
El infrascri to opina que el argumento está 
hien, pero que pudo estar mejor.—Guaitsel . 
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" T h e P h a n t o m oí 
C r e s t w o o d " 
( R a d i o ) 

AP A R T E del interés que este c inedrama 
tenga por la interpretación—uniforme-

mente superior—posee la originalidad de que 
su argumento fue tomado de lo que puede 
l lamarse un "folletín de radiodifusión". Se 
t ra ta de uno de los primeros asuntos adaptados 
del radio al cine. P a r a dar vigor a la t rama, 
se deja que el espectador trate de descubrir 
por sí mismo quién puede ser el culpable de 
var ios crímenes que se cometen en una casa 
en la que hay reunidas muchas personas, sobre 
cada una de las cuales pueden recaer, lógica-
mente, . las sospechas. Mient ras más adelanta 
el argumento, más difícil resulta da r con la 
clave, que en este caso part icular complica la 
aparición de un supuesto espectro. Encabeza 
el repar to de esta cinta Ricardo Cortez; pero 
lo secundan muy bien un grupo de excelentes 
ar t is tas .—Ariza. 

" T h e K i d f r o m S p a i n " 
( U n i t e d A r t i s t s ) 

I A proyección pr ivada de esta monumental 
l— ext ravagancia lírica ha constituido el éxito 
del año. El millón de dólares que Samuel 
Goldwyn se gastó en su producción no fué un 
loco despi lfarro, ya que la obra ha de dar , 
en retorno, fabulosas ganancias. Las más 
hermosas mujeres de Hollywood fo rman el 
ejército artístico que acaudilla el graciosísimo 
Eddie Cantor, con el que actúan como estrellas 
Lyda Roberti y Ruth Hall . Decoraciones sun-
tuosas, de deslumbrante aparato , y vaporosos 
vestidos ( ? ) que no ocultan las líneas esta 
tuar ias de quienes los lucen, son la salsa de 
esta obra magna, que, cinematográficamente, 
excede a cuanto pudiera esperarse. Como 
atracción culminante figura una corr ida de 
toros auténtica, hecha en Hollywood, y no 
hubiera podido hacerse mejor en M a d r i d o 
en Méjico. El paseo de las cuadrillas, a pleno 
sol y a los acordes flamencos de una castiza 
marcha torera, no hubiera sido más deslum-
brante en una Plaza de verdad. Más de dos 
millares de extras, típicamente t ra jeados, ocu-
paron un par de tendidos, en los que no fa l t a -
ban ni los acomodadores, ni los policías, ni 
los vendedores ambulantes. T o d o ello, que 
fué labor de muchas semanas y de muchos 
miles de dólares, ¡ sólo para cinco minutos de 
exhibición!. Franklin derrochó arte y valor 
ante los toros traídos expresamente de Méjico, 

Famosos púgiles 
que aparecen en 
la cinta de Para-
mount "Madison 
Square Garden". 
De pie, Mike 
Donlin, J ack 
Johnson, Billy 
Papke y Tommy 
Ryan. Sentados, 
John Sharkey, 
J ack Oakie, 
Zybizko y Tod 

Shan. 

y los norteamericanos se entusiasmaron ante 
su compatriota, que les mostró un deporte 
nuevo, emocionante y varonil como ningún 
otro. A continuación, Eddie Cantor hizo var ias 
bufonadas, incluso con un toro de veras. . . 
" T h e Kid f rom Spain", que no habrá quien 
no entienda, a pesar de que su diálogo se 
escribió en inglés, se verá y admi ra rá en todos 
los rincones del mundo. Es un espectáculo sen-
sacional, y pa ra su t r iunfo basta con sus mu-
jeres, con sus canciones, con las gracias de 
Eddie Cantor, y, sobre todo, con la gentileza y 

Al trasluz }> de todos modos, 
es bella June Vlasek, que figura 

en fotodramas de la Fox. 

valentía de Sidney Franklin, el noble norte-
americano a quien bien se puede proclamar 
español honorario y por derecho propio. ¡ Con 
la venia de la Repúbl ica!—Zárraga. 

" I A m a F u g i t i v e f r o m 
a C h a i n - g a n g " 
( W a r n e r ) 

D A U L M U Ñ I y un grupo de preciosas rubias 
' cuyo atract ivo contrasta con las fisonomías 
brutales del resto de los intérpretes, en una de 
las producciones más a t revidas que hayamos 
visto por aquí. Tengo la negra sospecha de 
que no la van a exhibir en el ex t ran je ro y eso 
sería una lástima. 

Ni los más ingenuos niegan que el cine es 
el más formidable medio de propaganda , pero 
a pocos se les ha ocurrido que esa p ropaganda 
pueda dar beneficios en vez de bombos, ni 
guiar la opinión en vez de ofuscarla . " T h e 
Fugit ive" es la supuesta exposición de los me-
dioevales tormentos a que están sometidos los 
reclusos de algunos prisidios del Sur de este 
país. El autor del argumento asegura que él 
presenció y sufrió cuanto en la pantal la se 
presenta con vividos detalles, y Paul Muni se 
encarga de poner de relieve la inhumanidad 
de tal sistema. 

(Continúa en la página 43) 
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L o s r a d i o s M a j e s t i c h a n d e m o s t r a d o r e p e t i d a s veces q u e ni la d i s t a n c i a ni las c o n -
d i c iones a t m o s f é r i c a s d e s f a v o r a b l e s a f e c t a n su p o t e n c i a p a r a o b t e n e r d i f u s i o n e s 
l e j a n a s . E n el r e c i e n t e c o n c u r s o de l a r g a s d i s t a n c i a s c e l e b r a d o en N u e v a Z e l a n d i a , 
M a j e s t i c o b t u v o el p r e m i o : con él se e s c u c h a r o n 291 e s t a c i o n e s n o r t e a m e r i c a n a s , 
e u r o p e a s y a s i á t i c a s . A ñ o s p a s a r á n a n t e s de q u e se i g u a l e t a l r é c o r d . 

E n 1933, M a j e s t i c o f r e c e u n a v a r i e d a d sin p r e c e d e n t e de m o d e l o s de e l e v a d í s i m a 
c a l i d a d ; t o d o s de t i p o s u p e r h e t e r o d i n o , con r e g u l a d o r a u t o m á t i c o S i n c r o - S i l e n c i o s o , 
d e t e c c i ó n D u o - D i o d e , c o n t r o l a u t o m á t i c o de v o l u m e n , r e g u l a d o r V i s u a l - L i t e , a m -
pl i f icac ión de p e n t o d o c o m p l e t o , " p u s h - p u l l " y m u c h o s o t r o s r e f i n a m i e n t o s e x c l u s i -
vos del M a j e s t i c , a u n q u e a p r e c i o s e x c e p c i o n a l m e n t e m o d e r a d o s . 

¡ P i d a u s t e d q u e se lo e n s e ñ e n ! ¡ P e r o n u n c a c o m p r e un r a d i o s in h a b e r e s c u -
c h a d o a n t e s el M a j e s t i c ! E s e s e r á el que , a l fin, a d q u i e r a u s t e d , de t o d o s m o d o s . 

•C 
O S r a d i o s M a j e s t i c c i r c u n d a n el g l o b o y c u a n d o D o u g l a s 

F a i r b a n k s , p r e d i l e c t o a c t o r de los a f i c i o n a d o s a l c ine , 
i n t e r p r e t ó el pape l de R o b i n s o n C r u s o e , n a u f r a g a d o en 

u n a isla de P o l i n e s i a , p u d o h a b e r c o m p r a d o u n r a d i o 
M a j e s t i c en S a m o a , en l a s i s l as F i j i o en las de M a r s h a l l , a l e j a d o s 
c e n t r o s de c o m e r c i o en los l í m i t e s de la c iv i l i zac ión . F a i r b a n k s 
h u b i e r a pod ido , así , g o z a r de l p l ace r q u e sólo un r a d i o p e r f e c t o 
s u m i n i s t r a . Y h a b r í a pod ido t a m b i é n , g r a c i a s al M a j e s t i c y a su 

f u n c i o n a m i e n t o de o n d a c o r t a , e s t a r en c o n t a c t o con el r e s t o de l m u n d o . . . lo 
m i s m o se t r a t a r a de B u e n o s A i r e s q u e de P a r í s o N u e v a Y o r k . So lo y p e r d i d o en 
un i s lo te , F a i r b a n k s c o m p r e n d i ó q u e u n r a d i o es t a n i n d i s p e n s a b l e c o m o la c a s a y 
la c o m i d a . 

M O D E L O 307 — Elegant ís imo 
modelo ¿ótico, con un panel al 
f ren te en diseño do órgano y con 
inserciones i luminadas de v idr ios 
de colores . Es un superhe tero-
dino de once tubos , con regulador 
automát ico Sincro-Silencioso, de-
tección Duo-Diode y mul t i tud de 
ot ros modernos ref inamientos . 
U n radio de s ingular ís imo mér i to . 

G R I G S B Y - G R U N O W C O . 
CHICAGO, E. U. A. 

Con licencia de las patentes y aplicaciones de la R. C. A., Haseltine, La Tour y Lozvell & Dunmore 
F á b r i c a s en los Es tados U n i d o s : Chicago, Oakland y Br idgepor t ; en Canadá , T o r o n t o ; en Ing la te r ra , L o n d r e s ; 

y en Bras i l , Sao Paulo 
Dirección cablegráf ica : " G r i g a u t " T o d a s las C laves 

Fabricantes de los Refrigeradores Eléctricos Majestic 

M O D E L O 291—Modelo moderno 
para mesa . Superhe te rod ino de 
nueve tubos o vá lvu las . Con t ro l 
au tomát ico de volumen y regu-
lador Sincro-Silencioso, cont ro l 
de tono y detección Duo-Diode . 
E s el radio que más venta t iene 
en el mercado. 
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B U R B U J I T A S D E 
O X I G E N O Q U E 
PURIFICAN Y BLAN-
QUEAN LOS DIENTES 
Dientes más blancos—dientes más lim-

pios—dientes protegidos contra las 

caries. Estos son los magníficos resul-

tados que es dado esperar del Polvo 

Dentífrico Calox; el dentífrico más 

científico descubierto hasta ahora. 

Calox está saturado con oxígeno, que 

es el agente natural más purificador. 

Tan pronto como se cepillan los dientes 

con Calox se producen millares de bur-

bujitas que penetran las más recóndi-

tas sinuosidades dentales, arrojando 

de ellas las impurezas, esterilizando 

toda la boca y vigorizando las encías. 

Calox da a la boca una nueva sen-

sación de limpieza y un nuevo brillo a 

los dientes. Los dentistas de todo el 

mundo emplean el Polvo Dentífrico 

Calox en la práctica profesional, y por 

lo tanto, puede Vd. estar seguro de su 

recomendación. 

Sírvanse enviarme una muestra gratis del Polvo 
Dentífr ico Ca lox para dos semanas. c.M -108 

Nombre 

Dirección 

P . F . de Y., Ontar io , California Como desea, le 
envío las direcciones de dos de las m á s i m p o r t a n t e s 
casas de Fi la té l ica en N u e v a York, que us t ed quiere 
conocer. L i s s iuk K . Phi la te l ic Co., 1476 Broadway , 
New York Ci ty . Y la o t ra es ; S t a n l e y Gibbons, Inc. , 
38 P a r k Row, New York City. Creo que debe us ted 
escr ibir con preferencia a es ta ú l t ima casa . 

Afl igida, Cali, Colombia.—Ese es el problema de la 
mayor p a r t e de las m u j e r e s . Su solución depende del 
t e m p e r a m e n t o de cada u D e s p u é s de 25 a ñ o s de 
mat r imonio , la m u j e r ha envejecido y el hombre to-
dav ía se s iente Don J u a n . No es equ i ta t ivo ni jus to , 
pero así ocur re en la vida. Y como los v ie jos verdes 
se hacen muchas ilusiones, no pueden res i s t i r a la 
tentación de e n a m o r a r mar iposas de 15 abri les . No 
se lo que yo h a r í a si fue ra m u j e r . E s posible que 
llegase a los ex t r emos t rág icos a que # us ted se sien-
te inclinada. Su madre , como m á s a le jada del a s u n t o 
y m á s serena en s u juicio,' t iene razón. U n largo 
v ia je , pues to que us tedes se hal lan en posición _ de 
hacerlo y pues to que él ha quer ido v a r i a s veces v i s i t a r 
los E s t a d o s Unidos , s e r i a tal vez el remedio. Fa l t a 
saber si aho ra que e s t á encapr ichado lo qu ie re em-
prender él. Yo creo que todo es cues t ión de t ac to Eor 
pa r t e de us ted . P l an tée l e el a s u n t o del v i a j e sin 
dejar le sospechar que us t ed sabe nada de su caso. \ 
si no quiere hacerlo, háblele claro, dándose ya por 
en te rada , y cor te de u n a vez por lo sano, pues esos 
juegos no pueden d e j a r s e pa ra qué el fuego tome 
incremento . H á g a l e ver sus derechos y haga l e ver el 
r idículo en que se pone con ta les devaneos . E s posible 
que es ta sensación de r idículo pueda m á s en el que 
cualquier o t ra consideración. P e r o lo que us t ed no 
t iene que hacer n u n c a es r eba j a r se , ni su f r i r , ni d a r 
l iber tades que no son j u s t a s ni lógicas a c ier tos anos . 
P ó n g a s e en buen lugar y def ienda lo que le per tenece 
por derecho propio con toda ene rg í a . 

A Gómez Bote ro . Medell ín, Colombia.—Efect iva-
m e n t e t ienen razón ios que dicen que posee us ted una 
figura per fec ta . E s a s son las medidas de a Venus , 
aunque el tal le de us ted , pa ra t ene r la medida exacta , 
neces i ta r ía dos pu lgadas más , ya que las de la Venus 
son 27 pulgadas . Las o t r a s dos son iguales, i s t a 
us ted un poco fa l ta de peso, pues deber ía tener , de 
acuerdo con su e s t a t u r a , de 115 a 120 l ibras, pero 
como la diferencia no es mucha , si se siente sa ludable 
no t iene por q u é preocuparse . 

Arabe la , S ie r ra Nevada.—Si el muchacho ha sufr ido 
t a n t o desde su niñez como usted dice, no es e x t r a ñ o 
que se considere humi l lado al no haber le us ted lla-
mado por teléfono cuando él e speraba , y a u n q u e usted 
le h a y a escr i to p robab lemen te no cree en sus pa labras . 
P e r o si es serio y formal , como us ted dice también , 
no d e j a r á al cabo de da r se cuen ta de su e r ro r y 
volverá a su ami s t ad sin duda a lguna . En la pri-
mera opor tunidad que us ted t enga con mot ivo de 
una fiesta o de una fecha especial, vué lva le a escribir 
invi tándole y repit iéndole lo s ince ramente que es t ima 
su a m i s t a d y lo mucho que sintió que la enfermedad 
de su m a d r e la hiciera olvidar la ci ta telefónica. Si 
t iene us ted un poco de tacto, no t a r d a r á en recon-
quis tar lo . 

J . J . R . G., L i m a , P e r ú . — E s posible que me haya 
fastidiado—o ¡fundido como usted dice—al haber le dado 
pie pa ra que me vue lva a escribir . Pero lo que 
us ted no sabe es que yo tengo una g r a n dosis de 
paciencia y que poseeo en a l to g r ado el sent ido de 
h a c e r m e ca rgo de las cosas. No sé si es to es un 
defecto o una v i r tud , pe ro sí s é que hubiera servido 
para confesor y tengo la cer teza de q u e nunca se 
h a b r í a n ido sin consuelo los que se acercasen a mi 
confesionario. Los d» us ted no son pecados que con-
fesar , s ino ideas que exponer , y, aunque yo e s t é con-
forme con unas y sea con t ra r io a o t ras , me gus t a 
s a b e r s iempre cómo piensan los demás . P o r lo que 
se ref iere a los concursos de C I N E - M U N D I A L , me 
limito a e n t r e g a r su ca r t a al Di rec tor , que es el que 
dispone esas cosas . T o d a s las d e m á s ideas que me 
expone las encuen t ro m u y r a z o n a d a s y lógicas y he 
leído su c a r t a a uno de los neoyorquinos m á s ex-
per tos en radio pa ra que la ponga en conocimiento 
de la empresa donde t r a b a j a y vean si pueden hacer 
a lgo en el sent ido que us ted indica. P u e d e us t ed 
escribir a " S t r o m b e r g - C a r l s o n , 2386 Broadway , a t 
88th S t r ee t , New York C i ty" , que ta l vez se inte-
resen en su p r o g r a m a . Y, por lo que a mí se re-
fiere. e sc r íbame cuando quiera que s iempre leeré y 
con t e s t a r é sus c a r t a s con gus to . 

A r t u r o L . Dávi la , Cuzco, Perú .—Si yo fue ra us ted 
pensa r ía de m u y d is t in ta m a n e r a . El ahor ro inme-

diato que p re tende hacer s i rviendo a un amo , en 
cal idad de criado, no me parece d igno de u n m u -
chacho educado en su medio ambien te , y comprendo 
que a sus p a d r e s les d i sgus te y h a s t a les ave rgüence 
en cier ta fo rma , p u e s t o que ellos h a n t r a t a d o de pre-
pa ra r l e pa ra a lgo m u y dis t in to . Se rá pa ra ellos—y 
para us ted a la l a rga—mucho m á s provechoso que 
t r a b a j e en su oficio de mecánico-e lec t r ic is ta , en el que 
no dudo ha de abr i r se camino. T a r d a r á m á s , es 
posible, pe ro el d inero ganado por u s t e d como in-
dus t r i a l le se rv i rá de m á s y le d a r á máa pres t ig io 
que el ganado como a y u d a de c á m a r a de ese poten-
tado con quien piensa ir a v ia ja r . L e es toy dando 
mi opinión sincera, como s iempre la doy a cuan tos 
me consul tan . N o t r a t o con es to de desprec iar a los 
s i rv ientes en m o d o a lguno, pero c reo que us ted no 
es tá en el caso de . depender m á s que de us ted , ya 
que t iene una educación prác t ica y a d e m á s u n buen 
oficio. Ya no le hab lo de la con t ra r i edad de su 
padres y de la de su novia—a la que de paso creo 
que us t ed n o quiere m u c h o cuando no le impor t a dis-
gus t a r l a—ante el paso en falso que us ted in t en ta dar . 

Miss H u i d a Vane , Caracas , Venezuela .—Lo que 
tiene su amiga no es cues t ión de belleza, sino de 
salud. Y le. que necesi ta no son pomadas , ni c remas , 
s ino un médico. Su m a l es lo que en inglés se l lama 
" G o i t e r " y creo que en español se l lama "bocio" , 
aunque no es toy e x a c t a m e n t e seg-uro de que sea esta 
la pa labra . E s u n a di latación de la g lándula tiroide, 
que se halla colocada en la p a r t e de lan te ra del cuello 
y que es t an pequeña que no se ve. La secreción 
de la g lándula t iroide es necesar ia pa ra el c rec imiento 
y desarro l lo genera l de la persona , y el e lemento más 
impor t an t e de es ta secreción es el iodo. Si l a glán-
dula t i roide t iene en si iodo suficiente , n o se d i l a t a ; 
pero, si e s t á fa l t a de iodo, se di la ta con el es fuerzo 
de lograr lo y de ahi s u r g e el " g o i t e r " , que m u c h a s 
veces es necesar io opera r . Su a m i g a debe consul ta r 
i nmed ia t amen te a un médico, que la d a r á medicinas 
y a l imentación a base de iodo, y como el mal , según 
us ted dice, e s t á en los comienzos, es fácil que lo 
pueda domina r pronto . Su d ie ta debe b a s a r s e princi-
pa lmente en zanahor ias , se tas , repollo, pan y a r roz 
in tegral , p iña , f r e sa , j ud i a s verdes , y mar iscos . Si 
es posible, le se rá convenien te vivir al lado del m a r 
has ta que se cure . M e impres ionó m u y g r a t a m e n t e 
su ca r t a y considero que es us ted una persona de 
excelente buen sent ido, por lo cual la comisiono desde 
aquí para que vigile y aconseje a su amiga qu i t án -
dola de la cabeza esas ¡deas locas de suicidio que no 
tienen razón de se r porque ella se va a c u r a r si se 
lo propone y si no cont inúa dando palos de ciego; 
y va a ser m u y feliz con su cadete , que no dudo 
l legara a genera l . E s c r í b a m e cuando quiera sobre 
usted, y va sabe que s iempre recibiré con a g r a d o 
sus noticias. 

C. do L a m a r , Melilla.—Creo que le convendr ían los 
cursos de las Escue las in ternacionales por correspon-
dencia. E n t r e sus cursos e s t án los de Cálculo Mer -
canti l y A r t e Comercial , que us ted desea . La di-
rección pa ra que escriba pidiendo detal les y p r o g r a -
mas es la s igu ien te : 11 W e s t 42nd S t ree t , New York 
City. En los E s t a d o s Unidos h a y 1076 univers idades , 
t a r a el equipo del a rch ivo puede escr ibi r pidiendo 
catá logos a la " A c m é Card S y s t e m Co." , 405 Lex ing-
ton A v e n u e , New York C i t y ; y pa ra las c a j a s de 
ca r tón a la Peer less P a p e r Box Co.", 149 Woos t e r 
S t r ee t , New York City. N o dudo que e s t a s casas 
le manden ca ta logos y detal les completos de las m e r -
cader í a s que fabr ican. 

V ia j e ro incansable , M a n a g u a , N ica ragua .—No nece-
si ta m á s que un solo pasapor t e pa ra todos los pa í ses 
que quiera v is i ta r , pero debe ser visado por el cónsul 
del suyo en cada uno de ellos, con r a r a s excepciones. 
Vea us ted al cónsul amer i cano en M a n a g u a y él le 
podrá decir e x a c t a m e n t e qué documentos necesi ta y 
qué t r a m i t e s t iene que segu i r pa ra poder ser admi t ido 
sin dif icul tades ni en torpec imientos . Son aquí m u y 
r igurosas las leyes de inmigración y no le aconsejo 
que venga si no t r a e m u y en regla todos sus docu-
mentos . Los Es t ados Unidos t ienen una ley an t igua 
prohibiendo la inmigración no sólo de las m u j e r e s 
chinas, sino de los chinos en general . E s t á n excep tua-
dos de es ta ley los comerc iantes , v i a j an t e s de comer-
cio, e s tud ian tes y oficiales del gobierno chino con sus 
esposas. P e r o creo que esto no t enga que ver nada 
con us ted , que no m e parece chino por su modo de 
escribir . 

J u a n a de Arco, Vigo, E s p a ñ a . - H e sido m u y a g r a -
dablemente sorprendido por su la rga e in t e re san te 
ca r t a . No he recibido ni su posta l ni las dos c a r t a s 

(Continúa en la página 53) 
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Resultado del Concurso 
Leche de Magnesia de Phillips 

1 7 

I—EXTRAORDINARIO f u é el entusiasmo que despertó en toda 
la América Latina el Concurso de la Leche de Magnesia de Phillips, 
que se anunció en la revista "C ine -Mund ia l " en las ediciones de 
Agosto y Septiembre de 1932. Cada una de las miles y miles de 
cartas recibidas f u é leida con el mayor interés y juzgada con abso-
luta imparcialidad. H e aquí el veredicto del Ju rado Calificador: 

Primer Premio $30.00 Oro Am. 
• 

Sra. Balbina Santos de García, 
Aguila No. 140, 2° piso, 

Habana, Cuba. 

Segundo Premio $10.00 Oro Am. 
Sr. Francisco R. de Cancio, 

9 Cristina St. 
Ponce, Puerto Rico. 

Terceros Premios $5.00 Oro Am. c/u. 

A, -L comprar Leche de 

Magnesia, exija usted la 

legítima, es decir, la que 

lleva el nombre de Phillips. 

¡Rechace las imitaciones! 

P 

<0°PHILLIPS 
V 

R. 

tuaisil U'jUHfHÍ-' tOKOTU» 

s a i r 

Sr. Adolfo Córdova, 
Cal l e 50 N o . 7 6 2 ( b i s ) , 

La P l a t a , A r g e n t i n a . 

Sr. Eugenio Correa, 
C a l l e L a r r a í n G a n d a r i l l a s N o . 2 2 0 , 

S a n t i a g o d e Ch i l e . 

Sr. N . Montero B., 
San José , 

C o s t a R i c a . 

Srta. Virginia Díaz R., 
Cal le La F u e n t e , casa N o . $8, 

T e g u c i g a l p a , H o n d u r a s . 

Srta. Ester M. Diez, 
Cal l e 7a . A v e . B. N o . 13, 

P a n a m á , R . P . 

Sr. Carlos Leopoldo Trujillo, 
12 A v e n i d a N o r t e N o . 16, 

San Sa l vado r , E l Sa lvado r . 

Sr. J . Pinto de la Torre, 
Potos i N o . 3 81, 

. La P a z , Bolivia. 

Sr. M. Buenaventura, 
S a n t a n d e r ( C a u c a ) , 

C o l o m b i a . 

Sr. Julio Alberto Yánez B., 
Cal le S u c r e N o . 9 0 J y San t a E l e n a , 

G u a y a q u i l , E c u a d o r . 

Sr. J . Rojo, 
2a. Ca l l e de O r i z a b a N o . 4 2 , 

M é x i c o , D . F. 

Sra. Angélica de Pinasco, 
C h o r r i l l o s , Bolognesi 18, 

L i m a , P e r ú . 

Sr. Miguel Ignacio Almonte, 
Cal le P r e s i d e n t e V a s q u e z N o . 28 , 

M o n t e Cr i s t i , Rep . D o m i n i c a n a . 

# Todas las cartas recibidas están impregnadas del cariño, la gratitud 
y la admiración que ha sabido inspirar la Leche de Magnesia de Phillips 
por sus incomparables cualidades como antiácido-laxante. Esto viene a 
comprobar, una vez más, que la Leche de Magnesia de Phillips es consi-
derada en todas partes del mundo como lo mejor que existe para evitar 
y corregir los trastornos del estómago y de los intestinos, tales como 
indigestión, estreñimiento, acidez, eructos, biliosidad, agrieras, gases, 
pesadez después de las comidas, etc. 
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— ALMUERZA EN LA FÁBRICA 
Sólidos, caseros fiambres, restauran fuerza a su constitución 
hercúlea. Pero ni eso da a sus encías el ejercicio que requieren. 

¡El "Cepillo Rojo" puede e p n i u r v u j u p u e u e t r j i 

amenazar también a LJSTCCl í 

Ella TIENE UN MAYORDOMO 

EL "cepillo rojo" no reconoce 
clases y, como don Juan, 

visita indistintamente palacios y 
cabañas. Sea cual fuese la canti-
dad de alimentos que comamos, 
la cocina moderna les quita toda 
aspereza, de modo que su masti-
cación no suministra a las encías 
el ejercicio que requieren. 

Faltas de ese benéfico estímulo, se 
vuelven fofas y tiernas, por inac-
tivas, y tienden a sangrar. De ahí 
el "cepillo rojo". 

¡Cuidado con el "cepillo rojo"! 
Si usted no hace caso de la adver-
tencia, si descuida el "cepillo rojo" 
que roba esplendor al esmalte de 
los dientes, pueden sobrevenir gin-
givitis, mal de Vincent y, en 
algunos casos, hasta la temida, 
aunque rara, piorrea. 

Para deshacerse del "cepillo rojo", 
nada mejor que e m p e z a r hoy 
mismo el t r a t a m i e n t o clásico. 
Compre usted un tubo de Pasta 
Dentífrica Ipana, magnífico y 

modernísimo dentífrico que asea 
la dentadura y la deja resplande-
ciente y, luego, dése usted masaje 
en las encías con una porción de 
la misma pasta. 

El ziratol que Ipana contiene acti-
vará la circulación y fortalecerá 
las encías. Persista usted en el 
tratamiento cada vez que se lave 
los dientes y pronto habrá olvi-
dado la amenaza del "cepillo 
rojo". 

Vero, aunque rodeada de riqueza y lujo, lo suculento de las vian-
das pone en peligro sus encías. ¡Cuidado con el "cepillo rojo"! 

PASTA DENTIFRICA 

Ipana 
Un buen dentífrico, 

como un lm.cn dentista, 
no es lujo sino protección 

B R I S T O L - M Y E R S C O „ Dept . CM-3, 
73 W e s t S t „ New York, N . Y. , E . U . A . 

No quiero correr el peligro de que me 
a m e n a c e el "cepil lo ro jo . " S í r v a n s e 
Uds . env ia rme un tubo de mues t ra de 
P a s t a Den t í f r i ca Ipana . 

Nombre 
Calle 

Ciudad 

País 
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Vol. XVIII Núm. I 

La Volcánica Lupe nos Habla de 
Amor 23 

por Miguel de Zárraga 

Cine de Postín 33 
por Francisco J. Ariza 

Lo que Visten las Estrellas 34 

El Veneno de las Viejas 36 
por Luis Antonio de Vega 

El Doctor X 37 
Hollywood 38 

por Don Q. 
Preguntas y Respuestas 52 
Los Niños 54 

por Elena de la Torre 
Ciencia Doméstica 56 

por Elena de la Torre 
La Mujer Ante el Espejo 58 

por Elena de la Torre 
Consultas Grafológicas 60 

por J. Jiménez 
Psicoanálisis 64 

por F. Giménez 
Nueva York Musical 65 

por J. M. Bada 

Esta revista circula en todas partes. Precios: en España 
y Portugal, 15 Ptas. la subscripción anual y Pta. 1.50 el 
número suel to ; en México, 5 pesos plata la subscripción 
y 50 cts . plata número suel to; en Argentina (Capi ta l ) 
5 pesos m/n la subscripción y 50 í el número suel to; 
en Provincias : 6 Pesos m/n subscripción y 60 $ número 
suel to ; en Chile, Pesos 15 la subscripción anual y $1.50 
el número suelto. En Cuba y Pto. Rico $1.50 la 
subscripción anual y 15 £ el número suejto. En el 
resto del mundo, das dólares la subscripción anual y 
20 d oro americano el número suelto. 

EDICION HISPANOAMERICANA 
Agente general en España 

Germán Huici Rodrigo, Bilbao • 
Oficina Internacional 

O 'Rei l ly 40, Habana, Cuba • 
Oficina en Sud-^América 

Rincón 61, Buenos Aires , Argentina 

New York, E .U .A. 
CINE-MUNDIAL 

516 F i f th Avenue 

Edna May Oliver, la cómica 
de Radio Pictures, sometién-
dose a una caracterización 
que la obliga a hacer más 
gestos que de costumbre. 

Oficina en Méj ico 
CINE-MUNDIAL 

Ave. Madero Núm. 29 

Car y Grant, a quien la Para-
mount ha contratado como 
estrella "permanente" desde 
que hizo de galán con la 
Dietrich en "Blonde Venus." 

Marión Shilling 

por José M. Recoder 

Nuestra Opinión 

De mi Estafeta por M. de Z. 

En Broadway 
por Jorge Hermida 

Clarita se Pone Trágica.. 
por Eduardo Guaitsel 

Centelleos 
por Don Q. 

Mundiales 

Director: F. Ga r c í a O r t e g a 

Jefe de Redacc ión: Feo. J . A r i i a 
G te . de Anuncios: Wi l l i am J. Reilly 
Gte . de Circulac ión: J . A . Co rde r o 
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rios millones a la C r u z Roja , ahora, cuando 
vino el ciclón y arrasó con la Isla, a duras 
penas lograron que les mandaran cincuenta 
mil dólares. 

Y gracias que tuvieron la humorada de 
calificar el huracán como "Acto de Dios", 
que dicen por aquí, y enviaron algo. No 
sé lo que habrá sucedido en éstos últimos 
meses, pero me consta que durante mucho 
tiempo no hubo forma de que esa gente 
soltara un sólo centavo para socorrer a las 
víctimas de la crisis en los Estados Unidos, 
y tanto el millonario jefe de la C r u z Roja, 
un tal Payne, como el propio M r . Hoover, 
sostuvieron en serio que no podía conside-
rarse como "acto de la Providencia" el mo-
rirse de hambre por haber perdido el em-
pleo, y que, por ende, el suministrar fondos 
para semejante fin pugnaba con los regla-
mentos de la sociedad. 

Por for tuna, dentro de poco habrá otro 
gobernador en Puer to Rico, otro jefe en la 
C r u z Roja y otro presidente en W a s h -
ington. 

A A 

E N el barrio teatral de Nueva 
York, en la calle 45 entre Sexta Avenida 
y Broadway, se halla el res taurant "Pi -
rolle", célebre por su pastelería y su atmós-
fera francesa. 

La encargada de las tres mesas del fondo, 
cerca de la cocina, es una camarera alta y 
rubia, delgada, bonita y con los ojos muy 
abiertos, como si estuviera un poco asustada. 

Se llama Laura . 
El día antes de salir de Nueva York, y 

mientras almorzaba solo, me fijé en ella. 
Estaba pálida y ojerosa. Nuestras miradas 
se cruzaron, y creí llegado el momento psi-
cológico de dispararle un discurso. 

—Oye , Laura ,—la d i j e—Por encima 
de la ropa se te ve que estás cansada y que 
te fal tan fuerzas para este continuo ajetreo 
cargando fuentes y platos. N o seas estú-
pida, ma petite mignonne, y búscate por ahí 
un individuo robusto, de hombros anchos 
y pelo en pecho, que se case contigo, que te 
mantenga como Dios manda, y que. . . 

Lau ra no me dejó terminar. 
— U n o así,—me interrumpió sonriendo 

—ta l como tú lo describes, fué el que me 
puso a t raba ja r en este sitio. 

A P E S A R de las muchas 
tonterías que se han escrito, este Roosevelt, 
como hombre público, es de más talla que 

Entre la Habana y Neiv-
York, a bordo del "Morro 

Castle." 

D I F Í C I L M E N T E puede 
darse mayor contraste que el que ofrece 
Nueva York en vísperas de elecciones, con 
todos los políticos de los distintos partidos 
escandalizando por el radio al mismo tiem-
po, y un barco casi vacío, que navega a 
tumbos, con los pocos pasajeros mareados 
y medio dormidos en las sillas de extensión. 

A A 

AFIRMABA uno de los 
personajes de Dickens que los ingleses, 

cuando los vencía la miseria, se lanzaban a 
la calle a comer ostras con los últimos peni-
ques. 

Hoy, por lo que se ve, la desesperación 
se traduce en sacar publicaciones, y, cuando 
más arruinado está un país, más diarios y 
revistas echa a la calle. 

En los Estados Unidos nos ha caído en-
cima un verdadero diluvio de impresos 
desde que M r . Hoover ( R . I . P . política-
mente) nos informó hace cuatro años que 
había resuelto abolir la pobreza. 

A A 

L o s puertorriqueños se han 
indignado porque después de contribuir va-

Donde menos se piensa salta . . . un gato; pero más asustado parece él de lo que 
contempla que ella de lo que ve. Se trata de Fifi Dorsay, primera actriz de la cinta 
"Happy Dollars", para la Universal, en colaboración con Zasu Pitts y Slim 

Summerville. 
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su lejano pariente el de la guerra hispano-
americana. E l otro presidente del mismo 
nombre llegó a la cumbre por casualidad, 
y lo probable es que hoy pocos se acordaran 
de él si el anarquista Czolgotz no hubiera 
asesinado a McKinley. 

El Roosevelt de la era actual ha escalado 
las al turas por mérito propio y en lucha 
enconada contra los políticos más astutos 
y de mayor influencia en los Estados 
Unidos. 

A A 

E N T R E mis amigos tengo el 
honor de contar a un matrimonio anciano. 
El marido tenía unos cuantos miles de dó-
lares de ahorro y estaba retirado desde hace 
tiempo. En fin, para no alargar la histo-
ria, que los dos viejos se quedaron en la 
calle con estos líos de la depresión. 

Hace poco estuvieron en casa y, al pre-
guntarles por quién iban a votar, la viejita 
se emocionó tanto que se le saltaron las 
lágrimas. 

— ¡ A h , M r . He rmida !—me dijo entre 
sollozos—¿Cómo puede U d . dudar de mí? 
M r . Hoover es un santo, y estoy segura 

de que me lo encontraré en el cielo cuando 
me muera. 

Bueno, en casos como éste no hay más 
remedio que callar, o decir que s í ; que, 
efectivamente, el hombre es un bendito y 
habrá que canonizarlo, y cambiar rápida-
mente de conversación. 

A A 

U n momento. Fíjense ustedes 
bien en lo que ha ocurrido en estas elec-
ciones presidenciales americanas. 

Al iniciarse la campaña hace cuatro me-
ses, los demócratas, convencidos de que ven-
cerían, adoptaron el típico sistema yanqui 
de los paños calientes y las contemporiza-
ciones. Lo esencial era evitar que se ofen-
diera ningún grupo de votantes. El plan 
de campaña no podía ser más sencillo; ha-
lagar a las masas hostiles al gobierno re-
publicano sin que se asustaran los elementos 
adinerados de la nación. 

La estratagema fracasó. 
. Al perder los estribos M r . Hoover 

cuando por fin se dió cuenta de que peli-
graba su reelección, los campos no tardaron 
en deslindarse. 

En millares de retos claros y concretos, 
en millares de alocuciones, en millares de 
manifiestos M r . Hoover y sus secuaces con-
vencieron a este país, y al mundo entero, 
de que M r . Roosevelt iba a coartar la li-
bertad de acción de W a l l Street, a regular 
los negocios bursátiles, a intervenir en el 
desarrollo de los ferrocarriles, las empresa* 
de alumbrado y fuerza motriz, bancos y 
demás grandes intereses creados; y, en re-
sumen, a eliminar de raíz el sistema ultra-
conservador de gobierno que ha dominado 
en Norte-América desde la guerra civil y 
suplantarlo con un régimen radical, un régi-
men de ribetes socialistas. 

—Si el destino nos tiene reservada esa 
catástrofe,—dijo M r . Hoover en una de 
sus últimas arengas—la hierba crecerá en 
las calles de centenares de ciudades ameri-
canas, y ¡pobres de nuestros hijos! 

Por mucho que los demócratas se empe-
ñaron en negarlo, al abrirse los colegio? 
electorales a las seis de la mañana del últi-
mo ocho de Noviembre el pueblo americano 
estaba persuadido de que las doctrinas dr 
Roosevelt eran la antítesis de las que habían 

(Continúa en la página 46) 

C o s a s y C a s o s de 

E £ STUD/OS ' ~ 

El secretario de Id artista, inclinándose profundamente:—El Director dice que lo 
siente, señora, pero que hoy no se necesitó en el taller ninguna "extra." 
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C L A R I T A 
P O N E 
T R A C C A 
P o r E d u a r d o G u a i t s e 

HA Y personas a quienes les toca hacer 
los descubrimientos más inútiles. 
Yo, ejemplo. Anoche me enteré 

de que la lavandera de mi domicilio—negri-
ta de raza, redonda de apariencia y tonta 
de capirote—se llama Ciática. 

Pero esos son asuntos personales y ya 
se me ha advertido de palabra, por escrito 
y hasta por teléfono, que me abstenga. 

A veces, sospecho que se están poniendo 
trabas al sagrado cumplimiento de mi deber. 
Si no me circunscriben a una página, como 
si fuera calcomanía y obligándome a contar 
las palabras, me exigen que escriba así o 
asado. ¿Acaso cabe la facundia en un 
molde determinado? ¿Acaso son las ideas 
globulitos digestivos. . . ? 

Con tantas interrogaciones, pierde uno 
el hilo de la narración. ¿ D ó n d e íbamos? 
. . . ¡Ah, s í ! En los descubrimientos. . . 

Pues nada, que hoy averigüé que a Clara 
Bow no le gustan las pastillas de menta y 
azúcar. Le ofrecí una, muy envueltita en 
papel de estaño y movió la cabeza con enér-
gico gesto negativo. H a de ser que tiene 
miedo a que la envenenen, porque, la ver-
dad, nunca antes se habían rechazado mis 
modestas confituras. Las llevo a las entre-
vistas para endulzar el diálogo y siempre 
me las agradecen. Clari ta , más desconfiada 
y menos afecta a golosinas, dijo que nones. 
Ya lo saben sus admiradores. 

O t r a s noticias sabrán, y de carácter sen-
sacional por cierto; pero tengamos orden y 
paciencia. Cada cosa a su tiempo y los 
nabos en adviento. 

Por lo pronto, Clari ta me estaba espe-
rando en una sala azul. D e ese color eran 
las alfombras, los tapices, las pantallas de 
las lámparas, los cojines y los cortinajes. 
Su pelo parecía, por contraste, más encen-
dido; y su sonrisa, más tentadora. Vestía, 
ba jo un abrigo ligero, con diseños de plata 
(porque la niña es friolenta y no quiso 
despojarse de la prenda mientras charlába-
mos) una blusa de seda blanca, escotadísi-
ma, y una falda negra, por debajo de la 
cual asomaban esas pantorrillas que todos 
conocemos y que enfundaban medias tras-
parentes. Acababa de rizarse artificial-
mente el cabello y dos ondas perfectas se 
pegaban a su f rente y hacían más intensa 
la sombra ágata de sus ojos adormilados. 

Apenas me tendió la mano, que yo retuve 
en las mías sin que ella hiciera el menor 
esfuerzo por desprenderla, exclamó: 

—i Qué galantes son los que hablan espa-
ñol! N o tiene usted idea de las cositas 

dulces que me escriben. . . Y uno de ellos 
me mandó su fotografía ¿dentro de qué 
cree usted? 

— ¿ A l g u n a lata de sardinas. . . ? 
— N o : una mazorca de maíz . . . para 

que no fuera a echarse a perder el retrato 
en el correo. El remitente le quitó los 
granos a la espiga y la ahuecó, de modo que 
su efigie estaba como dentro de un reli-
cario . . . de maíz. . . 

— ¿ T o d o lo cual habrá ido a parar a la 
basura ?—apunté. 

— ¿ A la basura? ¡ N o diga usted sacri-
legios!—protestó Clar i ta sinceramente in-
dignada. ¿ N o sabe que yo guardo absolu-
tamente todo lo que me mandan mis ami-
gos? N o creo que haya otra actriz que 

Clara Bow, contratada 
por la Fox, vuelve al 
cine de sus triunfos, 
más tentadora que 

nunca. 

conserve las cartas que le escriben, como yo. 
Y procuro, además, contestarlas, a pesar de 
su número. ¡Tengo un archivo monu-
menta l ! Hubo una época en que recibía 
un promedio de mil diarias; después, dis-
minuyeron, cuando me retiré del l ienzo; 
pero úl t imamente vuelven a llegarme, en 
la misma proporción que antes. . . 

— ¿ D e qué país le mandan más, entre 
los que hablan castellano? 

— D e Tar ragona , en España. 
—¡Anda!—comen té—¡Lo mismo que a 

Jeanet te M a c D o n a l d ! Los tarragonenses 
deben estar sosteniendo, ellos solitos, el pre-
supuesto postal de la Península. 

Clara encendió un cigarrillo y se puso 
(Continúa en la página 55) 
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C E N T E L L E O S 

C R E T A GARBO 
rechazó la proposición 
que se la hizo para in-
terpretar " T h e Ma tch 
King" con W a r r e n 
Wil l iam, ¡y se ha con-
tratado, en sustitución, 
a Lily D a m i t a ! Nadie 
es indispensable. Aunque, 
en este caso, Gre ta ya se 
había anticipado a repre-
sentar esa película . . . 
en la vida real. " T h e 
Match K ing" (El Rey 
del Fósforo) es la histo-
ria del célebre financiero 
sueco Ivar Krueger , que 
en vida fué amigo ínti-
mo de la propia Garbo. 
Cuando él se suicidó, 
Gre t a lo sintió mucho y 
se apresuró a comprar la 
casa de él por diez mil 
dólares, aunque estaba 
valuada en más de ciento 
cincuenta mil. ¡ U n ne-
gocio es siempre un ne-
gocio! Y si Krueger, a 
fuerza de fósforo, pudo 
llegar a ser rey, la Garbo 
no tiene menos. 

para revenderla, como 
recuerdo, sin duda. Pero, 
naturalmente, no se lo 
permitieron.) 

A N D Y C L Y D E 
tiene en su contrato una 
cláusula en vir tud de la 
cual no puede afeitarse 
el bigote. ¡ Ni que se lo 
afei ten! 

JOAN CRAW-
F O R D ha cambiado el 
color de su cabellera ¡ ca-
torce veces! Y ahora 
está pensando en si le 
convendría pelarse al 
rape, y usar cuantas pe-
lucas se le antojen. ¿ Por 
qué no? 

E D N A M A Y 
O L I V E R ha recibido 
ahora, en " H o l d 'Era 
Ja i l " , el primer beso ci-
nematográfico durante 
toda su ya larga carrera. 
Nunca es tarde. . . . 

C LIVE BROOK 
ha encargado que, cuan-
do se muera, le pongan 
el siguiente epitafio: 
"Perdónenme que no me 
levante". El hombre fino 
quiere serlo hasta des-
pués de muerto. 

KAYFRANCIS 
hará " C y n a r a " con Ro-
nald Colman. Y Vilma 
Banky vuelve a la pan-
talla con Luis T renke r 
en " T h e Rebel". Dos 
parejas predestinadas a 
serlo. En cambio, Ginger 
Rogers y Mervyn LeRoy, a quienes todo 
Hollywood creía locamente enamorados, de-
cidieron separarse en la víspera de su boda. 
¡Pa ra no hacer más locuras! 

U N contraste. Cuando Bár-
bara Stanwyck se casó con Frank Fay, ¡no 
pudieron estar juntos más que dos horas! 
Los dos poseían contratos que cumplir con 
distintas empresas, y tuvieron que separarse 
apresuradamente . . . hasta cinco meses des-
pues en que tuvieron la suerte de encon-
trarse y de reconocerse. Porque ya casi se 
habían olvidado el uno del otro. 

¿Perpleja? ¿Coqueta? No importa: es seductora: 
Glenda Farrell, una de las más modernas y mejores 
intérpretes de Warner Brothers: figura en "Life Begins". 

R U T H CHATTERTON SE 
bebe a diario tres litros de leche. . . . Y a 
propósito de leche. ¿ N o saben ustedes que 
Claudet te Colbert se tomó un ya memo-
rable baño de leche durante la filmación de 
" E l Signo de la C r u z " ? Cecil B. De Mille, 
el director, dispuso que la Emperatriz Po-
pea, esposa de Nerón, disfrutase del placer 
de una enorme piscina de marmol negro, 
rebosante de leche recién ordeñada. . . . N o 
es broma. ¡ Ocho horas se pasó en tal baño 
la sugestiva Claudette, mientras las cáma-
ras cinematográficas funcionaban insaciable-
mente! ( U n judío que se enteró de la esce-
nita quiso comprar la leche a bajo precio, 

D Í A S pasados se 
vió a Buster Keaton ves-
tido de Almirante , en 
pleno Hollywood Boule-
vard. Cuando le pregun-
taron el por qué de tal 
indumentaria contestó 
que era la que le co-
rrespondía al yate terres-
tre que acaba de adquirir 
y que estaba esperando. 
Es un automóvil gigan-
tesco, de cuarenta pies 
de longitud por diez de 
anchura ; una especie de 
pullman o sleeping, para 
catorce pasajeros, con 

siete cómodas literas. Lleva cocina, baño, 
y una completa instalación eléctrica. Pesa 
doce toneladas, y costó cincuenta y dos mil 
dólares. El viaje inaugural lo hizo Buster 
a Santa Bárbara, llevándose como compa-
ñero de Lew Cody, que tan extraordinario 
éxito ha obtenido úl t imamente al encarnar 
al protagonista de "Amores de Otoño" . 
Lew se presentó vistiendo de Generalísimo, 
para hacer pendant con el Almirante, y am-
bos tomaron tan en serio sus respectivos 
papeles que los transeúntes llegaron a du-
dar de si serían ellos. . . . La compra del 
yate terrestre fué la respuesta de Buster al 
saber que su ex esposa Natal ie Ta lmadge 
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¿ Q U I É N no recuerda a Lilian 
Harvey, la protagonista de la opereta ale-
mana "Congress Dances" ? Ya está en 
Hollywood, filmando "Miss Adventure" 
para Fox. 

C O S A S de Hollywood: en el 
contrato de Maur ice Chevalier figura una 
cláusula en la que se le prohibe hablar in-
glés sin acento francés. 

había vendido el yate marí t imo que él la 
regaló. Los amigos de JBuster creen que 
éste pretende la reconquista de Natal ie a 
fuerza de gracias. Aunque a ella le ha de. 
hacer muy poca gracia el tan gracioso des-
pilfarro. 

G E O R G E R A F T , actualmente 
en la Paramount , ya recibe más correspon-
dencia femenina que todos sus demás com-
pañeros de studio, con la sola excepción de 
Chevalier. ¡ Y eso que aún no le vieron en 
la "Sangre y Arena" que tanto se admiró 
al inolvidable Rodolfo Valent ino! 

de buenas carnes, l lamada Charlot te Susa. 
Pero, apenas llegó a Hollywood, tuvo que 
ponerse a régimen. Pa ra no desentonar en 
el conjunto. . . . 

F I F Í D ' O R S A Y ha querido 
hacer algo original y decidió entrar a comer 

D e M y r n a Loy se cuenta en 
estos días una picaresca anécdota. Parece 
ser que en la úl t ima primavera salió de pa-
seo con uno de sus muchos amigos, y en 
pleno campo, a la luz de la luna, el acom-
pañante, que había ido muy seriecito, re-
pentinamente se ar rojó sobre ella, como un 
loco, y la dió un formidable beso. . . . 
Myrna , entonces, más sorprendida que in-
dignada, le contestó con un rápido bofetón, 
no menos formidable, gr i tándole : " ¡ N o 
volveremos a encontrarnos nunca !" . . . 
H a n pasado muchos meses, y la otra noche, 
en un baile, la enigmática M y r n a vió desde 
lejos al atrevido adorador, y se fué hacia él, 
exclamando efusivamente: "¿Pero , dónde 
estuvo usted metido tantos meses?" . . . 

E n "Sta te Fa i r " , película de 
Fox, ha debutado un cerdo que pesa 795 

A P R O P Ó S I T O de Valen-
tino. Siendo un simple extra se presentó un 
día al mejor sastre de Hollywood pidién-
dole un equipo completo de hombre ele-
gante, que él se comprometía a pagarle con 
la tercera parfe de cuanto dinero recibiera 
en toda su carrera artística, que entonces 
empezaba. . . . Y el sastre se negó indignado 
ante tal atrevimiento. 

M A R Y N O L A N y Wallace 
McCre ry , que se casaron hace muy pocos 
meses, ya han decidido, para mayor como-
didad de ambos, vivir en casa aparte. Sin 
perjuicio para visitarse cuando tengan ga-
nas. [ Es la nueva moda de Hollywood! 

_ Joan Crawford ha cambiado el color de su pelo 14 veces. 
t L nuevo descubrimiento de Ahora proyecta pelarse al rape y usar pelucas, lo cual será 

Irving Tha lbe rg ha sido una linda alemana. mucho más cómodo. 

en una de estas famosas cafeterías califor-
nianas, donde por 45 centavos se puede co-
mer cuanto se quiera, mientras una orquesta 
hace las delicias de los comensales, pero, 
antes, exigió que sobre la puerta se pusiera 
un gran cartel que decía: " F I F I D ' O R -
S A Y C O M E A Q U I EN PERSONA". 
Y debajo escribió un gracioso: " L O S D E -
M A S C O M E M O S EN EFIGIE. 

Dickie Moore y Stuart Erwin, de 
Paramount, meditando acerca de los 
desengaños que tiene este valle de 
lágrimas. ¿O estarán mirando el 

paso de una mosca? 
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libras, y al que llaman Duque de Rosedale. 
Comparten el éxito con tan opulento per-
sonaje la delicada Jane t Gaynor y el filó-
sofo W i l l Rogers. 

W A R R E N WILLIAM tiene un 
enorme parecido con John Barrymore, y 
constantemente se les confunde. Días pa-
sados, W a r r e n tomó un taxi y el chauffeur, 
encantado de servirle, se atrevió a pregun-
tar le : " ¿ E s usted M r , John Barrymore, 
por casualidad?" . . . " N i por casualidad", 
le contestó W a r r e n . Y el chauffeur, sa-
cando del bolsillo, un pequeño álbum de 
autógrafos, insistió, sonriendo: "Pues, aun-
que sea de incógnito, ¡hágame el favor 
de su firma!". W a r r e n tomó el álbum y 
firmó, orgulloso: " W a r r e n Wi l l i am" . A 
lo que el del taxi replicó, muy convencido: 
" ¡ Y a sabía yo que ese era su seudónimo!". 

productores se han vuelto 
locos, o no es cierto eso de que no hay di-
nero. . . . P a r a filmar " E l Signo de la 
C r u z " ha gastado ya Cecil B. De Mil le 
685.000 dólares. Y menos mal que entre 
los gastos figuró el sueldo de 14.000 extras. 

Y A se habla de que Gloria 
Swanson y su quinto esposo, Michael Far-
mer, empiezan a aburrirse. La historia se 
repite. Cada vez que Gloria se cansa de 
filmar y se busca un descanso, ¡acaba por 
casarse! Y cuando se cansa de estar casada, 
¡se descasa! Hace luego ot ra película, y 
sigue el juego. Ahora está filmando, en 
Londres, una que se t i tula "Per fec to En-
tendimiento" ( ! ) , y en la que Farmer 
figura ser esposo de Genevieve Tobin . . . . 
¿ U n presentimiento? 

KAREN MORLEY, que aún 
no se decidió a casarse, no ha querido, sin 
embargo, seguir viviendo en casa de sus 
padres, ¡y ya se ha tomado un coquetón 
apartment para ella sólita! La vida inde-

pendiente se impone. Y más en Holly-
wood. . . . 

E L Príncipe le Lichtenstein fué 
invitado por Lily Damita a cenar con ella 
en su casa, y, bromeando, ella se rió del 

bigote de él, y él, siguiendo la broma, la 
pidió inmediatamente una navaja, ¡y se lo 
afeitó en un minuto! Ya afeitado, se le 
quedó mirando Lily, que acabó por excla-
m a r : "¡Así me gusta menos!" ( E l Pr ín-
cipe estuvo a punto de suicidarse. Si en 

A H O R A resulta que en la boda 
de Joan Bennet t y Gene Markey, ¡se les 
olvidó pagar al organis ta! : al indispensable. 
Porque una boda sin órgano es inconcebible 
en Hollywood. Sobre todo, cuando sólo 
cuesta 30 dólares. La decoración floral 
se consigue por $325, y las no menos de-
corativas palmeras se alquilan por $48. . . . 
¡Eso es todo! Lo demás resulta insignifi-
cante. 

L o s tiempos en que Eric von 
Stroheim gastaba medio millón de dólares 
en una película, que no tardaba en filmarse 
menos de tres meses, ya pasaron a la histo-
ria. Ahora el gran Stroheim ha dirigido 
"Walk ing D o w n Broadway" por la quinta 
parte de aquella suma, y en poco más de 
tres semanas. 

A N U N C I O en la marquesina 
de un cine de barr io: "Emil Jannings en 
Passion. Enf r iado por refrigeración eléc-
trica". 

Mucha luz necesita Ricardo Cortez (un fanal, nada menos, de los 
talleres de Radio) para leer el argumento de una de sus películas. 

Acaba de filmar "The Phantom of. Crestwood". 
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Mullida almohada eligió Polly 
Moran para la siesta: el amplio 
regazo de su colega, la insubsti-
tuible Marie Dressler. Ambas 
figuran en "Prosperity", de 

M-G-M. 

vez de la Gillette hubiera tenido a mano 
una navaja de barbero, adiós cabeza. Se 
la corta allí mismo.) 

C L A R K E G A B L E , que no es 
judío ni escocés, tampoco padece de la ma-
nía de grandezas que tanto abunda en 
Hollywood. Vive con su esposa en una 
modesta casa por cuyo alquiler sólo paga 
ciento veinticinco dólares mensuales. 

L A rusa Anna Sten no ha po-
dido debutar aún. ¿Mot ivo? Pues, senci-
llamente, que le gusta mucho cierto pastel 
alemán, que se llama Baumkuchen, y no 
adelgaza. . . . 

M I E N T R A S Douglas Fair-
banks pasea por China, a caza, según se 
dice, de alguna chinita cotizable en el Cine, 
Charles Chaplin se siente japonés honora-
rio y ya ha invitado, por su cuenta y riesgo, 
a veinte deliciosas geishas auténticas, que 
serán sus huéspedes en Hollywood durante 

una temporada. . . . Y, como anticipo de 
un cambio de costumbres, ahora siempre 
viste en su casa un elegante kimono de raso 
negro. 

U N A atrevida artista—su nom-
bre debemos mantenerlo en silencio—tiene 
en su contrato una cláusula que la prohibe 
terminantemente subirse a un aeroplano. 
Pero ella, loca por la aviación, se pasó los 
últimos doce meses aprendiendo el manejo 
de los aviones, y volando, por lo tanto, en 
cuantas horas tuvo libres. ( P o r supuesto, 
sin saberse en el estudio.) Al fin logró la 
licencia de piloto, y desde aquél instante ya 
sólo soñó con que algún día se la permitiera 
el honor de pertenecer al Caterpillar Club, 
uno de los más selectos de Los Angeles, y 
en el que únicamente tienen el privilegio 
de la entrada los aviadores que, habiendo 
sufr ido algún accidente aereo, tuvieron que 
aterr izar en paracaídas. . . . La artista a 
que aludimos, muy joven y muy morena, 
aunque en la pantalla se la suele creer ru-
bia, se díó un vuelo hasta Arízona y tuvo 
la desgracia, o la suerte, de que se la ave-
riase el motor en pleno vuelo, estando a 
punto de ocurrirle una catástrofe, de la 
que se salvó dejándose caer con el paracaí-
das. . . . Pero, ¿cómo pedir ahora la en-
t rada en el Caterpillar Club? Si lo hace, 
perderá su contrato. T e n d r á que esperar 
a que éste se cumpla. Pero, ya sin con-
trato, seguramente no ha de parecerle tan 
interesante el club. Como no sea para vol-
ver a volar y sentirse otra vez estrella. . . . 

E N la película "Phan tom 
Fame" , de la Radio, se ha incluido una 
escena mostrando el culto del Nudismo, y 

(Continúa en la página 50) 

Cuando Warren W'tlliam se bajó de un taxi en Hollywood, le 
dijo el chófer: 

—Señor Barrymore ¿quiere hacerme el favor de su autó-
grafo ? 

—Yo no soy Barrymore, sino Warren William,—contestó 
éste. 

—Bueno, aunque ese sea su seudónimo, no se vaya sin firmar 
mi álbum—replicó el chófer inconvencido. 
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Novísimo trasatlántico francés, el mayor del mundo: el "Normandie' 
toneladas, que fue botado en Saint Nazaire en octubre. 

de 73.000 

M U N D I A L E S 
I n fo rmac ión universal y exclusiva para esta rev is ta, sumin is t rada p o r 

nuestros corresponsales y p o r el serv ic io In te rnat iona l Newsreel . 

Johnetta Woods, de 
Monterrey, Méjico, 
electa reina de Chu-
rubusco en reciente 
concurso de un club 
local de la capital de 

ese país. 

El actor francés de cine más joven 
del mundo: Gerard Cony; 6 meses. 

El primer autogiro que vuela sobre los edi-
ficios del "Rockefeller Center" de Nueva 
York, para mostrar a los pasajeros cómo se 

ve todo esto desde las nubes. 

íom-
tiene 
ihibe 
laño. 
S los 
¡nejo 
), en 
esto, 
ró la 
:e ya 
tiera 
llub, 
es, y 
legio 
endo 
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Dos pelícanos del Jardín Zoológico 
londinense disputándose el único 
pez que hay para el doble almuerzo. 

Dipustados del Congreso mejicano feli-
citando al presidente Rodríguez por su 

actitud en el conflicto religioso. 

Litvinov, Secretario de Relaciones 
soviet, jugando al ajedrez con su 

hijo, Micha, en Ginebra. 

Puente sobre el estua-
rio de Fortli, que sirve 
de sostén al viaducto 
que une a Londres con 
Edinburgo. Parte de 
dicho viaducto se ve en 
la parte superior (dere-
cha) de la fotografía. 

trupo de edificios 
de la novísima Uni-
versidad de San 
Francisco Xavier, 
en Nueva Orleans, 
ex el usivam ente de-
dicada a la educa-
ción de personas de 

raza negra. 

Benny Leo/iard (izquierda) de-
rrotado por McLarnin en Nueva 

York, por knockout técnico. 
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El es quien está haciéndole a 
ella las uñas. Los manicuros 
están debutando ahora en 

Nueva York. 

Patas arriba, Ed Lewis, a 
quien da quehacer su con-
trincante en lucha libre, Jack 
Slierry. Al final venció el 

primero, en Nueva York. 

En Venecia, el violinista Kochansk,. 
el director Fritz Reiner, el composi-
tor Alfredo Casella, el guitarrista 

Segovia . . . y unos críticos. 

El violinista-prodigio Rug-
giero Ricci, recibido en Ber-
lín por Hauptmann y von 

Papen (arte y política.) 

Boda en bicicleta, en París. 
Novios, padrinos e invitados 
van sobre ruedas, pero peda-

leando. 

Harold Lloyd se identifica 
ante un guardia de Londres, 
poniéndose las gafas. El guar-
dia y la esposa de Lloyd, 

encantados. 
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Los "sin trabajo" 
en acción: co-
rriendo de los po-
lizontes de Liver-
pool que los dis-
persan en aquel 

puerto inglés. 

En Dunquerque, el cazatorpedero más veloz del mundo es lanzado 
por Francia que espera de esta embarcación bélica una rapidez máxima 

de cuarenta nudos. 

El nuevo mandatario su-
premo de la República de 
Chile. Abraham Oyanedel, 
ex magistrado de la Corte. 

El gobernador de Filipinas, Theodore 
Roosevelt, firmando la ley que concede 
a las mujeres de esas Islas el derecho de 
enajenar sus bienes sin permiso marital. 

Rodéanle damrís emancipadas. 

La casta Ínfima de la India ro-
gando en público por la liberación 

de su líder Gandhi. 

Srita. Elena Golding >• Ochoa, 
bella distinguida dama de la so-
ciedad de Caracas, cuya habilidad 
como escultora ha merecido gran-

des elogios. 

Lecheros en fila antes de correr, 
cargados con 15 litros de ese líqui-

do, por las calles de Madrid. 
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L A V O L C Á N I C A L U P E 
N O S H A B L A DE A M O R 

P o r M i g u e l d e Z á r r a g a 

CO N un poco de miedo—¿por qué no 
confesarlo?—me acerco al set en que 
Lupe Velez acaba de filmar unas 

escenas para "Congo" , la gran película del 
Afr ica negra, que tanto preocupó durante 
muchos meses a los directores de los 
Metro-Goldwyn-Mayer Sludios, en Cul-
ver City. Con un poco de miedo, porque 
Lupe es enemiga natural de todo perio-
dista. A ella, tan franca, tan espontánea, 
tan natural , no pueden gustarla en modo 
alguno las art imañas ni las sutilezas de 
los indiscretos que acuden a confesarla con 
exclusivos fines de publicidad: ¡ a desnu-
darla, en cuerpo y alma, ante los ojos 
hambrientos de los lectores, insaciables 
siempre! 

Dicho sea con todos los respetos, no me 
interesaba Lupe corno persona. Como 
artista, la creí entonces y la sigo creyendo 
algo extraordinario, excepcional, insólito. 
Posee un dinamismo, una fuerza de expre-
sión, una originalidad tan profunda y tan 
característica, que avasalla. Sin ser su 
rostro de facciones perfectas, es fascinador; 
de una belleza diabólica. Es una mujer 
de fuego. Y si el fuego lo purifica todo, 
una muje r ideal: la mujer . . . M U J E R . 
¡La primitiva 1 La Eva legendaria, sin 
más cultura que la aprendida de la Natu-
raleza, ni más refinamiento que el del 
gusto innato. N o la mujer moderna, que 
es un producto artificial de un mundo de 
convencionalismos, bajo la doble presión 
de los modistos y modistas del cuerpo y del 
espíritu. 

En un rincón del set veo a Lupe sentada 
ante 'una mesilla improvisada como toca-
dor, gracias a un espejo y al estuche del 
maquillaje abierto sobre ella. Lupe está 
casi desnuda: mal cubierta por una burda 
tela que se arrolló al cuerpo. En "Congo" 
es una indígena mulata, sin más galas que 
las naturales: una Eva africana, a la que 
el ineludible pudor de nuestro siglo no 
quiso desnudar por completo. 

J u n t o a Lupe, repasándola el papel, 
está una script girl, que nos sonríe amable. 
La estrella mejicana se retoca el make-up. 
H a calzado sus pies con unas babuchas 
morunas. . . 

Lupe me ve, y con un momentáneo e 
invencible dejo de contrariedad, me dice: 

— C r e í que era W a l t e r Huston. . . 
M e disculpo de no ser el famoso actor, 

y ella me tiende su mano, afectuosa. 
— N o se enfade. . . M i obsesión ahora 

es W a l t e r Huston. ¡ Pero no vaya a fi-
gurarse que me he enamorado de él!. . . 
Hablo en serio. N o se podrá imaginar él, 
ni nadie, cuánto le admiro. M e hace 
aprender mucho. . . 
E n e r o , 1 9 3 3 

Mitchell Lewis, Lupe Vélez y Forrester 
Harvey, descansando entre escena v escena 

de "Kongo", para M-G-M. 

Recuerdo entonces los comentarios de 
todo Hollywood ante esta extraña amistad 
de Lupe Velez y de Wa l t e r Huston, tan 
distintos y aún tan opuestos ambos. Es 
una amistad inesperada, espontánea como 
todo lo que se refiiere a Lupe, y de las 
que aquí se conocen muy pocos casos: el 
de Lon Chaney y Norma Shearer; el de 
Joan Crawford y Wil l iam Haines; o el 
de Ramón Novarro y Elsie Janis. Chaney 
fué el único verdadero maestro de la 
Shearer; Haines, durante mucho tiempo, 
el inseparable camarada de la Crawford , 
con la que aún juega, de cuando en cuando, 
como si ambos fuesen un par de chiquillos; 
Ramón, el discípulo devoto de la Janis, 
que tantas cosas le enseñó, tantas le acon-

sejó, y tantas le criticó, sin que por ello 
dejaran de quererse. 

Lupe está acostumbrada a que la adoren 
cuantos se le acercan, y, hasta ahora, no 
concebía la existencia de un hombre que 
no tuviese para ella alguna flor. Pero, 
por lo menos, existía un W a l t e r Hus-
ton. . . 

Ruth Biery nos contó que Lupe y W a l t e r 
se vieron por primera vez durante la filma-
ción de " T h e Virginian", hace ya algunos 
años. T r a b a j a b a en aquella película Garv 
Cooper, y éste le dijo a Lupe, en cuanto la 
vió aparecer por el set: "Estoy un poco 
asustado. N o es cosa fácil t r aba ja r al 
lado de un actor tan grande como W a l t e r 
Huston. ¿Cómo competir con él?". . , 
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Lupe sorprendi-
da en un instante 
de quietud. (O 
quizá esté mor-
diéndose las pun-
tas de los dedos.) 

en el set, feliz y altiva como una sobera-
na . . . De repente vió a Wa l t e r Hus-
ton, que hace el protagonista, y palideció. 
Se la apretó la garganta, tembláronle las 
rodillas, y a punto estuvo de perder el 
dominio. . . Su primera escena, con él, 
dejó mucho que desear. Lupe tuvo que 
retirarse unos minutos a un rincón, para 
repasar el papel. Pero sus ojos, desde le-
jos, buscaron a Huston, que, sin haberse 
movido de su sitio, la observaba cuidado-
samente. Las miradas de ambos se en-
contraron. Sonrió él, benévolo, y acercóse 
a ella: "T iene usted un gran talento, Miss 
Velez, y eso la basta para que yo la ad-
mire". . . Lupe agradeció las palabras 
del maestro. ; El formidable W a l t e r Hus-
ton la admiraba! ¡Creía en el talento de 
ella! Sólo supo contestarle, con la más 
primitiva ingenuidad: " L a admiración es 
mutua, M r . Hus ton" . 

Desde aquel día fueron fraternales ami-
gos. M á s que amigos: una sobrina deli-
ciosa y un tío bondadoso, de los que todo 
lo comprenden y todo lo perdonan. W a l -
ter la presentó a Nan, su simpática esposa, 
v los tres pasearon juntos muchas tardes, 
en merecido descanso a la agobiadora la-
i)OT del estudio. 

Los nue pudimos asomarnos alguna vez 
al set de "Congo", frecuentemente vimos 
a Luoe v W a l t e r en íntima charla, entre 
escena v escena. M e j o r dicho, vimos có-
mo I upe hablaba efusiva y alec-re. mien-
tra* W a l t e r se limitaba a escuchar. 

Sabiendo todo esto, aprovecho la oportu-
nidad nara hacer algunas preguntas a 
Lupe, sin que ella sospeche que he de 

La inquieta artista me-
jicana caracterizándose 
para su papel en la 
cinta "Kongo", de 

M-G-M. 

Lupe se puso furiosa al oirle: "¿Susto? 
¡Vergüenza debiera darte el decirlo! T ú 
eres Gary Cboper. ¿ N o ? ¡Pues ya es 
bastante! N o lo olvides, y actúa como si 
en el mundo entero no hubiese mas que 
un Gary" . Se acercó ella, entonces, a 
Wal ter , retadora, y no pudo menos de 
sentirse desconcertada: Wa l t e r Huston, 

publicar sus respuestas. 
• ' ? 

— A mi no me interesa la vida de nadie. 
¡ Ni la mía! Y ya lo he dicho en más 
de una ocasión: Hollywood, Nueva York, 
París, el mundo entero, todo es lo mismo. 
En todas partes me encuentro con gentes 
que sólo se preocupan de lo que no 
les importa. ¡ No sé qué han creido 
de mí ! Lo que hago y lo que dejo 
de hacer lo comentan descaradamente y 
con los mayores aspavientos. N o quie-

(Continúa en la página 61) 

tan serio, tan reservado, tan digno, ni se 
dió por enterado de la presencia de ella. 
¡ Y no volvieron a verse más! 

Ahora, en el apogeo de sus tr iunfos, 
Lupe fué contratada para encarnar a la 
heroína de "Congo" . N o se preocupó de 
preguntar quiénes iban a t raba ja r con ella, 
y el primer día de filmación se presentó 
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Lupe Vé lez , contratada ahora por 
M - G - M y que sigue irradiando juventud 
y picardía dentro y fuera del cine. ( 
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Gwil i Andre, la rubia danesa que apa-
reció en "The R o a r o f +he Dragón", 
con Richard Dix, para la Radio Pictures. 
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Eric Linden en amoroso contacto con 
Sidney Fox para ia película "Mer ry -Go-
Round" recién fi lmada por Universal. 
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Al ice Whi te , que vuelve a la pantalla 
después de dos años- de ausencia en 
"Employees Entrance" (First National). 
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Wynne Gibson, una de las rubias de 
más talento en el Lienzo. Y una de las 
más lindas. Sigue con la Paramount. 
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Gary Cooper, las morenas Carol Wine 
y Mary Jane Sloan y las rubias Elouise 
Roselle y Marcela Arnold, en los talleres 
de Paramount. 
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Cine de P o s t í n 
P o r F r a n c i s c o J . A r i z a 

EL invierno en-
vuelve a Nueva 
York en su de-

primente mor ta ja in-
vernal ; los rascacielos 
pierden sus remates 
entre la niebla que los 
esfuma y les presta 
perfiles fantásticos. 

La tarde satura de 
tristeza a un Broad-
way que tirita y cho-
rrea aguanieve v ' c u -
yas luces se opacan 
macilentas, sin encon-
trar reflejo en el lodo 
de las aceras. 

El ambiente nos 
inocula con su me-
lancolía. Entremos 
en un cine. . . . El 
cine más lujoso de la 
ciudad. 

Hace un par de 
años, su taquilla sólo 
mostraba signos de 
dólares; hoy, la lista 
de precios es a base 
de centavos. Los 
mármoles de la en-
trada contrastan con 
el oropel de la tablita 
donde hay fracciones 
y números decimales: 
concesión plebeya y 
única que la suntuosa 
sala hace a las exi-

Bajemos a encen-
der un cigarrillo por 
los peldaños alfom-
brados, en cuyos re-
codos grandes mace-
tones se enfrentan 
con nuevos cuadros. 
Al pie, un vestíbulo 
circular, con rico, có-
modo mobiliario. Hay 
mujeres v hombres, y 
los ceniceros se multi-
plican. Las señoras 
charlan. Los hom-
bres, el aire aburrido, 
contemplan los histo-
riados tapices de los 
muros. 

En un rincón, una 
fuente con surtidor 
mecánico de agua he-
lada. U n botón, si se 
le oprime, deja caer 
un vaso de papel en 
que beber. En el rin-
cón opuesto, un esca-
parate iluminado es-
calona sus cajetillas 
de cigarros. Basta 
meter unas cuantas 
monedas en una hen-
didura para adquirir 
ahí mismo la marca 
favorita. Con el pa-
quete, saldrá un car-
toncito de fósforos. 

Hay grandes jarro-
nes de flores. Un 
ujier está de guardia, 
que disimula un bos-
tezo. Aquello está tan 
tranquilo, tan abriga-
do, tan silencioso, que 
sentimos sueño ante 
los canapés acojina-
dos, tan vastos, tan 
muelles. . . . 

En el retrete, todo blanco, el jabón de 
los lavabos es líquido y f ragante ; se ex-
tiae mecánicamente de un depósito que lo 
deja chorrear a voluntad. Las manos no 
se secan en toallas sino en un artefacto por 
el cual sale una corriente de aire caliente 
y que funciona por pedal. Un francés se 
entusiasma y, aunque no nos conoce, ex-
clama maravil lado: 

— Todo está previsto. . . . Todo está 
limpio. . . . 

Atravesemos nuevamente la sala que 
amodorra y donde, por artes ignoradas, el 
humo del tabaco se desvanece sin dejar 
rastro ni olor. Subamos al piso principal 
y quizás hallemos el patio de butacas. O t r a 

(Continúa en la página 4 5 ) 

gencias económicas. 
Dentro, persiste el 

fulgor de las arañas 
monumentales, las co-
lumnas, los artesona-
dos. . . . 

Los ujieres, empe-
queñecidos por la ex-
tensión del pórtico y 
de la alfombra que lo 
tapiza, inmóviles, tiesos, inexpresivos, se 
antojan soldados de plomo. 

Hay perspectivas de catedral, recogi-
miento de capilla, armonías de un órgano 
pomposo, resonante, eclesiástico. . . . 

Las grandes puertas se abren y se cierran 
sin ruido. Los pasos no tienen eco; hasta 
el parloteo y las risas de las mujeres se 
pierden en la inmensidad de la nave. En 
los paneles, por las galerías, grandes cua-
dros al óleo de personajes taciturnos. ¿ Pero 
dónde están la pantalla, las butacas, el 
público? Exploremos. . . . 

En un ángulo del recinto, sobre una 
plataforma, hay un piano de cola, en cuyo 
teclado un caballero muy grave preludia 
escalas. Está ahí a disposición del público 

E n e r o , I 9 3 3 

que, en los intermedios, o al entrar, o al 
salir, solicita la ejecución de un trozo pre-
dilecto de música. La timidez del neoyor-
quino, no obstante, deja ocioso al pianista 
durante casi todo el día. Aplastado por 
la enormidad del ambiente, improvisa soli-
tario. . . . 

En el segundo piso del teatro, a donde 
conducen ascensores que parecen boudoirs 
y escaleras de proporciones gigantescas, hay 
un organista también dispuesto a tocar lo 
que los clientes gusten. Cuando está en 
funciones, el pianista descansa y su piano 
parece más pequeño, más abandonado. . . . 

Un rótulo luminoso y discretísimo in-
dica por dónde están los saloncitos de fu-
mar, para damas y caballeros. 
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Sencillo vestido de noche de terciopelo 
transparente, color coral. Para comi-
das o conciertos se usa con el jaquet 
del misino color adornado con pieles 
de zorro platino. Lo luce Irene 

Dunne, de la Radio. 

Exquisito vestido de noche de brocado 
de oro, diseñado pard Gloria Stuart 
de la Universal. Se sujeta con tiran-
tes que dejan la espalda y los hom-
bros desnudos. No lleva más adorno 
que hojas de laurel de oro bordeando 

todo el escote. 

Las chaquetillas cortas de piel vuelven 
a usarse con la moda de los vestidos 
de lana. Anita Louise, artista de la 
Radio Pictures, luce una muy bonita 
de lapin en color beige, sobre falda 

de crepe de lana marrón. 
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En la sinfonía del atractivo 
femenino, los polvos son 
el "oblígalo." Las modas 
V los perfumes van mano 
a mano. Richard Hudnut 
se ufana de amoldar a las 
exigencias de la estación 
cada uno de sus aromas. 
El chic, en París, reside 
en "Les Tres Fleures," en 
Hollywood, en "Three 
Flowers" . . . pero 1a 
creación —Tres Flores— 
tiene la misma, exquisita 
fragancia, en todas partes 

del mundo. 

La última novedad en los abrigos: cuellos 
de esclavina completamente cerrados. Este 
es de Gloria Stuart y de rico paño negrc 

y astrakán. 

Joan Crawford nos presenta un modelo 1933, 
maravilloso de sencillez artística. De lana 
muy fina en color negro, da esbeltez d la 
figura y elegancia a la línea. La esclavina y 
el cinturón ancho no faltan ahora en ningún 
vestido. La chalina es de terciopelo verde. 
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El Veneno 
d é l a s 

V i e j a s 

pagado a buen precio, pueden proporcionar 
el citado veneno. 

Estas y otras muchas supersticiones lle-
van siglos de existencia en Marruecos y 
las sensuales gatitas musulmanas a quienes 
la t iranía masculina impide salir a la calle 
ni dejar que ojos de hombre vean sus 
rostros no se muestran escrupulosas en la 
utilización de los filtros peligrosos. 
C I N E M U N D I A L 

i Pero el veneno de las viejas! . . . 
¡ Cuantas veces esas uñas pintadas con 

ar jeña habrían ido a clavarse en el cuello 
de las ancianas, verdaderas conservadoras 
del Islam, guardadoras de una tradición 
cruel! 

— ¡ R u m i ! ¡ R u m i ! (Europeo) . 
¿ Principio de una de esas aventuras 

amorosas que apenas si existen, en Mar rue -
cos, fuera de las desdichadas novelas afri-
canas ? 

Con esta esperanza se alzaron mis ojos. 
Quiebra sentimental de una ilusión 

ingenua. En el tabuco, el viejo perfil gan-
chudo de una mora apergaminada, que 
repetía su l l amar : 

—¡ R u m i ! i Rumi ! 
Al dirigirme a ella en árabe, la mora 

hizo grandes aspavientos. Estaba presa en 
la casa, pero me suplicaba que, para liber-
tarla, no fuera con soplos a las autoridades 
europeas ni mucho menos al bajá de la 
ciudad, sino que me presentara en la 
judería, en el taller de un cerrajero hebreo, 
cuyas señas me dió. 

P o r 

L u i s A n t o n i o d e V e g a 

LA primera vez que un avión rasgó el 
cielo de Marruecos no creo que hu-
biese un solo habitante en todo el 

Imperio del Ocaso que se dignara elevar 
la cabeza para verle. 

Este pueblo ha abolido la curiosidad y 
todo le deja indiferente. 

En las clases menestrales, únicamente la 
codicia puede servir de acicate para algo. 
En las bien acomodadas, ni eso siquiera. 

En la montaña una sola pasión: la gue-
rra. En las ciudades, la burguesía musul-
mana no quiere complicaciones bélicas. 
N o es fácil que ningún vecino de Fez deje 
la colchoneta o el vaso de té moruno por 
coger el fusil y el caballo. 

De tarde en tarde, un ramalazo de lo-
cura colectiva hace salir al marroquí de su 
indiferencia y entonces ocurren casos como 
el de "las jornadas sangrientas", en las 
que toda la población europea de la capital 
del Imperio fué degollada. 

Pero, en tanto, nada. 
La falta de preocupación, la fal ta de 

interés por todo y para todo . . . una re-
ligión indiferente hacia las demás creen-
cias, y un montón de sectas que se llaman 
musulmanas aunque estén en contradición 
con la pura ortodoxia, y un amasijo de 
supersticiones inverosímiles. 

Así, lo mismo las muchachas que residen 
en el barrio pecaminoso de Mulay Abdalá 
como las "sheriffas" de las casas aristo-
cráticas, huyen la compañía de las viejas, 
porque saben que estas mujeres destilan 
veneno. 

No hay una sola habitante de Fez que 
ignore hasta qué punto son malignas las 
viejas y cómo, por sus malos oficios, los 
maridos se enteran de cuántas veces han 
hablado y reído y si se han asomado a la 
baranda de la azotea; lo cual, para una 
joven musulmana, constituye un delito 
grave. 

También saben que el veneno de las 
viejas es utilizado en la composición de 
filtros que, mezclados con ciertos alimentos, 
sirven para recuperar el amor de los espo-
sos, pero, añadido a otros, causa la muerte 
instantánea de quien los toma. 

Las brujas, las vendedoras de filtros que 
con el achaque del comercio de telas y de 
«edas entran en las casas árabes, si les es 

LA ciudad mora, de día, es del color de 
la almendra molida, pero en el corto 

crepúsculo de Marruecos, adquiere una to-
nalidad anaranjada. 

Yo regresé a Fez por Bab-el-Oued 
(Pue r t a del Río) en el momento crepuscu-
lar, cuando las primeras estrellas moras 
se adelantaban a las estrellas cristianas y 
a las estrellas judías para decir "buenas 
noches" a Fez. 

Yo entré por la puerta del Río, y desde 
un tabuco con pretensiones, de ventana, 
una boca femenina me llamó en voz baja. 

EN la alta noche de Marruecos, atra-
vesando toda la ciudad, el judío pro-

visto de sus ganzúas y yo de mi curiosidad, 
llegamos a la casa mora de las cercanías 
de la Puer ta del Río. 

El realidad, era una violación de do-
micilio el acto que poníamos en práctica, 
pero Fez, en la que Francia no legisla, no 
se muestra rigorista y la indiferencia del 
moro no hallaría motivo de escándalo en 
aquel allanamiento de morada. 

N o fue tarea difícil. 
La puerta se abrió. La vieja que antes 

me l lamara desde el tabuco nos esperaba 
en el patio y, después de las interminables 
fórmulas de la cortesía musulmana, me 
dijo estas palabras estupendas: 

— Q u e r í a n sacarme el veneno. . . 
—¿ Q u é veneno ? 
— E l que tenemos las viejas. 

RA H M A - B E N - M A H A T A R , de la ka-
bila de Beni Idris, que eran el nombre 

y la procedencia de la anciana a quien yo 
había libertado con la ayuda del cerrajero 
judío, me refirió su aventura. 

Como cada mañana había descendido de 
su cabila, llevando sobre los hombros la 
carga de leña y fue a venderla en el mer-
cado que se forma junto a las murallas de! 
palacio del Sultán. 

(Continúa en la página 46) 
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(Novelizacíón del argumento de 

la cinta del mismo nombre que 

acaba de filmar First National) 

(Conclusión) 

C A P Í T U L O IX 
El Ter ror Nocturno 

Xavier lo condujo, todo 
trémulo, al centro del labo-
ratorio donde, depués de 
atender su herida, le interro-
garon. 

—¿ Está usted seguro de 
que nadie se acercó al cuarto 
cuando comenzamos la expe-
riencia ?—sugirió el doctor 
Xavier . 

— ¡ Nad ie ! — afirmó con 
convicción Wells .—Después 
de que recibi el golpe, perdí 
el conocimiento hasta que se 
encendieron las luces. 

La puerta volvió a abrirse 
al paso de Joan, extremadamente nerviosa 
y asustada, y que, dirigiéndose a su padre, 
preguntaba: 

—¿ Qué ha sucedido, papá ? Dime, por 
favor. . . . 

—Calma, hija mía,—la tranquilizó Xa-
vier—el doctor Rowitz sufrió un síncope. 
. . . T e n la bondad de regresar a tu habi-
tación. 

— ¡ H a muerto!—exclamó Joan, lívida, 
en voz baja . 

Haines, que había andado en observación 
por todo el aposento, dijo en aquel instante: 

—¡Aquí hay alguien escondido! 
Y, sin vacilar, abrió la puerta del gran 

armario de donde, hecho una bola, in-
consciente y pálido, rodó Lee Tavlor . 

— H a estado oculto aquí sabe Dios 
cuanto tiempo. . . . Sin duda debe saber 
algo—comentó excitado Haines. 

— ¿ P e r o quién es?—preguntó el docte-
Xavier . 

RO W I T Z había sido asesinado por la 
espalda. La huella del arma se des-

tacaba en su nuca ensangrentada. 
Los presentes se miraron unos a otros, 

con espanto. 
—¿ Quién estaba sentado jun to al doc-

tor Rowitz?—inquir ió severamente el doc-
tor Xavier . 

Haines tenía la frente bañada en sudor. 
— Y o estaba junto a él—contestó—pero 

no soy culpable de nada. . . . 
Antes, sin embargo, de que pudiera con-

tinuar, un incidente hizo volver a todos la 
cabeza, incrédulamente: el doctor Duke se 
dirigía, sin muletas, andando por su pro-
pio pie, hacia el cadáver yacente. . . . 

—¡ Duke !•—exclamó el doctor Xavier— 
¡ Camina usted! . . . 

El aludido se detuvo, miró sus pies y se 
desplomó gritando exaltado: 

— ¡ C a m i n é ! ¡Ustedes todos lo vieron! 
¡ Caminé! . . . 

Haines se lanzó hacia el caído, acusán-
dole : 

— ¡ U s t e d lo mató! ¡Usted puede an-
dar! . . . ¡Usted es el asesino! 

— U n momento, Haines—interpuso el 
doctor Xavie r—¿no ve usted que se t rata 
de una reacción histérica? 

El lisiado estaba llorando como un niño. 
Lo levantaron y lo hicieron sentarse, mien-
tras Xavier, dirigiéndose a su criado, d i jo : 

— O t t o , es menester que pongamos las 
cosas en orden. Acompáñame. 

— ¿ Y W e l l s ? ¿Dónde está We l l s ?— 
preguntó Haines de pronto. 

—/ Socorro, papá, so-
corro!—gritó la joven. 
Pero nadie podía ir en 

su auxilio. 

El doctor Rowitz había sido asesi-
nado por la espalda. La huella del 
arma se destacaba en su nuca. . ... 

El doctor Xavier, preocupado, cruzó la 
Habitación y se dirigió al pasillo, donde 
estaba un gabinete aislado, especie de caseta 
conectada por medio de cables con el apa-
rato del laboratorio. Abrió la puerta y, 
tendido en tierra, tembloroso y como en un 
trance, estaba Wells . 

— ¿ Q u é t i e n e ? - ¿ Q u é ha ocurrido?—le 
preguntó el doctor Xavier inclinándose ha-
cia él. 

— N o sé—murmuró con dificultad el 
ayudante— . . . Estaba yo haciendo fun-
cionar los reflectores cuando, intempestiva-
mente, todo se obscureció en derredor 
mío. . . . 

— ¡ E s t á usted herido! Venga acá . . . 
—exclamó Xavier al notar ensangrentado 
a WeJl í . 

—¡Qué lejanos 
pdrecían los te-
rrores de ¡a 
noche anterior! 
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Evans la vuelven loca las pajaritas, y no 
hay semana en que no se compre dos o 
tres. 

Kay Francis se gasta sus ahorros en co-
leccionar libros raros, que, además, ¡lee! 
Sally Eilers sostiene una pequeña finca ex-
clusivamente dedicada a la cría de perros 
de lujo. Polly Wal t e r s colecciona discos 
de fonógrafo. Lila Lee, tan espiritual, 
posee la más completa batería de cocina 
que se conoce, y no hay nuevo instrumento 
que ella no se apresure a adquirir. Sally 
O 'Ne i l compra más muñecas que la niña 
de un multimillonario. M a e Madison se 
enorgullece de una colección de calaveras 
auténticas. . . 

Lily Damita archiva postales autogra-

SE sabe V se comenta apasionadamente 
el dinero, a veces fabuloso, que ganan 
las estrellas de Hollywood. Pero, ¿y 

lo que gastan? ¿ Y los impuestos que han 
de pagar? ¿ Q u é les queda de todo lo que 
ganan? Porque cuanto más ganan, ¡me-
nos les queda! Solamente por el Iiicome 
Tax, John Gilber t y W i l l Rogers pagan 
más de la mitad de lo que cobran; Cons-
tance Bennett y Ann Harding, casi la 
mi tad ; Joan Crawford , la tercera parte. . . 

John Gilbert , por ejemplo, gana medio 
millón de dólares al año, por sólo dos pelí-
culas. Pues su income tax es de $263.720 
dólares. Esto es, el 52.7 por 100: más 
de 52 centavos por cada dólar ganado. 
Agréguese que gran parte del dinero gana-
do anteriormente lo perdió en la Bolsa, y 
que, aunque posee un palacio en Beverly 
Hills, desde hace varios años tiene alqui-
lada una casa en Mal ibu Beach, por la 
que paga $2.000 mensuales. T o d o esto 
ein contar, entre otros muchos gastos, el 
coste de una póliza de seguro de vida por 
un millón de dólares. . . 

M á s de $100.000 dólares de income tax 
anual pagan Dougdas Fairbanks, Harold 
Lloyd, Norma Shearer, Gre t a Garbo, 
Mar ión Davies, Richard Barthelmess, 
Janet Gavnor, T o m Mix . . . ¿ Y Charles 
Chaplin, que llegó a pagar $400.000?. . . 

De los negocios de las estrellas y de las 
industrias en que algunas se meter ya nos 
hemos ocupado repetidas veces en estas 
mismas páginas. Pero aún hay algo más 
que eso: los caprichos. ¿ E n qué derrochan 
sus dólares las estrellas?. . . La informa-
ción es interesante. 

Joan Crawford se vuelve loca por la 
ropa interior, y cada vez que entra en una 
tienda de modas no se compra menos de 
un par de docenas de "combinaciones". 
Análogos gustos tienen Norma Shearer y 
Dorothy Mackai l l ; a Norma la da por 
comprarse pantoloncitos de color de rosa, 
importados siempre de París, y Dorothy 
colecciona tantas camisas de seda, que su 
guardarropa parece un bazar. A Madge 

En amor y compañía, dos "chi-
cos" de la pandilla de Hal 

Roach. 

¡Al fin solos! Que 
se creen ellos eso 
. . . ¡Solos, con un 
fotógrafo, un direc-
tor y dos ayudantes, 
aparte de la cámara 
que ocupa bastante 
lugar! Los fotogra-
fiados son Tala Bir-
ell—vienesa ella— 
>• Melvyn Douglas. 
La cinta es "Naga-

a", de Universal. 
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Eddie Cantor en un instante 
escabroso. Lo demás es de Lyda 

Roberti. 

Estas deslumbrado-
ras carnes son de 
Mary Carlisle, una 
de las rubias de 
M-G-M, que juega 

al croquet. 

fiadas. Lupe Vélez tiene pasión por lo." 
diamantes. Constance Bennett se compra 
los vestidos por docenas. Janet Gavnor 
colecciona cristalería. 

Y Clara Bow, ¡ declaraciones de amor! 

L a m i s a n t r o p í a 
d e R a m ó n N o v a r r o 

UN cronista americano escribió en un pe-
riódico de Hol lywood: "Ramón No-

varro ha cambiado tanto de carácter que 
ya ni sus familiares le pueden dirigir la 
palabra". . . 

Comentando esto con Katherine Albert, 
una buena amiga de Ramón, me di jo: 

—Ramón , que va a cumplir en febrero 
sus treinta y cuatro años, sigue siendo para 
muchos un chiquillo difícil de entender. 
Unos le creen un santo, otros un idealista, 
y otros un poeta romántico. ¿ Q u é dió 
base a tales suposiciones? Pues, sencilla-
mente, el profundo espíritu religioso que 
siempre tuvo. Y esto bastó. Porque en 

Lili Darnita, de Warner 
Brothers, mostrando la 
dentadura y la picardía en 
un solo, significativo ges-

to de coqueta. 

Hollywood, como en las películas que aquí 
se fabrican, no hay términos medios: ángel 
o demonio, abstemio o borracho, el hombre 
más generoso del mundo o el más ta-
caño. . . 

Pero es el caso que las gentes, de poco 
tiempo al presente, dieron por decir: "Ra-
món ha cambiado. Ya no vive con sus 
padres. Se divierte como nunca. . . ¿ A 
que no adivinan con quién se le vió anoche? 
¡Algo muy grande le ha ocurrido, para un 
cambio tan radical!" 

" L a muerte de su hermano, dicen unos, 
influyó tremendamente en sus convicciones". 
Y agregan otros, que se suponen mejor 
enterados: " N o . Fué la boda de Elsie 
Janis, a la que él adoraba". . . 

Y es cierto que la muerte de un hermano 

Ayuntamiento de Madrid



Su primera amiga en Hollywood fué Kath-
leen Key, su compañera en la primera pelí-
cula de ambos, " T h e Lover's O a t h " . 
Aquella amistad se hizo aún más intensa 
durante la filmación de " B e n - H u r " . 
Después, ella se fué a París, ¡y a Paris la 
siguió Ramón! . . . 

Se esfumó aquel idilio. Se dijo que 
Ramón se iba a meter en un monasterio, 
y era entonces, precisamente, cuando él 
ya era íntimo amigo de Alice T e r r y y de 
su esposo Rex Ingram. Y éste es posible 
que hubiera podido influir para abrirle las 
puertas de un convento. Pero ella, tan 
alegre, tan amante de la vida, ¡se las hu-
biera cerrado, sin dejarle entrar , con sólo 
mirar le! . 

Pero como nada hay eterno en este mun-
do, después de Alice llegó Renée Ado-
rée. . . . Y Renée tampoco pudo inspirarle 
ideas de reclusión, lejos de ella. Lo triste 
fué que Renée cayó gravemente enferma, 
y tuvo que recluirse a un sanatorio, del 
que ahora acaba de salir. 

Esto ha coincidido con el supuesto cam-
bio de carácter de Ramón, y de ahí las 
nuevas murmuraciones. Pero lo innegable 
es que Ramón no ha dejado de ser un 
espíritu profundamente religioso, soñador 
y hasta poeta, aunque a ratos pise a flor de 
tierra. Es también, sin llegar a sentirse 
excéptico, un poco irónico. 

¡Nos lo han dejado calvo!. .¡Y en pre-
sencia de la diva Lily Pons-' Así lo exige 
el papel chinesco de Ramón Novarro para 

su próxima película M-G-M. 

fué para Ramón algo muy terrible, como 
es cierto también que fué—y sigue siendo— 
un gran amigo de Elsie Janis. A ella, 
mucho mayor que él, le debió Ramón no 
pocas lecciones de vida. Gracias a ella 
se le vió hacerse un poco más mundano. 
Ya se le veía al ternar con las gentes. 
¡ Hasta que Elsie se casó con otro! 

Pero en la vida de Ramón influyeron 
también, y mucho antes, otras mujeres. 

Dos caballeros: 
(que pueden serlo 
de industria en el 
fotodrama) Adol-
phe Menjou y 
Skeets Gallagher 
en "The Niglit 
Club Lady", de 
Columbio Pictures. 

Bert Wheeler >• Robert 
Woolsey asustando a 
Lucy Beaumont con uno 
de sus bailes en "Caught 
Plastered", para la Radio 

Pictures. 
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Cuando, hace ya doce años, empezó a 
saborear las mieles del t r iunfo como artista 
cinematográfico, un periodista neoyorquino 
le preguntó, durante una interview: 

—¿ Es usted casado ? 
Y Ramón, muy serio, le contestó amable-

mente : 
— N o . Me parece que no. . . 
Aquella respuesta hizo entonces mucha 

gracia. Se le creta un chiquillo. Hoy po-
dría repetirla, y seguiría haciendo gracia, 
porque las gentes, equivocándose una vez 
más, le consideran incapaz de enamorarse. 

En California está el Beery Airport , 
por YVallace Beery; y en Kansas el Rogers 
Airport, por Charles Rogers. Gary Coo-
per tiene algo más: la ciudad de Sunny-
side, Montana , donde él nació, se llama 
ahora Gary. 

París se honra con el Dispensaire Mau-
rice Chevalier, hospital de actores, que 
aquél sostiene. Y Sawtelle, California, se 

LO S artistas cinematográficos también 
tienen derecho a que se les recuerde, y 

muchos son los que ya cuentan con lápidas 
conmemorativas de sus nombres en las vías 
públicas. En Hollywood tenemos la Pick-
ford Avenue, en honor a Mary Pickford ; 
la Dix Street, por Richard D i x ; y el Alma 
Drive, por Alma Real. En Los Angeles 
está el Roland Square, por Ruth Roland. 
En Claremore, Oklahoma, el Rogers Boule-
vard, por W i l l Rogers, y el Hudson Drive 
por Rochelle Hudson, nacidos ambos en 
el mismo pueblo. Ramón Novarro tiene 
su nombre en una calle de Durango, Mé-
jico. Genevieve Tobin , en un boulevard 
de Great Neck, Long Island. Lili Da-
mita, en otro de París. Clive Brook, en 
una avenida de Londres. Emil Jannings, 
en un paseo de Berlín. Maureen O'Sulli-
van. en una plaza de Cork, Ir landa. Er-
nest Torrence, en una avenida de Edim-
burgo, Escocia. Y Barry Norton en una 
calle de Buenos Aires. 

enorgullece de contar con la IVlarion 
Davies Foundation, que la famosa artista 
fundó como asilo para los hijos de los 
veteranos del ejército norteamericano. 

Los perfumes que llevan los nombres de 
Joan Crawford , Colleen Moore , Betty 
Compson, Anita Page y Rence Adorée son 
populares. Como las muñecas Mary 

(Continúa en la página 48) 

Joel McCrea y su hermano John (que es vendedor ae 
lubricantes) leyendo un argumento de películas, de los que 

el primero interpreta por cuenta de la Radio. 

Algo de lo mucho que tiene que 
ver la cinta de Eddie Cantor para 
United Artists "The Kid from 
Spain". ¿Sería prematura esta 

fotografía? 
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ongase POLVOS TRES FLORES si anhe= 

la usted realzar la belleza de su rostro, 

sin que aparezca "empo lvado " . Le encantara 

ver que bien los POLVOS TRES FLORES se con= 

funden con el color de la tes ; que admirable 

suavidad y transparencia le confieren ; y cuan 

perdurablemente se conservan sin desprenderse 

ni perder su perfecta uniformidad. 

Los POLVOS TRES FLORES SE deben al EXQUU 
sito arte de Richard Hudnut, y llevan, como 

sello de su inconfundible distinción, un perfume 

sutil que subyuga. 

U D I 
N E W YOR.K. • P A R . I S 

tres f lores 
( t h r e e f l o t u e r s ) 
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N u e s t r a O p i n i ó n 

(Viene de la fagina 6) 

Aunque se suavicen un poco las escenas más 
repulsivas—por t remendas—de la película, su 
realismo de ja rá amargo gusto en la boca y 
en el ánimo. No es una cinta pa ra divert ir , 
pero nadie negará , al verla , que constituye 
uno de los d ramas más intensos y mejor pre-
sentados de la c inematograf ía contemporánea. 

El protagonista cae preso menos por culpable 
que por infor tunado y, cuando logra escapar 
del infierno a donde lo lleva su desgrac ia ; 
cuando ha logrado hacerse c iudadano hono-
rable y próspero ingeniero, las autor idades de 
la provincia de donde huyó le tienden un lazo 
y de nuevo lo a t rapan , pa ra hacerle pagar , 
con renovada crueldad, el delito de la fuga 
y el de haber denunciado en público los proce-
dimientos penales de que fue victima. El pri-
sionero escapa de nuevo, pero el epílogo no 
nos lo muestra feliz y rehabil i tado sino eterna-
mente fugitivo, eternamente perseguido.—Ariza. 

" G a u n t " 
( G o l d s m i t h ) 

OT R O g r a n acierto de los productores inde-
pendientes: la historia de Gaunt, el hu-

milde cajero de una casa de banca en un 
pueblecillo americano. Veinte años de t r aba jo 
y de fidelidad, hasta que un día nefasto surge 
la tentación y el pobre G a u n t se decide a robar 
unos cuantos miles de dólares. Después de 
mucho pensar lo que pudiera hacer con ellos, 
guarda el paquete de billetes en un sobre, lo 
cierra bien, y se va a depositarlo en manos del 
Juez de Paz de un pueblo cercano, donde nadie 
le conoce. Naturalmente , al pedirle su nombre, 
da uno supuesto, el primero que se le ocurre. 
Y acto seguido se vuelve a su pueblo, donde 
se entrega a las autoridades, declarando que 
fué robado por un desconocido y que él huyó, 
en el primer momento, temeroso de que f u e r a 
a él a quien acusaran. Se le condena a diez 
años de cárcel, y cuando cumple su sentencia se 
presenta a reclamar el sobre que dejó al juez 
de paz. . . Este, pa ra identificarle, le pide su 
nombre—esto es, el nombre con el que hizo el 
depósito diez años antes—y G a u n t no recuerda 
cuál dió. . . Hace esfuerzos inauditos por des-
pertar su memoria y todo es inútil. Sólo se 
acuerda de que, al no poder da r su nombre 
verdadero, se fijó dis t ra ídamente en un alma-
naque de pared, en el que vió impreso el de un 
constructor de barcos. . . Y ni siquiera está 
muy seguro de que se t r a t a r a del dueño de 
unos astilleros, ni de en qué ciudad estarían 
éstos. . . Loco, desesperado, se va de la oficina 
del juez de paz, corriendo por las calles como 
alma en pena. . . Va a p a r a r a una playa, 
donde ve un pequeño muelle, y por él se 
ar roja al mar . . . El infeliz, que es ya viejo 
y no sabe nadar , se hunde apenas cae, pero 
reaparece sobre las aguas un instante: lo sufi-
ciente para ver ante él, sobre un arco del 
muelle, el nombre de un constructor de barcos, 
¡el mismo nombre que él leyera en el alma-
naque, y que es el de los astilleros a que 
pertenece el muelle, desde donde él se suici-
dó! . . . Un actor desconocido, John Parker , 
interpreta magistralmente al desgraciado ca-
jero. Y él es toda la película.—Ariza. 

" B l o n d i e o f t h e F o l l i e s 1 ' 
( M - G - M ) 

U ARION DAVIES, ex-estrella de Ziegfeld, 
encarnó a esta deliciosa Blondie, que 

desde un miserable bar r io neoyorquino asciende 
hasta los palacios de Park Avenue. El amante 

inevitable lo es en esta ocasión Robert Mont-
gomery. La otra mujer, también inevitable, 
fué in terpre tada por Billie Dove, otra ex-
estrella del finado Ziegfeld. J immy Durante , 
el campeón de las narices, suministra la nota 
cómica con su exageración acostumbrada.— 
Don Q . 

" A m o r e s d e O t o ñ o " 
( H i s p a n o t o n e ) 

UNA gran película americana, de asunto 
francés, redialogada en español. Está ba-

sada en una deliciosa novela de Octavio Feu-
lliet, que en inglés se tituló "Par i s ian Romance" 
y que fué c inematograf iada exclusivamente pa-
ra lucimiento de Lew Cody, cuyas aventuras 
donjuanescas culminan en un romántico epi-
sodio de inmaculada pureza, a pesar del intenso 
sensualismo en que se envuelve. Rafae l Na-
varro , el as de los sincronizadores hispanos, 
dobló magistralmente por Lew Cody. Y Juli ta 
Comín, tan admi rada ya en numerosas sincro-
nizaciones, dió a la protagonista su voz dulcí-
sima y todo su intenso sentimiento artístico. 
Cooperando al rotundo éxito obtenido, dis-
tinguiéronse Rosita G r a n a d a , Rubí Gutierrez, 
Cristina Montt, Edua rdo Arozamena , Jesús 
Montalbán, Amadeo Alcañiz y Alberto Godoy. 
El diálogo, que conserva toda la fluidez e 
ingenio del original, fué escrito por Miguel 
de Z á r r a g a . Y la dirección técnica se debió 
a Lucio Villegas, maestro en este ar te tan 
difícil y que ya se va imponiendo ante todos 
los públicos, deseosos de seguir admirando a 
las estrellas nor teamericanas . . . sin tener que 
aprender el inglés pa ra entenderlas.—Don Q. 

" T h i r t e e n W o m e n ' ' 
( R a d i o ) 
P N esta película en que los papeles principales 

están a cargo de Ricardo Cortez, Irene 
Dunne y M y r n a Loy, suceden cosas tan invero-
símiles como truculentas. Una dama vengat iva 
decide acabar con un grupo de sus ex compa-
ñeras de colegio, sólo porque éstas son de pura 
raza blanca y ella es mestiza. T a n extraña 
manera de pensar se t raduce en asesinatos, 
suicidios, t rances hipnóticos y mesmerismo agu-
do. La dama rencorosa se vale de su poder 
sugestivo p a r a alcanzar sus fines, ya directa-
mente o ya por intermedio de un astrólogo que 
lanza horóscopos a diestra y siniestra, ya explo-
tando su dominio sobre un chofer infinitamente 
bruto. A pesar de lo increíble de la trágica 
t rama, es de presumir que esta cinta agrade a 
las damas afectas a escudriñar los secretos de 
las estrellas y sensibles a la influencia de los 
"poderes sobrenaturales" .—Ariza. 

" T h o s e W e L o v e 1 ' 
( T i f f a n y ) 
| IL T A S H M A N y Kenneth McKenna son los 

protagonistas, aunque él aparece casado 
con Mary Astor, que le dió por hijo a Tommy 
Conlon. Este es el encargado de estropearle 
la combinación a Lil, que estaba dispuesta a 
quedarse con McKenna . Y los aplausos de 
la noche son pa ra el muchacho, que se revela 
como un g ran actor. ¡Pobre Lil! Dan ganas 
de consolarla. Porque a McKenna, con una 
mujerci ta como M a r y Astor, ¿qué más con-
suelo?—Guaitsel. 

" T i g e r S h a r k 1 1 

( W a r n e r ) 

OT R A gran caracterización de Eddie Robin-
son, que esta vez se nos presenta como 

portugués, con acento y todo. . . Con Richard 

Arlen nos hace presenciar emocionantes aventu-
ras marí t imas, complicadas luego con el amor 
de Zita Johann, que ambos se disputan noble-
mente. T o d o ello, claro es, se convierte en el 
eterno triángulo, al casarse Zita con Eddie 
y convencerse, cuando ya es tarde, de que 
quien realmente la gusta es Richard. Eddie 
acaba por sorprenderles juntos, y a punto está 
de a r r o j a r a Richard a los tiburones. . . ¡No 
digamos lo que pasa entonces! Porque si antes 
de ver una película supiéramos ya lo que va a 
pasar , ¿ p a r a qué ver la película? Aunque 
tratándose de películas americanas, el secreto 
es casi innecesario.—Don Q. 

' ' L a N o c h e d e l 13 d e 
J> i i u n i o 
( P a r a m o u n t ) 
I O que pasó entre las 5 y 9 minutos de la 

m a d r u g a d a y las 6 y 19 fué tremendo. 
Merece verse, aunque nos ponga los pelos de 
punta. AI parecer fué un asesinato, pero luego 
resultó suicidio, por lo cual se salvó Clyde 
Brook, al que se acusaba de homicida. . . Se 
salva y se casa, ¡na tura lmente! , con la mujer 
amada . Pero como eso ya lo hizo muchas 
veces el amigo Clyde, la película no resulta de 
una g r a n novedad.—Guaitsel . 

" C a b i n i n t h e C o t t o n " 
( F i r s t N a t i o n a l ) 

RI C H A R D B A R T H E L M E S S ha encontrado 
otra g ran película, teniendo como brillantes 

colaboradoras, aunque artísticamente muy por 
debajo de él, a Bette Davis y a Dorothy 
Jordán . Ambas se disputan su amor, y él no 
sabe por cuál decidirse. Richard figura ser 
un muchacho de humildísima famil ia campe-
sina, protegido por Lañe Norwood, pultocrá-
tica señora. Durante una rebelión de los cam-
pesinos, Richard se ve en la disyuntiva de 
ponerse entre su lealtad a los suyos y su deber 
de grat i tud ante sus benefactores. Y el pro-
blema se complica por ser Bette Dav i s la h i ja 
de Lañe Norwood, y Dorothy Jo rdán la hu-
milde novia de su infancia. . . Pero ya sabe-
mos que en las películas de por acá no se 
suele contrar iar a los personajes que nos son 
simpáticos.—Don Q.. 

" T h e y C a l i I t S i n " 
( F i r s t N a t i o n a l ) 
I O R E T T A Y O U N G es una provinciana que 

sueña con Nueva York y se enamora de 
David Manners , que a su vez está enamorado 
de una neoyorquina. La provinciana, igno-
rándolo, sigue a Dav id y en Nueva York co-
noce a George Brent, íntimo amigo de aquél, 
y a la otra mujer. Decepcionada, está al borde 
de volverse a su pueblo cuando Una Merkel 
la convence de que, siendo bonita, en Nueva 
York puede hacer ca r re ra . . . Y la hace, co-
mo tantas otras, sin que esto la per judique ni 
en lo más mínimo pa ra casarse al fin con 
George Brent, ¡que estaba predest inado a ello! 
—Don Q. 

' ' K l o n d i k e 1 ' 
( M o n o g r a m ) 
I AS empresas independientes se están aprove-

chando de las torpezas de las grandes 
compañías y se encuentran ahora en el apogeo 
de su fue rza productora. Y así ya a nadie 
sorprende que, de cuando en cuando, su r ja una 
g ran película que nada tiene que envidiar a las 

(Continúa en la página 58) 
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E l D o c t o r X 

(Viene de la página 37) 

—Un joven que estuvo en nuestra casa, en 
la ciudad, esta mañana—aclaró Joan, mientras 
Otto acercaba a los labios del periodista un 
frasco de licor. 

Tay lo r abrió los ojos y tranquilizó a los es-
pectadores: 

—Ya estoy al pelo. 
—¿Qué estaba usted haciendo en ese a rma-

rio?—quiso saber Haines. 
—¿Quién es usted?—preguntó Xavier . 
—Lee Taylor , repórter de "El Mundo", para 

servir a ustedes. Como no pude aver iguar 
nada de labios de usted, tuve que esconderme y 
hacer la investigación a escondidas y a mi ma-
nera. . . . 

—¡Miente usted!—gritó roncamente Haines. 
—¡Vino aquí a mata r al doctor Rowitz! 

Pero, entonces, T a y l o r encontró una inespe-
rada defensora en la h i ja del doctor Xavier 
que, levantando la cabeza con aire de despre-
cio, in tervino: 

— ¡ N o diga usted necedades, doctor! Este 
joven no ha dicho ningún embuste. Es el perio-
dista que publicó en la prensa el artículo rela-
tivo a tí, papá. . . . 

Pero el doctor Xavier continuaba indignado: 
—De todos modos, se t ra ta de un intruso, a 

quien debemos poner en manos de la policía. 
—Excelente idea,—comentó Taylor .—Desde 

la estación de policía podré redactar , por telé-
fono, mis sensacionales revelaciones. 

—¿Te le fonea r . . . revelaciones . . . sensa-
cionales?—interrogó cada vez más furioso el 
médico. 

—¿No es sensacional el asesinato de su co-
lega, aqui, doctor? ¿Y no tiene derecho el pú-
blico a enterarse de mis revelaciones . . . exclu-
sivas? Así se exigirá el castigo del culpable 
con mayor premura . 

Los facultat ivos que rodeaban al repórter no 
sabían qué contestar, dominados a la vez por 
la lógica de sus razones y por invencible cólera. 
Pero Joan interrumpió de nuevo, proponiendo: 

—Papá , si me dejas hablar con este caballero, 
estoy segura de que podré convencerlo. 

C A P I T U L O X 

Lee se Deja Convencer 

LOS dos jóvenes se dirigieron a una terraza 
bañada en la luz de la luna y desde la que 

se contemplaba el mar en toda su misteriosa 
inmensidad. Joan, entonces, se volvió hacia 
el periodista y, en tono suplicante e irresistible, 
preguntó: 

— ¿ P o r qué se empeña usted en da r a la 
publicidad lo que acaba de ver, señor T a y l o r ? 

—Porque mi profesión es, precisamente, dar 
cuenta de los sucesos. Sobre todo cuando, como 
en este caso, no sólo son extraordinarios, sino 
que he resultado testigo presencial de ellos. 

—Pero ¿por qué tanta prisa?—insistió la mu-
chacha.—Dé usted a mi padre una oportunidad 
para ac la ra r el trágico misterio. En resumidas 
cuentas, lo principal es dar con el culpable. 

Lee Tay lo r miró sonriendo aquel semblante 
cuya hermosura hacia más atrayente el esplen-
dor de la luna y d i jo : 

—Le prometo a usted esperar y no avisar 
nada a mi periódico hasta mañana . . . a condi-
ción de que se me permita pasar aquí la noche 
. . . y desayunarme mañana . . . con la famil ia . 

—¿Con qué f ami l i a ? 
—Con la de usted. 
—Aceptado—replicó Joan echándose a reir. 

—Papá se desayuna a las siete y media. 
— ¿ Y usted?—preguntó Lee. 

—Yo a las nueve. Soy muy perezosa. . . . 
—También lo soy yo. ¿Podr ía desayunarme 

a las nueve, como usted? 
— T a l vez. . . . 
—¿Y me conducirá usted, luego, a la playa, 

a bañarme? 
—Si no sabe usted encontrar el mar por sí 

mismo, mejor es que no se bañe,—comentó pi-
carescamente Joan, despidiéndose del repórter. 

IOAN despertó a la mitad de la noche, in-
quieta y abrumada por las pesadillas. No 

podía bor ra r de su mente la imagen del doctor 
Rowitz tendido exánime en el piso del labora-
torio. En vano la joven t ra taba de conciliar 
el sueño. . . . Finalmente, se levantó, se puso 
unas zapati l las y, envuelta en una bata de seda, 
se dirigió al pasillo, resuelta a desvanecer, con 
la realidad, la macabra visión que atormentaba 
su espíritu. 

En lo alto de la escalera, Joan se detuvo 
para observar lo que ocurría en el g r a n salón 
y, de pronto, no pudo reprimir un penetrante 
grito de terror. Sobre el cadáver de Rowitz, 
que estaba tendido en una de las mesas del 
laboratorio, un hombre se inclinaba, levantando 
con cuidado la mor ta ja . . . . 

Al escuchar el grito, el hombre levantó la 
cabeza: era el doctor Xavier , en cuyos brazos, 
un instante después, fue a re fug ia rse Joan, 
sollozando y palpitante por la prisa con que 
había ba jado la escalera. 

—¿Qué haces aquí, papá?—preguntó ansio-
samente. 

—Quería cerciorarme de que la herida había 
sido hecha con un escalpelo cerebral—explicó 
el doctor Xavier , extremadamente pálido. 

De las sombras en que el aposento estaba 
envuelto surgió entonces el doctor Haines, cuya 
mirada aviesa t ra taba de a t ravesar hasta el 
espíritu mismo de su colega. Pero éste, des-
confiado a su vez, preguntó con sequedad: 

—¿Y usted qué hace aquí? 
—No pude evitarlo, doctor. Era preciso que 

examinara yo por última vez los restos mor-
tales de mi compañero. . . 

—Papá,—interrumpió Joan—es menester que 
vayas a acostarte. . . 

Bueno, pero ret írate tú a tus habitaciones,'— 
respondió el médico. —Yo subiré dentro de 
cinco minutos. T e lo prometo. . . 

Apenas se quedaron solos, Haines dijo en 
voz ba ja a su colega: 

—Doctor, desde que colocamos el cadáver 
aquí, alguien ha venido a profanar lo . . . 

—Ya lo noté,—respondió lívido el doctor 
Xavier—pero no quise decir nada delante de 
mi hi ja . 

IOAN había sido fiel a su promesa. A la 
mañana siguiente, tendida sobre la arena 

al lado de Lee T a y l o r ¡qué lejanos parecían 
los terrores de la noche anter ior! La magia 
de aquella playa, en cuya f a lda de ámbar 
rompía el mar sus ondas de añil, se apoderaba 
insensiblemente de la hija del doctor Xavier . 
Los dos jóvenes vivían el idilio de aquel 
paisaje, la poesía de aquel instante . . . y sus 
ojos, como sus manos, se buscaban. . . 

Pero no estaban solos. En lo alto de una 
roca, contraído el semblante por r á f agas de 
odio y de rabia, un hombre observaba. Su 
mano temblaba, apoyada sobre un gran pe-
druzco. La piedra, entonces, tembló también. 
Sus pupilas se encendieron con luz in fe rna l ; 
y mirando que Lee Tay lo r estaba en aquel 
momento precisamente debajo de la movible 
piedra, la desprendió y la dejó caer. . . 

El grito lanzado por Joan puso al repórter 
sobre aviso y, dando un repentino salto, se 
libró de quedar aplastado sobre la playa. 

El profesor Haines se apar tó del cantil, sin 
ser visto. 

C A P I T U L O XI 

La Hi j a del Doctor 

LL A M A D O al teléfono, el doctor Xavier 
f runció el ceño al escuchar la voz del 

Comisario Stevens que decía: 
—Doctor, he reflexionado que, de todas ma-

neras, mi deber es m a n d a r un detective de 
confianza a la casa de usted esta noche. Cuan-
do comience usted a hacer sus experiencias. . . 

—¡No habrá ninguna experiencia I—inte-
rrumpió colérico el médico—Es preciso que me 
conceda usted otras veinticuatro horas de plazo. 
La muje r de quien dependía yo p a r a real izar 
mi experimento definitivo se enfermó esta tarde 
y ha echado a perder , así, todos mis planes. 
Pero yo veré cómo arreglo eso. . . T o d a v í a 
no han pasado las cuarenta y ocho horas que 
usted me concedió. . . No mande a nadie. 
Espere unas cuantas horas más, se lo 
suplico. . . 

—Le concedo hasta media noche,—respondió 
el Comisario.—Pero si, a esas horas, no ha dado 
usted con el culpable, me presentaré con mis 
agentes, sellaré la casa y pondré preso a todo 
el mundo ahí. 

M E p a r e c e q u e c o m e t e usted un error 
al inducir a Joan a que tome parte 

en este experimento—protestó Wel ls al ente-
rarse de los planes del doctor Xavier . 

—No corre ningún riesgo—insistió el mé-
dico.—Estará en el proscenio a la vista de 
todos nosotros, en plena luz. 

—Siempre habrá que temer la mano del 
asesino—interpuso el doctor Dulce.—No sabe-
mos de qué nuevas infamias sea capaz y opino, 
como Wells, que es una locura que mezclé 
usted a su hi ja en estas cosas. 

—La verdad, caballeros—dijo imperturbable 
el doctor Xavier ,—es que mi hi ja misma ha 
tomado la iniciativa, pidiéndome que la haga 
parte integrante de la experiencia. Ella sabe 
lo que hace. 

—¡Si fue ra mi hija, yo no toleraría el verla 
allá arr iba, en una cama, sin nada encima 
más que una bata de dormir ¡—gruñó incon-
vencido Duke—¡Y todo para real izar un expe-
rimento de lunáticos. . ! 

Haines echó su cuarto a espadas, dirigiéndose 
a su colega con aire sarcástico: 

—Estoy seguro, Profesor Haines, de que 
ninguno de nosotros condenará a Joan por 
presentarse, en beneficio de la ciencia, poco 
menos que desnuda. . . 

—Parece usted olvidar—comentó Wells f r í a -
mente—que anoche había un asesino en esta 
habitación. 

—¡Pe ro el asesino no estará aquí hoy! O, 
por lo menos, no anda rá tan suelto de manos 
como anoche—interpuso el doctor Xavier a 
tiempo que mostraba a los demás seis pares 
de esposas de los que usa la policía pa ra inmo-
vi l izar a los reos.—Cada uno de ustedes estará 
encadenado a su respectivo sillón y los asientos, 
por otra parte, han sido firmemente atornilla-
dos al piso. También yo me pondré las espo-
sas en las muñecas. De ese modo, ninguno 
podrá hacer daño a los demás y no veremos la 
repetición de la t ragedia de anoche. 

I A noche fue c la ia y la luna llena la inundó 
de plateado misterio. Mientras se comple-

taban los preparat ivos para la experiencia del 
doctor Xavier , Joan se disponía a hacer el 
papel que, voluntar iamente, quiso representar 
en apoyo de las teorías de su padre . Otto la 
ayudaba. 

—¿No tiene usted miedo, señori ta?—inquir ió 
el criado. 
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—Lo único que rae in t imida es que mi 
p a d r e v a y a a en fe rmar se—respond ió la joven. 

H a es tado t r a b a j a n d o con exceso ú l t ima-
mente y he no tado en él s íntomas extraños. . . 

— L a mente puede resist ir mucho, señor i ta— 
comentó Ot to—pero todo tiene su límite. . . 
Por lo demás, la conducta de todos nosotros es 
muy ex t r aña desde hace a lgunos días . . . 

— P o r eso quiero que p a p á se marche de 
aquí. Necesi ta un p ro longado descanso y, tan 
pronto como concluya este curioso experimento, 
lo induciré a que h a g a un v i a j e a Eu ropa con-
migo. Estoy dispuesta a cualquier sacrificio 
con tal de que mi p a d r e vue lva a ser el mismo 
de antes. 

J o a n h a b l a b a con ca lma y sin vac i lac ión ; 
pero sus ojos r e t r a t a b a n un invencible t e r ro r . 
Otto la obse rvaba in tensamente . 

LOS tres hombres de ciencia se sometieron a 
verse e n c a d e n a d a s en las esposas que Wel l s 

cerró en sus muñecas . En los tubos de cristal 
el fluido comenzaba a b a j a r y a ascender con 
r e g u l a r i d a d , s iguiendo las palpi taciones del 
corazón de c a d a uno. 

De pronto, el p rofesor Drake , di jo á spe ra -
mente : 

— ¿ S e le ha ocur r ido a usted, doctor, que 
Wel l s a n d a suelto y libre, mien t r a s todos noso-
tros nos ha l lamos inmovi l izados? 

— T a m b i é n estoy p r e p a r a d o en lo que res-
pecta a Wells—contestó sin excitarse el médico. 
—¡Ot to , c i e r ra las p u e r t a s ! 

El c r i ado obedeció, mien t r a s Wel l s se ence-
r r a b a en el gab ine te de control eléctrico. La 
luna br i l laba a t r avés de la ven t ana del pa-
sillo. . . 

U n instante, W e l l s contempló el satélite que, 
en el cielo, mos t raba su redonda , a rgen t ina 
faz . Los ojos del manco se obscurec ieron; la 
muscu la tu ra de su cuello se puso r í g ida . Vol-
viéndose hacia sus apara tos , comenzó a man i -
pularlos. . . Después , seguro de que nad ie le 
observaba , e x t r a j o de un pequeño cof re ¡una 
mano h u m a n a ! Ráp idamen te , la a jus tó al mu-
ñón de su propio b razo l i s iado : el izquierdo. . . 

Con movimientos de experto, W e l l s hab ia 
unido el pu lga r y el índice de la m a n o postiza 
(una m a n o de ca rne fo f a , l ív ida , m u e r t a ) al 
reostato de la m á q u i n a eléctrica, por medio de 
dos a lambres . La corr iente pasó del a p a r a t o 
a la mano . Wel l s se retorció de do lo r ; pero 
unos instantes b a s t a r o n : ¡ la m a n o postiza per -
dió su t inte amar i l l en to y comenzó a moverse 
con n a t u r a l i d a d ! ¡La m a n o muer t a estaba 
v iva , en la ex t remidad del b r azo t r u n c a d o de 
W e l l s ! 

C A P I T U L O X I I 
L a T r e m e n d a Solución 

P R O P U L S A D A por Otto, en una cama sobre 
ruedas , J o a n aparec ió en el t ab lado donde 

se concent raban las m i r a d a s de los espectadores 
encadenados a sus asientos. Quie ta y pál ida, 
la joven yacía ahí, en el papel de presunta 
víct ima del hombre que mataba a la luz de la 
luna. 

Otto, oculto por los cor t ina jes , se puso la 
l a rga capa con capucha que le se rv ía p a r a 
represen ta r al ficticio asesino. AI vest irse, el 
c r iado sonreía . . . 

Pe ro la sonrisa se heló en sus lab ios : dos 
manos, como dos tenazaB, a p r e t a r o n su g a r -
gan ta . Es t r angu lado , los ojos f u e r a de sus 
órbitas, se desplomó sin ruido. 

Wel l s desvistió a su víct ima y se puso el 
capuchón. Luego, avanzó hacia la cama donde 
yacía Joan , en plena luz. 

La joven hab ía ce r r ado los ojos, pero los 
abrió al escuchar los pasos del hombre que se 
acercaba y, apenas vió que no era Otto, gr i tó 
en el colmo del t e r r o r : 

—¡Socorro , p a p á ! ¡Socor ro! 
Exclamaciones de impotente i ra hicieron coro 

al g r i to de la joven. Nad ie podía ir en su 
auxilio. El doctor X a v i e r , m a n i a t a d o como 
sus colegas, dió g r a n d e s voces : 

—¡Def iéndete , Joan , def iéndete! ¡ W e l l s ! 
¿ D ó n d e está W e l l s ? 

U n a c a r c a j a d a de manicomio respondió a 
sus exclamaciones. El encapuchado, burlón e 
implacable, d i j o : 

— ¡ I d i o t a s ! ¿ D e qué les s e rv i r á l l amar a 
W e l l s ? 

—¡Es Wells!—comprendió al fin el doctor 
X a v i e r . 

—¡ Sí, W e l l s ! ¡ Wel ls , cuyo nombre v i v i r á 
e te rnamente en los anales de la c ienc ia !—di jo 
con voz enronquecida el hombre envuel to en la 
capa neg ra . 

— ¡ M i r e n su mano!—exc lamó H a i n e s . — ¡ E s 
increíble! 

Un a la r ido de t r i u n f o le respondió. Agi-
t ando por el a i re la m a n o i zqu ie rda—la m a n o 
m u e r t a y, sin embargo, v iva—most ró la o rgu-
lloso a los profesores , mien t r a s con la derecha 
impedía que J o a n hiciera n ingún movimiento . 

—¡ Sí, mí ren la !—gritó—¡ U n a v e r d a d e r a ma-
no! ¡ U n a m a n o que v i v e ! ¡La p r i m e r a m a -
no sintética, de ca rne y hueso, que se haya 
hecho en el m u n d o ! D u r a n t e diez años he 
buscado el secreto de f a b r i c a r l a . . . ¡y ya lo 
encontré! ¿ C r e í a n ustedes que hab ía ido a 
A f r i c a a es tud ia r can iba l i smo? ¡ N o ! Fui 
allá a obtener mues t ra s de la ca rne h u m a n a 
que los sa lva jes devoran . Esa c a r n e me en-
señó cómo f a b r i c a r brazos, p iernas , c a r a s hu-
manas . . . G r a c i a s a mí, no h a b r á cojos, ni 
mancos, ni l isiados. . . ¡ Doctor Xav ie r , usted 
ha dedicado su v ida a la ciencia y su nombre, 
como el mío, será i nmor t a l ! Pe ro es preciso 
inmolar una nueva víct ima. Es preciso que 
sacrifique usted a su propia hija. . . 

Y asió, implacable, la g a r g a n t a de Joan . 
Una f o r m a h u m a n a apareció, no obstante, a 

su espalda . Volviéndose hacia el intruso con 
un salto de fiera, Wel l s atacó a Lee T a y l o r . 

La lucha f u e desesperada . Los dos hombres, 
jadeantes , sudorosos, ca ían y se l evan t aban sin 
desasirse, golpeándose con f u r o r . Ha s t a que, 
en un a l a r d e de f u e r z a sobrehumana , Wel l s 
levantó por el a i re al per iodis ta y lo lanzó 
contra la pared , a donde, inmedia tamente , f u e 
a r e m a t a r l o el lunático. 

Pero, súbi tamente, Wel l s lanzó un aul l ido de 
t e r ro r y emprendió la f u g a . Lee, a su vez, 
se puso en pie y se dispuso a perseguir al loco 
que pre tendía escapar por el pasillo cuya 
puer ta había abierto. El repórter , que iba a 
cor ta dis tancia, se apoderó al paso de una 
l á m p a r a de petróleo que i luminaba exigua-
mente el vestíbulo y la a r ro jó , a rd iendo , cont ra 
el fug i t ivo . Con un gr i to de dolor y envuel to 
en l lamas, porque el improv i sado proyectil se 
había es t re l lado ce r te ramente en su espa lda , 
Wel l s saltó por la ven tana . En el telón de la 
noche, la antorcha h u m a n a t razó un arco de 
fuego. . . 

— ¿ A dónde se f u e ? — p r e g u n t ó temblando el 
doctor X a v i e r al periodista , mien t ras éste qui-
taba las esposas al médico y a sus colegas. 

—¡ No vo lverá ! T ranqu i l í cense todos,—res-
pondió Lee p rocurando ca lmar a Joan, convulsa 
por los sollozos. Y, luego, gu iando a los cir-
cunstantes hacia la ven tana , les indicó las 
rocas de la playa, allá aba jo . . . En t re los 
peñascos, a rd í an los despojos del asesino, con-
sumiéndose lentamente . . . 

Después, como buen repór ter , Lee se puso 
al teléfono pa ra comunicarse con su redacc ión: 

—El doctor X es, en rea l idad , quien a t r apó 
al asesino—explicaba T a y l o r , después de re la-
t a r minuciosamente los t rágicos acontecimientos 
de aquel la noche.—Y, ahora , hazme f a v o r , 

Pablo , de comunicarme con el r edac to r de la 
P á g i n a de Sociedad. . . 

J o a n estaba al lado de Lee y escuchaba 
sonr ien te : 

— ¿ E r e s tú, M u r p h y ? — i n q u i r i ó el per iodis ta , 
pegado a la bocina te léfonica .—Pues h a z m e 
f a v o r de inser ta r el s iguiente sueltecito en t r e 
tus "No tas de Sociedad" . . . Escucha : Se r u -
mora que, a su regreso de Europa , la señor i ta 
J o a n X a v i e r h a r á una declaración impor tan t í -
sima que a fec ta los destinos de cierto per io-
dis ta . . . 

Y, mien t ras hab laba , Lee ciñó con su b razo 
el tal le de la joven. Pe ro ni ella ni el doctor 
X a v i e r parec ie ron ob je t a r . . . 

— U n a cosa quiero saber ,—di jo J o a n cuando 
el r epór te r colgó el aud í fono te lefónico.—¿A 
qué se debió la p rec ip i tada hu ida y el a l a r i d o 
de t e r ro r que lanzó Wel l s prec isamente cuando 
parec ía domina r la s i tuación? 

Lee sonrió y obligó a Joan a es t rechar le la 
mano. A p e n a s lo hizo, la joven dió un sa l to . 

— M u y sencillo,—explicó Lee—yo s i empre 
t ra igo en el bolsillo algo con que d a r b roma a 
mis c a m a r a d a s . Este juguet i to me s i rve p a r a 
hacer b r inca r a la gente. . . Es un mue l l e 
de cue rda que, al dis tenderse, zumba . . . y 
sobresal ta . 

F I N 

C i n e d e P o s t í n 

{Viene de la página 33) 

vez nos ab ruma lo espacioso del pórtico. A n t e 
una puer t a—hay lo menos d iez—un u j i e r , como 
un autómata , extiende el b razo y la abre . Del 
l ado opuesto, otro u j i e r l evan ta el pesado cor-
t ina j e de terciopelo azul y nos d e j a v e r el v ivo 
rojo de su esclavina. . . . 

Otros soldadi tos de plomo nos indican, sin 
hab la r , por dónde hay asientos disponibles . La 
sala no está a obscuras . Los pasil los d is imu-
lan, en el piso, e s fe ras luminosas que s i rven de 
guía . La butaca tiene un doble asiento y sus 
muelles ceden, a la vez, l a te ra lmente , en el 
centro y por la espalda. Sea cual f u e r e la pos-
tu ra o la corpulencia del espectador, es ta rá có-
modo ahí. . . . 

El escenario ha descorr ido todos sus telones. 
La decoración del fondo parece p in t ada con 
fuego . H a y cien can tan tes y ba i l a r ines en el 
tablado. La orquesta , que acaba de tocar la 
ober tura , desciende al sótano con la p l a t a f o r m a 
que, unos minutos antes, estaba al nivel del 
proscenio. . . . 

En las tablas, una hermosa m u j e r hace con-
torsiones de acróbata . Los coros acompañan 
con voces el r i tmo sa lva j e de su d a n z a . 

Una hora l a rga de números de ba i le—indi -
v idua les o en con jun to—de actos de f an t a s í a , 
de humorismo, de circo . . . c a d a cual con sus 
decoraciones y su ins t rumentación propias , a 
todo lujo, en una fiesta de colores y de luces. 
Y el p r o g r a m a cambia semanalmente . 

Cae el telón. La panta l la encuad ra su pa ra -
le lógramo de pla ta en toda la anchu ra del esce-
nar io . Es una pan ta l l a especial, cua t ro veces 
más ampl ia que las o r d i n a r i a s y en la que se 
proyectan las notas gráf icas de ac tua l idad . . . . 

Después viene una cinta de relleno, de las 
l l amadas " ins t ruc t ivas" , o de v i a j e s y, luego, 
el inevitable paréntes is de los d ibujos an ima-
dos—que, a veces, es lo único que a p l a u d e la 
clientela. 

Un in te rmedio de ó rgano (no el que está 
a f u e r a , p a r a los que en t r an y salen, sino ot ro 
más g rande , más solemne, que tenga en el áni -
mo de la concurrencia efectos sedantes. . . .) 

Y, luego, la película de l a rgo me t ra j e , la que 
se anuncia , con g randes c a n e l o n e s en el vest í -
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PACO dijo que 

mis LABIOS se 
veían VULGARES 
—Pero debo confesar que tenía razón; se ven 
vulgares los labios que no disimulan la pintura. 
Y los míos se veían pintados. 

—Examine usted a conciencia sus propios labios. 
¿Poseen esc aspecto pintorreado que tanto detestan 
los hombres? ¿Hacen vulgar toda la fisonomía 
con lo vulgar de su carmín? 

—'No se descuide usted. Use Tangee y sus labios 
no parecerán pintados, porque Tangee no es un 
colorete común y corriente. Es discinto. 

—En su propio lápiz, Tangee parece naranjado, 
pero . . . apenas se aplica a los labios, se trans-
forma, y ante la vista misma de usted asume el 
matiz que mejor conviene a su tez. 

—Tangee, además, evita la irritación. Tiene una 
base de cold cream y es, no solo permanente, sino 
impermeable. Pruébelo usted hoy. Se detalla 
en perfumerías, farmacias y establecimientos de 
moda. 

Tampoco deben parecer 
pintadas las mejillas 
Tantee l e transforma 

Igualmente en las me-
ji l las. la mlimo que en 
tai labios y les da el 
color que m&s conviene 
•1 tipo de su piel. 

Cuando compro lápiz 
Tanca* para los labios, 
pida Tangee Rouge. 

1 No parezca usted pin-
tada 1 

T H E GEORGE W. LUFT C0 . . INC. C M 13:t | 
417 Fil th Avenue. New York, U. S. A. | 

Por 20c oro americano que adjunto, sírvanse enviarme ' 
un juego miniatura Tangee con las seis preparaciones | 

¿-principales, y un folleto "TANGEE—Belleza Natural ." j 

Dirección | 

C i t t d País*. ; . . 

bulo, en la f a c h a d a , en la marques ina y en el 
inconmesurable rótulo luminoso. . . . 

La película es bas tante mediocre. 
Dos horas de diversión, en un ambiente de 

pompa or iental . Al sal ir del tea t ro , artificial-
mente ca len tado en invierno y re f rescado en 
ve rano , recordamos que es uno de los locales 
cinematográficos de la c iudad que está a punto 
de dec la ra rse en quiebra . 

El V e n e n o d e l a s V i e j a s 
(Viene de la página 36) 

Un musulmán, bien vestido, babuchas nuevas , 
chi laba blanca y p e r f u m a d a , se le acercó, le 
preguntó por el precio de la mercanc ía y sin 
r e g a t e a r convino en pagárselo , s iempre que 
R a h m a se av in ie ra a l levárse la a su domicilio. 

H a c e muchos años que el ros t ro de la cabi-
Ieña ha pe rd ido su belleza y hoy podr ía 
mos t ra r lo sin cubr i r se con el pañuelo, con la 
segur idad de que, al verlo, no se e n a m o r a r í a n 
los hombres. 

Porque no podía creer en una a v e n t u r a pi-
ca ra ni sent imental , accedió. 

Llegaron a la casa. 
El á r a b e le pagó su leña y le d i jo que unos 

amigos suyos iban a ir a comer, que él les 
hab ía inv i t ado esperando que l legase una co-
cinera que tenía a p a l a b r a d a , pero que ésta 
se hab ía puesto e n f e r m a y él se ha l l aba en 
g r a v e a pu ro porque no podr ía d a r a sus ami-
gos la hospi ta l idad que es ley d iv ina entre 
todo buen creyente. 

P a r a evi tar lo , r ogaba a R a h m a se encargase 
de hacer la comida y él le d a r í a un " d r i a d " 
(unas t res pesetas) como recompensa. 

Aceptó la cabileña, y el á rabe , después de 
indicar le donde se ha l l aban los ingredientes 
p a r a f a b r i c a r el "cuz-cuz" (p la to nacional de 
M a r r u e c o s ) , se marchó, c e r r a n d o la puer ta 
por f u e r a . 

Al t e r m i n a r de decir esto, R a h m a , empezó 
a subir las escaleras . El c e r r a j e r o y yo la 
seguimos has ta el desván. Abr ió una puer ta 
y ante mi vista se presentó un espectáculo 
horr ible . 

Co lgadas por los pies de u n a s a rgol las que 
había en el techo, es taban dos m u j e r e s desnu-
das. Dos anc ianas . Seguramente dos cabile-
ñas como R a h m a . 

A m b a s tenían co r t ada la yugu la r . B a j o sus 
cabezas hab ía dos j o f a i n a s anchas, hondas, casi 
l lenas de sangre . 

¡El veneno de las v i e j a s ! 

^ 0 , atento únicamente a aquel la t r aged ia 
inútil , mo t ivada por la superstición de un 

pueblo in fan t i l y cruel, apenas si oía las pa la -
b r a s en que R a h m a nos n a r r a b a la cont inua-
ción de su aven tu ra . 

El á r a b e que le compró la leña hab ía re-
gresado, en efecto, a compañado de dos amigos, 
a quienes la v i e j a dió de comer el "cuz-cuz". 

Luego se m a r c h a r o n , anunciándole que no 
r eg resa r í an hasta el d ía siguiente. 

Ce r r a ron , por f u e r a , la puer ta . 
Ella, en cuanto salieron, se asomó al tabuco. 

Por la cal le ja no pasaba apenas nadie . Los 
pocos t ranseúntes e ran moros, gente poco amiga 
de que se les mezcle en asuntos con la justicia. 

Así, has ta que yo acerté a e n t r a r en Fez 
por la Pue r t a del Rio. . . 

|T N la vil la alta de la capi ta l del Imper io 
del Ocaso, los tea t ros tienen ab ie r tas sus 

puertas , escandal izan con toda la pacotil la mu-
sica! del mundo los a l tavoces de la radio, 
corren los taxímetros obedientes a las o rdenan -
zas municipales y los aviones nac iona l izan 
f rancés el cielo de Af r i ca . 

Pe ro la c iudad an t igua no se asoma por 
encima de las m u r a l l a s p a r a contemplar la 
v ida de la c iudad europea . Ni le impor ta , ni 
le in teresa la m a n e r a de v iv i r que los " r umi s " 
tengan. 

A las muchachas f r a n c e s a s que se s ientan 
en las t e r r a z a s de los cafés de la "Ville Nou-
velle" les h a b r á parec ido horr ib le el descu-
br imiento de la cabi leña R a h m a . 

En cambio, las jovenci tas moras , las g a t a s 
sensuales y crueles de las t e r r a z a s del v ie jo 
Fez, h a b r á n encont rado na tu ra l el hecho. 

¿ P o r qué no ha de sacárseles su veneno a 
las v i e j a s si, como es sabido, constituye un 
marav i l loso filtro de a m o r ? 

¿ P o r q u é p a r a obtener su veneno es necesar io 
m a t a r l a s ? 

¿ Y p a r a qué s i rven esos seres pe rversos si 
no es p a r a que los mar idos se enteren de las 
veces que c a d a una de sus m u j e r e s se ha re ído 
o se ha asomado al borde de las t e r r a z a s ? 

Lo que asombra y espanta a Ivonne y a 
M a r i e Louise d e j a ind i fe ren tes a R j i m o y a 
F a t m a . 

E n B r o a d w a y 
(Viene de la página 13) 

imperado en los úl t imos tiempos, y, sin 
vacilación, lo llevó a la presidencia por 
mayoría ab rumadora y rechazó a M r . 
Hoover en la fo rma más ignominiosa que 
se registra en la historia de los Estados 
Unidos . 

Desde hoy en adelante, M r . Roosevelt, 
piense como pensare en su fue ro interno, 
t endrá que ser l iberal. 

T e n d r á , por fuerza , que adoptar una 
política d iamet ra lmente opuesta a la de la 
funes ta época hooveriana, no sólo en el 
orden interior sino en las relaciones de los 
Estados Unidos con el resto del mundo. 

Ésto se lo debemos a M r . Hoover , y hay 
que agradecérselo. 

Jorge Hermida. 

D 
C h i s p a z o s 

OLORES D E L R I O está dispuesta a des-
cansar de su labor cinefónica d u r a n t e una tem-
porada , y d is t rae su t iempo libre es tudiando 
la más correcta pronunciación inglesa y canto. 

J O H N N Y W E I S S M U L L E R está filmando aho-
ra la segunda par te de su " T a r z a n " , que se ti-
tula " T a r z a n y su compañe ra" . Pe r o no quiere 
decirnos quién es ella. . . . 

t L gord i to Arbuckle , después de más de diez 
años de ausencia, vue lve a la panta l la . Y a 
está filmando una obra en los estudios de 
W a r n e r . Y he aquí una nota in te resan te : al 
volver a colocarse ante la c á m a r a , y r e co rda r 
todo lo que ha s u f r i d o has ta conseguir que se 
le permit iese recobra r la pe r sona l idad art íst ica, 
que un desgrac iado e inolv idable accidente le 
hizo perder , ¡ rompió a l l o r a r como un chi-
qui l lo! El pobre Fat ty Arbuckle es y a fe l iz . 

A i ̂L I C E D O L L tiene una e x t r a o r d i n a r i a f a -
cu l t ad : l lora cuando quiere y con toda la inten-
sidad que quiere. Y simplemente p a r a u t i l izar , 
cuando hace f a l t a , e! ruido de su llanto, t iene 
un buen contrato . 
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CHIQUITA Y BONITA 
UNA KODAK MENOR Y MAS ELEGANTE 

i— Recórtese y mándese esle cupón 

A la (mándese este cupón a la dirección 
i correspondiente, en t re las de más aha jo ) . 

\ Sírvanse mandarme su catálogo que describa 
i las Kodaks Six-20 y Six-16. 

NOMBRE 

DIRECCION 

1 - 2 0 Si NO ES E A S T M A N , NO ES KODAK 

E A S T M A N K O D A K C O M P A N Y , Rochester, N . Y., E. U. A. 
lvodak A r g e n t i n a , L t d a . , 434 P a s o 438, B u e n o s A i r e s ; K o d a k Bras i l c i ra , L t d . , C a i x a P o s t a l 849, R i o d e 
J a n e i r o ; K o d a k C o l o m b i a n a , L t d . , A p a r t a d o 834, B a r r a n q u i l l a ; K o d a k C u b a n a , L t d . , Z e n e a 236 , 
H a b a n a ; K o d a k C h i l e n a , L t d . , C a s i l l a 2797, S a n t i a g o ; K o d u k M e x i c a n a , L t d . , S u n J e r ó n i m o 24 , M é x i c o , 
D . F . ; K o d a k P a n a m á , L t d . , P . O . B o x 5027, A n c ó n , C . Z . ; K o d a k P e r u a n a , L t d . , D i v o r c i a d a s 650, L i m a ; 
K o d a k P h i l i p p í n e s , L t d . , D a s m a r i ñ a s 434, M a n i l a ; K o d a k U r u g u a y a , L t d . , C o l o n i a 1222, M o n t e v i d e o . 

"F 
A OTOS" grandes, pero 

una cámara pequeña: eso es lo que 
a todos gusta. Pues bien, los 
mayores fabricantes de cámaras y 
película han diseñado un carrete 
nuevo, de metal; un carrete tanto 
más pequeño que hace posible una 
Kodak menor. 

L A KODAK SIX-20 es la 
menor de todas las cámaras para 
"fotos" de 6 x 9 cm. Sin embargo, 
admite un carrete de 8 exposi-
ciones en lugar de 6: dos exposi-
ciones "ex t ra" sin costo adicional. 

La Kodak Six-16, del mismo 
diseño, es para "fotos" de 6.5 x 
11 cm. Ambas vienen en cualro 
selecciones de objetivos, incluso 
el rapidísimo Kodak Anastigmá-
tico / . 4.5. 

Chiquita y bonita, una Kodak 
de éstas es el regalo ideal para 

otros o para uno mismo. Véanse 
en las casas del ramo o mándesenos 
el cupón para más detalles. 
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H O L L Y W O O D 
(Viene de la 

Pickford. 
Y Rodolfo Valentino ha sido inmortalizado 

en estatuas que se alzan en Hollywood, en 
Roma, en París, en Buenos Aires. . . 

E l d i v o r c i o 

d e T a r z a n 

IOHNNY WEISSMULLER estaba predestinado 
a divorciarse de la encantadora Bobbie 

Arnst, con la que repentinamente se había ca-
sado pocos meses antes. El célebre campeón 
mundial de natación se dedicó al Cine, y apenas 
le vieron en "Tarzan" , sus adoradoras fueron 
innumerables. Pero Johnny apenas si se fijó en 
una : ¡en Lupe Vélezl Y ya se han divorciado 
Johnny y Bobbie . . . sin que en ello tenga culpa 
alguna Lupe. 

Porque a Lupe no le interesa Johnny, y ya 
ha declarado a los cuatro vientos: "Yo no soy 
de las que se dedican a deshacer hogares. Yo 
no quiero al marido de nadie. Sobran los 
hombres libres, si quisiera elegir uno". 

En tanto, la pobre Bobbie pregona, a su vez, 
que adora a Johnny y que no podrá vivir sin él. 

Pero Johnny se encoge de hombros y sonríe, 
irónico. Según él, es ella la que desea el di-
vorcio, para exigirle, como alimony, el 25 por 
100 del sueldo de él. . . Y lo gracioso es que 
tal sueldo no llega a los 400 dólares semanales. 
Porque Johnny no gana ni un centavo más, y, 
probablemente, no ha de hacer gran carrera en 
el Cine. 

L l u v i a 

d e e s t r e l l a s 

GREGORIO M A R T I N E Z SIERRA, literato 

de exquisito gusto, se dispone a realizar en 
Hollywood un nuevo milagro de arte. Bajo 
el patrocinio de los Fox Studios—los únicos que 
aquí se ocupan y preocupan de atender a las 
demandas de los públicos híspanos—va a filmar 
la adaptación cinematográfica de su bella co-
media "Primavera en Otoño" y ha querido ofre-
cernos un reparto excepcional e insuperable. 
Pero, ¿con qué elementos? Esa era la gran 
dificultad, ya que en Hollywood apenas si que-
dan ahora artistas capaces de interpretar digna-
mente una buena obra en un buen español. 

Martinez Sierra no se arredró ante esto. El 
supo hacer actores para el Teatro, y de la 
misma madera puede hacerlos para el Cine. 
Todo se reduce a escribir especialmente para 
cada artista el papel que ha de representar. 
Con personajes a la medida, no hay cómico malo. 
Y el bueno parecerá mucho mejor. 

Pa ra la encarnación de la protagonista de 
su obra ya contaba Martinez Sierra con la 
actriz insigne a la que debe la mitad, por lo 
menos, en tantos tr iunfos: Catalina Bárcena. 
Una nueva Catalina, remodelada artísticamente 
en Hollywood, plena hoy de belleza, de juven-
tud y de refinamiento. Una estrella hispana— 
¡la única verdadera estrella hispana de que 
podemos enorgullecemos!—tan sugestiva y tan 
atrayente como cualquiera de las más deslum-
brantes del Cine norteamericano. Y mucho 
más artista. . . 

Con ella se presentará Antonio Moreno, ¡ un 
nuevo Antonio Moreno!, que, por derecho pro-
pio, recobrará el puesto prominente de sus me-
jores tiempos, perdido al obligarle a actuar 
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en español como nunca se le debió exigir. En 
la película de Martinez Sierra hablará natu-
ralmente, en andaluz, que es como él habla, y 
no se verá cohibido con la preocupación de 
pronunciar en un para él, duro e inflexible 
castellano. 

Otro personaje importantísimo lo interpre-
tará la egregia Mimí Aguglia, víctima también, 
hasta ahora, de la torpeza de los directores que 
no supieron ver en ella lo que ella es y, ¡me-
nos!, todo lo que de ella se puede esperar. 
Martinez Sierra, devoto admirador de Mimí, 
ha hecho para ella un personaje que la viene 
como anillo al dedo: una vieja criada italiana, 
fiel compañera y confidente de una gran cantante 
con la que ha recorrido el mundo entero, com-
partiendo sus alegrías y sus amarguras. 

Los demás intérpretes serán Conchita Monte-
negro, Hilda Moreno, Adrianne D'Ambrecurt, 
Juli ta Comín, Raúl Roullien, Andrés de Segu-
róla, Julio Peña, Gíovanni Martino. . . Cada 
uno en su papel, sin tener que forzarse al inter-
pretarlo. Por ejemplo: ¿No es Hilda Moreno 
una chiquilla irrefrenable, siempre traviesa y 
loca a ratos? ¡Pues así será en la película! 
Como Seguróla será Seguróla y Martino, 
¡ Mart ino! 

Gregorio Martinez Sierra, para hacer sus 
actores, supo siempre convertir los defectos en 
virtudes. No busca artistas para sus personajes. 
Escribe los personajes pensando en las condi-
ciones características del que ha de ser su 
intérprete. Si se hubiera empeñado en que 
Antonio Moreno encarnara a un campesino 
asturiano, o un comerciante catalán, o un pastor 
vasco, hubiera hecho f racasar al artista. Pre-
sentándole como un gran señor andaluz, hará 
que triunfe. Y análogas observaciones pudie-
ran hacerse sobre Raúl Roullien (que es bra-
sileño, y al que veremos en la pantalla como 
diplomático brasileño), o sobre Conchita Monte-
negro, o sobre Julito Peña. . . 

Esta fotografía da idea del lujo y 
propiedad de las decoraciones que 
caracterizan a la sensacional pro-
ducción de la Universal "La Momia." 
El personaje oriental aquí arrodillado 
ante la fuente simbólica es Karloff, 
en quien se supone encarnar el espíritu 

de un antiguo egipcio. 

Aunque para ello claro es que el ilustre co-
mediógrafo tuvo que rehacer su primitiva "Pri-
mavera en Otoño", modificando todos sus perso-
najes, y conservando sólo el espíritu de la 
obra original. Pero la versión cinematográfica, 
justo es decirlo, nada tiene que envidiar ahora 
a la teatral. Por el contrario, es mucho más 
interesante, más movida, más rápida en acción 
y más intensa en interés. 

La Fox no ha escatimado recursos para la 
filmación de "Primavera en Otoño", que pre-
tende hacer de ella una obra-cumbre. Y su 
enorme costo puede suponerse si se tiene en 
cuenta que, como lugares de la acción, se han 
contruido: un Tea t ro de Opera, un Gran Hotel, 
un suntuoso trasatlántico, y un cortijo anda-
luz. . . P a r a diseñar y dirigir la construcción 
de! cortijo, en el que no falta ni el más pe-
queño detalle, se contrató a Domínguez, el gran 
arquitecto español, y suyos son los planos. ¡En 
toda Andalucía no habrá un cortijo más típica-
mente andaluz que éste de Hollywood! 

L o d e s i e m p r e 

I OS productores norteamericanos a todas horas 
parece que se proponen batir el récord de 

la originalidad. . . En cuanto alguien anuncia 
una película con un asunto nuevo o inexplo-
tado, inmediatamente surgen los inevitables imi-
tadores. 

Ahora le toca el turno al desventurado Empe-
rador Maximiliano. En cuanto se divulgó por 
Hollywood la noticia de que Miguel Contreras 
Torres se disponía a filmar en Méjico la historia 
de "Juárez y Maximiliano", el omnipotente 
Joseph M. Schenck, de los United Artists (que 
es precisamente la misma empresa distribuidora 
de los "Soñadores de la Gloria" del propio 
Contreras) se decidió a salir para Méjico en 
aeroplano, con Roscoe Turner , el famoso avia-
dor, y Lily Damita como pasajera . . . En doce 
horas hicieron el vueldo desde Los Angeles 
hasta la capital mejicana, y ya allí, según se 
asegura, se apresuraron a entrevistarse con el 
Presidente, general Abelardo Rodríguez, anun-
ciándole el propósito de filmar la película alu-
dida, para lo cual esperan que se les autorice 
a utilizar el histórico castillo de Chapultepec 
y algunos otros lugares relacionados con el 
efímero imperio del iluso Hapsburgo de las 
Barbas de Oro. . . . Lily Damita encarnará a 
la infeliz Emperatriz Carlota. (En la película 
de Contreras Tor res lo hará Medea de 
Movary.) 

Schenck piensa filmar su producción en inglés 
y en español, a la vez. 

¿ S e c a s a 

J u a n T o r e n a ? 

C N todos los periódicos de Hollywood se ha 
publicado la noticia de la próxima boda de 

Juan Torena con Josephine Dunn. . . ¿Será 
posible? Juan sonríe, enigmático, cuando le 
preguntamos. T a n posible como la boda de 
Madge Evans con Tom Gallery, en cuanto éste 
acabe de divorciarse de Zasu Pitts. 

Y es posible también: que Greta Nissen se 
divorcie de Welson Heyburn; que Jack Oakie 
se case con Joyce Compton; que Jímmie Dunn 
se desespere al saber que Maureen O'SuIIivan 
se le va con Dick Seymore; que Ann Hard ing 
se case con Eddie Cronjager, ¡su cameraman!; 
y que riñan Ginger Rogers y Mervyn Le 
Roy. . . 

Ayuntamiento de Madrid



Vea el maravilloso desfile "UNIVERSAL" de 1933 
Presidido Producido 

por P° r 

Carlos Laemmle Carlos Laemmle (hijo) 

DESFILE DE 30 INSUPERABLES PELICULAS COMO ESTAS 
uLa usurpadora''—"Hombres sin miedo" —uLa secuestrada" 
\ \ i i • • i / / \ \ ¡ n \\\ • y- i / / 

Mi amigo el rey — La momia — La casa lugubre 
" N a g a n a " — " U n a vez en la v i d a " — "Sin rumbo" 
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La Sonrisa que 
Cautiva 

Luce dientes libres de la película 
A T R A C T I V A y r a d i a n t e h e r m o -

s u r a p r e s t a a l a s f a c c i o n e s l a 
s u a v e y d u l c e s o n r i s a d e e s t a d o n -
c e l l i t a , c o n s i d e r a d a u n p r i m o r e n el 
a m p l i o c í r c u l o d e s u s a m i s t a d e s . 

C o n u n a s o n r i s a a t r a c t i v a t i e n e 
U d . el p r i m e r r e q u i s i t o d e u n a p e r -
s o n a l i d a d c a u t i v a d o r a . P u l a U d . s u 
d e n t a d u r a c o n P e p s o d e n t p a r a q u e 
s u s d i e n t e s p u e d a n i r r a d i a r el m e n -
s a j e d e s u l i m p i e z a p e r f e c t a . N o p e r -
m i t a q u e la p e l í c u l a s e d e p o s i t e s o b r e 
s u s d i e n t e s n u b l a n d o s u b r i l l o y o c u l -
t a n d o s u h e r m o s u r a . 

P e p s o d e n t e s t i n a p a s t a d e n t í f r i c a 
c o m p u e s t a p a r a q u i t a r e f i c i e n t e m e n t e 
l a p e l í c u l a d e l o s d i e n t e s . S u e f e c t o 
e s s u a v e e i n o f e n s i v o a u n e n l o s d i e n -
t e s m á s b l a n d o s . D a u n b r i l l o d e s -
l u m b r a d o r . N o c o n t i e n e j a b ó n , n i 
y e s o , n i p i e d r a p ó m e z , n i a r e n i l l a s ; 
n a d a d a ñ i n o , n a d a a l c a l i n o . 

Acepte Esta Prueba de Pepsodent 
P a r a p r o b a r s u s r e s u l t a d o s , e n v í e e l 
c u p ó n y r e c i b i r á u n a m u e s t r a g r a t i s 
p a r a 10 d í a s . O b i e n , c o m p r e u n t u b o 
— d e v e n t a e n t o d a s p a r t e s . H á g a l o 
U d . a h o r a , p o r s u p r o p i o b i e n . 

G R A T I S 
Un Tubo Para 10 Días 

Envíe el cupón a 
T h e Pepsoden t Co., Depto. C M 3-1 

919 N. Michigan Ave., 
Chicago, E . U. A. 

N o m b r e - — 

Dirección -

Ciudad 
Sólo un t u b o p a r a cada fami l ia 31-7-S 

Limpie sus dientes con Pepsodent dos veces al día; vea a su 
dentista a lo menos dos veces al año, 

ji ^̂  13 s ̂^ ci n t fp^p „W1 j ü l Q ) 

Se vende también en tamaño mediano iJ 

C E N T E L L E O S 

(Viene de la página 18) 

en ella toman parte Lupe Velez y Lee Tracy, 
con un buen número de preciosas chiquillas. 
La tal escena se filmó en Sherwood Forest, 
cerca de Santa Bárbara, y hubo que poner un 
pelotón de policías para evitar que los curiosos 
se acercasen demasiado. 

" H O M B R E S SIN MIEDO" is el 
título de la película taurina que está filmando 
la Universal, para presentarnos a Lew Ayres 
vistiendo el t ra je de luces. Las escenas de la 
corrida se harán en Méjico, para donde ya 
salió el autor del libro, Thomas Kilpatrick, 
siempre bien documentado. 

E S T E L L E TAYLOR va ahora 
acompañada casi siempre por Lyle Talbot, que 
ya no se compra más trajes, más corbatas ni 
más sombreros que los que ella maternalmente 
le aconseja. Y aunque a ella se la supone 
comprometida con Edmund Burns, ¡que no se 
fíe éste de Lyle! . . . 

P OR si no bastaba con el Tarzan 
masculino de Weissmuller, en los estudios de 
Warner ya se piensa en una Tarzannette, en-
carnada por Eleanor Holm, la gentil campeona. 
Y ahora lo importante no es que nade. Lo 
importante es que enseñe . . . cómo se nada. 
En tierra, claro es. 

N I L S ASTHER, aunque es danés 
de nacimiento, se está especializando en hacer 
tipos muy distintos: un chino, en "The Bitter 
Tea of General Yen" ; un francés, en "Secretos 
de la Policía"; y un sudamericano, en "Letty 
Lynton". Aunque esto de sudamericano es una 
exageración, pues más parece que el danés se 
hizo el sueco. 

J A C K I E COOPER se ha enamo-
rado de Betty Carse. Pero el muchacho dice 
muy serio que no quiere murmuraciones hasta 
después de que se divorcie. ¡ Es un hombre-
cito ! 

C U A N D O Norma Shearer se foto-
graf ía al lado de su esposo el omnipotente 
I rv ing Thalberg, ella dobla sus rodillas cuanto 
puede ¡para no parecer más alta que él! Muy 
galante. Otra, en su caso, se empinaría aún 
más. . . 

R U T H C H A T T E R T O N , que, co-
mo se recordará, se divorció de Ralph Forbes 
para casarse con George Brent, ha declarado, 
después de su segunda boda: "George es tan 
bueno como Ralph. Los dos me han hecho m u y . 
feliz. Si a toda mujer se nos permitiera ca-
sarnos con dos hombres a la vez, ¡yo me hu-
biera casado con los dos!" Y por eso, como 
no pudo casarse a la vez, lo hizo por turno. 

D U R A N T E la filmación de "The 
Big Broadcast", al hacerse el amor Leila Hyams 
y Stuart Erwín, se oyó exclamar a alguien entre 
bastidores: "¡Vea usted a ese hombre besando 
a mi mujer I . . . Y otra voz dijo entonces: 
"¡Pues vea usted a su mujer besando a mi 
marido!". . . (El primero que habló era Phil 
Berg, el esposo de Leila. Y la otra voz, la 
de June Collyer, la esposa de Stuart.) 
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E L mejicano Don A l v a r a d o se 
ha divorciado en Chihuahua, después de ocho 
años de matr imonio. Y asegura que no volve-
rá a casarse. O que nunca será por tanto 
tiempo. 

C O N S T A N C E B E N N E T T ha g a -
nado once l ibras de peso. ¡Las modas cambian, 
y ya empezaban a abur r i r las líneas rectas! 

E N algunos Estados de esta Unión, 
los censores prohiben las escenas de amor hori-
zontales. Ante esto, al filmarse "A Farewel l 
T o Arms" , a Helen Hayes y G a r y Cooper se 
les obligó a hacerse el amor en pié . . . sin 
perjuicio de irse re t i rando de la c ámara g ra -
dualmente, hasta desaparecer de escena y d e j a r 
el resto a la imaginación de los espectadores. 

P o R fin, parece ser que Joseph 
Schenck decidirá divorciarse de Norma T a l -
madge, como ella desea . . . pa ra casarse con 
George Jessel, en cuanto la esposa de éste lo 
consienta. P a r a logra r este consentimiento, 
Jessel la ofrece 100.000 dólares, dos Rolls-
Royce, una casa en Long Is land, ¡y p a g a r los 
$10.000 correspondientes a los abogados que 
le arreglen el plei to! 

J A C K I E C O O G A N , que acaba de 
cumplir sus dieciocho años, ha entrado ahora 
en el Santa C la ra College, en San José, Cal i -
fornia , pa ra estudiar d ramaturg ia , esperando 
graduarse en 1936. T e n d r á entonces veintidós 
años y, de acuerdo con las circunstancias, se 
consagrará al Cine o al Tea t ro . Y, por lo 
pronto, ya tiene novia . . . pa ra ir pract icando 
las escenas de amor. Aunque no piensa en ca-
sarse, pues pa ra cuando termine sus estudios 
supone que ya se habrá implantado en América 
el amor libre ( !) 

A LA película "Hi jo de Rusia", 
que acaba de filmar Douglas, hijo, le han de 
cambiar de título y uno de los directivos se 
empeñó en que no deje de emplearse la pa labra 
scarlet, por considerar la de las más atrayentes. 
Y ya se encontró el nuevo t í tu lo: "Scarlet 
Fever" (Fiebre escarlatina). 

U N repórter descubrió en pleno 
via je por Catal ina Is land, muy acaramelados, 
a Joan Blondell y George Barnes. Les pre-
guntó si se habían casado, y ella se apresuró 
a responder : "Puede que sí y puede que no ; 
lo que usted prefiera". Y George, siempre ga-
lante, no quiso contradecir la. 

¿ R E C U E R D A N ustedes a M a r -
guerite C l a rk? Se casó con Palmerston, el 
constructor de aeroplanos, y dejó el Cine, so-
ñando con un hijo. . . No lo tuvo aún, y se 
dedica a proteger a los ajenos. Duran te el 
año último pagó los estudios en un colegio de 
Newark a siete muchachos y a tres muchachas. 

V I V Í A N D U N C A N se ha sepa-
rado de Nils Asther , ¡y se ha puesto a dir igir 
una banda femenina de jazz! Así ha rá más 
ruido. 

D e los 25.000 art istas que actual-
mente residen en Hollywood, sólo 650 están 
contratados en los studios. Los demás sólo t r a -
ba jan cuando buenamente pueden, y no suelen 
ser los que más pueden los que más comen. . . 

Ningún Alimento Mejor 
para los Chicos 

Un alimento de los más saludables para los niños 
es Kellogg's Corn Flakes con leche fr ía o crema a 
cualquier hora del día—y azúcar, si se prefiere. 

Los niños gozan comiendo el rico y tostado Corn 
Flakes. ¡Económico y fácil de preparar! Las 
muchas raciones de un paquete cuestan poquísimo. 
Es muy cómodo. No hay que cocerlo. Y sobre todo 
se tiene la seguridad de que hará bien. Kellogg's 
Corn Flakes es lo más fácil de digerir. 

Sobre todo sírvase en vez de alimentos calientes y 
pesados al desayuno y a medio día. Los especialistas 
afirman que una comida ligera y fácil de digerir 
como el Kellogg's es lo mejor para los niños antes 
de acostarse. Duermen con más reposo. 

No es menos bueno para personas mayores. 
Siempre fresco como salido del horno—dentro de 
su paquete protegido con su forro especial para-
finado. Tiene un sabor y frescura que no pueden 
ser igualados por ningún otro corn flakes. Exija 
el paquete "verde y rojo." De venta en todas las 
tiendas de comestibles. 
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C O N S T A N C E 
C U M M I N G S 
Estrella de la 

Co lumb ia 

ARA manejar el cabello 
como se quiera, para em-
bellecerlo y tonificarlo, 
damas y caballeros de 
destaque usan siempre 

hio.VÍ.W.Qtr 

Tan popular en Holly-
wood como en todis 

partes del mundo 

DESPUES DEL 
EJERCICIO 

los dolores musculares 

se van pronto con el 

LINIMENTO 

\ÍOAN 
-Mata-dolores-

INGLES 
C O N D I S C O S 

F O N O G R A F I C O S 

Ora* LA vrVA voz DBL PROFESOR BN SU CASA. 
L A E N S B N A N Z A BSTA GARANTIZADA. 

O U D . A P R E N D E 
O N O L E C O S T A R A U N C E N T A V O . 

Pidn Lección de Prueba Gratis. 
I N S T I T U T O U N I V E R S A L (80) 

^ 1 2 6 5 Leiint i ton Avenue, New Y o r k ^ ^ M 

IÍIÍUIII4S, K&PUEST, 

P r i m e r Par ra f i to .—Donde se s u m i n i s t r a n las direc-
ciones de las casas ¡"limadoras a donde debe m a n d a r s e 
la correspondencia a las es t re l las , a menos q u e quienes 
env íen las c a r t a s quieran a r r i e s g a r su pé rd ida . P a r a -
moun t , P a r a m o u n t Buí ld ing ; Fox , 850 T e n t h A v e n u e ; 
T i f f a n y , Un i t ed A r t i s t s y Columbia, 729 Seven th 
Avenue ; M e t r o - G o l d w y n - M a y e r , 1540 B r o a d w a y ; 
R K O - P a t h é (Radio) 35 W e s t 45th S t r e e t ; Universa l , 
730 F i f t h A v e n u e ; W a r n e r B r o t h e r s - F i r s t Nat iona l , 
321 W e s t 44th S t ree t . Todas en N u e v a York . 

Almanzor , Bogo tá , Colombia.—Harold Lloyd acaba 
de filmar una nueva comedia que se l lama—según 
creo—en caste l lano " C i n e m a n i a " . En inglés, "Movie 
C r a z y " . 

Isabel , L ima.—Cumplo a p r e s u r a d o la p romesa que 
te hice hace t r e in t a d i a s jus tos , po rque no e s t á bien 
mezc la r el rencor con el deber , n i el h í g a d o con las 
m u c h a c h a s boni tas . En " T h e Grea t M o m e n t " figu-
r a r o n como in té rp re tes , en el orden en que aparecen 
en la película, Alee Franc i s , Gloria Swanson, Ann 
Grigg, Mi l ton Sílls, R a y m o n d B l a t h w a y t ( i m i r a qué 
nombres me obl igas a e x h u m a r ! ) , Helen D u n b a r , 
F reder ick Bu t l e r , Clarence Gelder t , Ju l i a F a y e y 
A r t h u r S t u a r t Huí! . E n cuan to a los d i rec tores de 
las c in tas que mencionas , aquí va la l is ta completa . 
" L i t t l e I t a l y " la dir igió George Terwi l l ige r ; "Moon-
l ight and H o n c y s u c k l e " , Josepli H e n a b e r y ; " H e a r t 
to L e t " , E d w a r d Dil lon; " T h e M a r c h H a r é " , Maur i ce 
Campbell (que es c o m a n d a n t e del e jérc i to , a d e m á s ) ; 
" S u c h a Li t t le Queen" , George F a w c e t t (que t ú 
conoces m u y bien como ac to r y que ahora se dedica 
a la cosecha de ap lausos en un t e a t r o de B r o a d w a y ) ; 
" T o o Much Speed" (casi todos cuyos i n t é rp re t e s h a n 
fallecido ya) , S a m W o o d ; " A P r í v a t e Scanda l " , 
Ches te r F r a n k l i n y " B e h i n d the M a s k " , F r a n k 
Reícher . ¿Supe cumpl i r? ¿ S u p e complacer te? P u e s 
e s t a m o s en paz. 

Ojos Pa rdos , P u e r t o Cabello, Venezuela .—El Di-
rec tor m e pasó tu c a r t a . [Y q u é dulce m e sabe el 
t u t e o ! Nova r ro , A lva rado y Nor ton siguen solteros, 
pero corr iendo g r a v í s i m o pel igro. Lupe , lo mismo. 
N o r m a habla un poqui to de español , lo m i s m o que 
M a r y P i c k f o r d ; Gre ta , no. La T a l m a d g e es tá ausen t e 
y no puedo d a r t e su domicilio. M a r y , Un i t ed A r t i s t s 
( P r i m e r P a r r a f i t o ) ; Gre ta , M - G - M . Cuen ta conmigo 
p a r a todo. 

Cap i tán X , L a s P a l m a s , G r a n Canar ia .—Mi cama-
rada de la E s t a f e t a me pasó su c a r t a , pues en e s t a s 
co lumnas es donde se vent i lan los a sun tos de ca rác t e r 
c inematográf ico . (Mi colega, m á s audaz , ahonda en 
a s u n t o s de psicología y de amores , a los que yo les 
tengo un miedo cerva l ) . M á s da tos biográf icos de 
J e a n Har low que los que aparecieron en el a r t í cu lo 
" L a L u n a de Hié l de H a r l e a n C a r p e n t e r " , en n u e s t r o 
n ú m e r o de diciembre, es imposible encon t ra r , quer ido 
amigo. El Sr . Z á r r a g a no " h a c e " películas, sino 
a r g u m e n t o s y adaptac iones . E n o t r a s pa labras , no 
apa rece en ellas como in té rp re te . En c u a n t o a Ani ta 
Page , cuyo papá se l lama M a r i n o P o m a r e s (la m a m á 
se l lama Maude , pe ro ignoro su apellido) nació en 
un suburb io de N u e v a York el 4 de agos to de 1910 
y es t an rubia como en las pel ículas se no ta . Le 
da por el d ibu jo y la p i n t u r a y no ha filmado m á s 
que pa ra la empresa M e t r o - G o l d w y n - M a y e r , con la 
cual s igue c o n t r a t a d a . De P e g g y Ross , ni yo ni la 
F o x t enemos n i n g ú n dato . 

Tahose r , Por tuga l .—Sepa us ted , amabi l í s ima ami-
guí ta , que mí a m i g a - t o r m e n t o " I s a b e l " , de L ima , 
P e r ú , e s tá d i spues ta a dar le los da tos que us ted 
solicitó—y yo no le di—respecto a " T h r e e Faces 
E a s t " . Lo cual e s tá m u y bien, excep to que ya no 
recuerdo q u é era , p rec i samente , lo que us ted deseaba 
a v e r i g u a r . Con tal de que siga escr ib iéndome una 
personi ta t an in te l igente y que t a n t a s cosas sabe 
decir , es toy d i spues to a todo. L e g a r a n t i z o que nadie 
puede decir si t e n g o 32 a ñ o s o 45. é L a s únicas 
personas e n t e r a d a s g u a r d a n absolu to silencio y las 
que me conocen, se ponen a hacer c i f ras y cálculos, 
me observan de f ren te , de perfi l y al t r a s luz . . . 
l y n a d a ! Y lo peor es que puede que no t enga yo 
ni 32. i Se imag ina us t ed mis hor r ib les inccr t idum-
bres? Sí he volado, pero no en aeroplano. Subí 
en globo una vez y de eso poqu í s imas personas 
pueden u fana r se . Garan t i zo que la b a j a d a es m á s 
emocionante que la subida. Lo q u e no he hecho es 
va lsar . Mi especialidad es el " f o x - t r o t " . Y bas ta 
de personal ismos. S é a m e fiel en el dest ierro. 

Mala Memor ia y B u e n a Amis tad .—A alguien debo 
habe r dicho en a lgunos pá r ra fos , es te año, que no 
sabia de te rminados datos . Y mi a m i g u i t a " T a h o s e r , 
los remi te ahora pa ra que los t r a spase a los in tere-

sados. F r a n c é s Dee vino al m u n d o en G a r v a n z a , 
California, en 1912. (F rancés , por su pa r t e , me escri-
bió hace poco diciéndome que es or ig inar ia de Los 
Angeles . Sin duda no le a g r a d a lo de G a r v a n z a ) . 
P e g g y Shannon se l l ama Winona S a m m o n d y nació 
el 10 de enero de 1909. Yo añado , por mi cuen ta , 
que el s i t io de su nac imien to fue P ine Bluf f , 
A r k a n s a s . Lo que pocos s ab í amos era la fecha en 
que vió la luz John Boles. Mi colaboradora T a h o s e r 
a f i r m a que f u e el 28 de oc tubre de 1900. E n lo que 
e s t a m o s de acuerdo (es ta ú l t ima fecha no me con-
vence) es en que el l u g a r de los sucesos f u e Green-
ville. T e j a s . 

P o r t e ñ o , Va lpa ra í so , Chile.—Cuando desee saber el 
r e p a r t o y d e m á s da tos de u n a o va r i a s pel ículas, 
puede d i r ig i rse a mí . Sólo las r ev i s t a s dedicadas 
exc lus ivamente al exhíbidor ofrecen ta les da tos , q u e 
no se cons ideran—ignoro por qué—de in te rés genera l . 
P o r mi pa r t e , d ispongo de un a rch ivo b a s t a n t e com-
pleto. De cuando en cuando m e llegan solicitudes de 
da tos difíciles de e n c o n t t a r por anacrónicos , p e r o me 
envanezco de despe ja r por lo menos dos t e rce ras 
p a r t e s de las incógni tas que mis amigos m e proponen. 
En " D a m a s en P re s id io" (Ladics of the Big House ) 
el a u t o r es E r n e s t Booth , que escribió el a r g u m e n t o 
or iginal en una rev i s t a de aqu í l lamada " A m e r i c a n 
M e r c u r y " y , luego, lo vendió a la casa P a r a m o u n t 
para su filmación. El d i rec tor de la obra fue Mar ión 
Ger ing y el adap t ado r Louis W e i t z e n k o r n . Como 
in t é rp re t e s , figuraron en la pe l ícu la : Sylvía Sídney, 
Gene R a y m o n d , W y n n e Gibson, Rockl i f fe Fellowes, 
E a r l e Foxe, F r a n k Sher idan . Purne l l P r a t t , E d n a 
Benne t t , E s t h e r H o w a r d , F r i t z i R idgeway , R u t h 
Lyons , Louise Beave r s , M i r i a m Goldína, Hi lda 
V a u g h n , J a n e Darwel l , M a r y F o y , Noel F r a n c i s y 
Theodore von El tz . E ñ c u a n t o a " A m o r Manc i l l ado" 
(Shopworn) es una producción de marca Columbia , 
dirigida po r Nicholas Grinde , en la que aparecen 
como i n t é r p r e t e s pr incipales B a r b a r a S t a n w y c k y 
Reg í s Toomey y, como colaboradores , Z a s u P í t t s , 
Lucien Li t t lef ie ld , Clara Blandick, Rober t Alden y 
Oscar Apfel . Serv idor de us ted . 

M o r g a n , Ba r r anqu i l l a , Colombia.—Sí hemos ha -
blado de la j i ra de J o s é Bohr por aquel las t i e r ras , 
cada vez que alguien a lud ía a dicho ac tor . Soy 
amigo personal de B o h r y m e a legra , por t an to , 
s abe r que ha logrado merecidos t r iunfos . Si us ted 
quiere q u e reciba la c a r t a , envíese la a nues t ro repre-
s e n t a n t e , Miguel de Z á r r a g a , A m b a s s a d o r Hote l , Los 
Angeles , y es toy s egu ro de que se la e n t r e g a r á . 

Víc to r M . O., Buenos Ai res .—He enviado su c a r t a 
a una de las empresas que especial izan en c in tas de 
16 m / m y espero que, a su t iempo, reciba us ted de 
ellos in formes directos. Lo que no h a y es rev is ta en 
cas te l lano que se ocupe de esa modal idad de la 
c inema tog ra f í a . E n inglés, no obs tan te , la Cinema 
League of Amer ica edi ta m e n s u a l m c n t e una publica-
ción dedicada exc lus ivamente al t ema en que usted 
se in teresa . Se l lama " M o v i e M a k e r s " v la di lección 
es 105 W e s t 40th S t r ee t , N e w York Ci ty . 

Delicia, M é x i c o — N o m b r e t en t ador , que cuad ra m u y 
bien con su m a n e r a de escr ibir . Richard B a r t h e l m e s s 
es neoyorquino legi t imo. La fecha de su nac imien to : 
9 de m a y o de 1897. De med iana e s t a t u r a , pelo y 
ojos c a s t a ñ o obscuro y const i tución a t lé t ica . H a sido, 
a d e m a s de ac tor , v i a j a n t e de comercio en su j u v e n t u d 
y rnuy a fec to a todas las expresiones de a r te . Lillian 
Gish parece habe r abandonado de f in i t ivamente el cine. 
Ahora figura a la cabeza del r e p a r t o de u n a obra 
d r a m á t i c a , en es ta ciudad. 

Diablesa, S a n t i a g o de Cuba.— 
Desde hace tiempo que noto 
que las cartas que me vienen 
rara ves, como antes, tienen 
secos botones de flor. 
En cambio, abunda el aroma 
y cada plieguito toma, 
con aire sentimental, 
mucho de la personita 
que la misiva remita. 
Tu plieguito al desdoblar 
me trajo, asi, gran sorpresa, 
pues de su seno, Diablesa, 
rodó mustio un pensamiento. 
Vino a decirme hasta aquí 
que estabas pensando en mi 
y justo es que lo agradezca, 
si no con versos galantes, 
al menos con consonantes. 
Paso tu encargo al colega, 
i Crees que tu carta resista f 
No: escribirá la entrevista. 
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R o s a d e l o s A l p e s , S a n L u i s P o t o s í , M é j i c o . — L a 
ú l t i m a v e z q u e h a b l a m o s con R a m ó n N o v a r r o , n o s 
a s e g u r ó q u e p e n s a b a r e t i r a r s e y q u e , d e s d e l u e g o , 
n o filmaría m á s q u e u n p a r d e p e l í c u l a s , p u e s 
p e n s a b a d e d i c a r s e a d i r i g i r l a s . P e r o , d e s p u é s , a p a -
rec ió e n u n a p r o d u c c i ó n f u t b o l e s c a ( e n p a p e l d e i t a l i a -
n o a m e r i c a n i z a d o ) y a h o r a v a a e s t r e n a r s e o t r a c u y o 
t e m a i g n o r o . N o s é q u e h a y a d i r i g i d o n a d a a ú n . 
N o d e t e s t a la p u b l i c i d a d s i n o q u e e s , s e n c i l l a m e n t e , 
n e u r a s t é n i c o . 

D e m¡ E s t a f e t a 
(Viene de la página 8) 

a n t e r i o r e s a q u e a l u d e . U s t e d s a b e b i e n q u e n u n c a 
h u b i e r a d e j a d o de c o n t e s t a r l a . A u n q u e su l e t r a h a 
c a m b i a d o p o r c o m p l e t o , s u e s t i l o m e h u b i e r a r e v e l a d o 
s i e m p r e q u e e r a u s t e d la m i s m a J u a n a d e A r c o con 
q u i e n t a n t o s i m p a t i z o y q u e t u v o i n t r i g a d a s e n el 
t i e m p o e n q u e m e e s c r i b í a a m u c h a s p e r s o n a s d e 
V i g o d e s e o s a s de a d i v i n a r s u p e r s o n a l i d a d o c u l t a b a j o 
el s e u d ó n i m o . H u b o q u i e n a s í m e lo c o n f e s ó , p i d i é n -
d o m e q u e y o d e s c u b r i e r a la i n c ó g n i t a . P e r o d e j e m o s 
e s t o y v a m o s a su c a r t a . M e s i e n t o fe l iz d e p o d e r l a 
a c o n s e j a r en el c a s o q u e d e s e a , p u e s c r e o q u e s in 
d u d a a l g u n a v o y a c o n t r i b u i r a q u e u s t e d s e a d i c h o s a . 
C á s e s e s i n d u d a r u n so lo m i n u t o . E l a m o r c o n q u e 
u s t e d h a s o ñ a d o e x i s t e y e s el q u e u s t e d a c a b a r á p o r 
s e n t i r h o n d a m e n t e p o r e l h o m b r e q u e v a a s e r su 
e sposo . E s c i e r t o q u e v a l d r í a la p e n a d e q u e t u v i e r a 
se is o s i e t e a ñ o s m e n o s . P e r o e s t a n i n s i g n i f i c a n t e 
e s t e d e t a l l e , d a d a s l a s d e m á s c o n d i c i o n e s q u e le r o -
d e a n , q u e h a s t a e m p i e z o a p e n s a r q u e es^ t a l v e z 
m e j o r q u e la d i f e r e n c i a s e a la q u e e s . M i q u e r i d a 
a m i t f u i t a , e s a i l u s i ó n d o r a d a p o r el P r í n c i p e A z u l s e 
r e a l i z a a ios 16 a ñ o s c u a n d o el P r í n c i p e l l ega de 
i m p r o v i s o en el a m a n e c e r de l A m o r . Y g e n e r a l m e n t e 
e s t a luz v a g a d e a u r o r a h a c e i n d e c i s a la figura y con 
el a n d a r del t i e m p o se s u e l e d e s c u b r i r q u e el P r i n -
c ipe n o e s t a l P r í n c i p e , s i n o q u e e s u n p i r a t a o b a n -
d o l e r o l a s m á s d e l a s v e c e s . N o s u e ñ e u s t e d m á s y 
v i v a en la r e a l i d a d . N o s u e ñ e n i a m e , q u e e s o e s 
r o m a n t i c i s m o y e n g a ñ o . Q u i e r a con t o d o el b r í o y 
t o d a la p a s i ó n i n a g o t a b l e q u e p u e d e s e r c a p a z d e 
s e n t i r u n a m u j e r c o m o u s t e d . E l v e r b o amar p e r -
t e n e c e a los s ig lo s p a s a d o s en q u e s e d e s m a y a b a n l a s 
m u j e r e s c a d a c inco m i n u t o s . E l v e r b o querer es el 
de n u e s t r o s ig lo d e m u j e r e s d e c i d i d a s y d e p o r t i s t a s . 
Y el e n v i a d o d e los a s t r o s e s e l t i p o idea l p a r a s e r 
el c o m p a ñ e r o d e s u v i d a . N o c r e a q u e b r o m e o p o r 
e s t o q u e la d igo . A l c o n t r a r i o ; h a b l n m u y en se r io . 
E s p e r o q u e m e e s c r i b a d e v e z en c u a n d o y m e d e j e 
s a b e r lo fe l iz q u e e s . 

L u c i l a M a n n í n g , B e r k e l e y , C a l i f o r n i a . — S i e n t o m u c h o 
d e c i r l a q u e n o t i e n e u s t e d r a z ó n , b a j o l a s c i r c u n s t a n -
c i a s e n q u e el d e s t i n o la co loca . Y n o d e b e u s t e d 
h a c e r l e la m e n o r r e f l e x i ó n s o b r e el a s u n t o a su n o v i o , 
s i 110 q u i e r e q u e é s t e la t a c h e d e e g o í s t a y d e f a l t a 
d e s e n t i m i e n t o s . E s n a t u r a l q u e q u i e r a u s t e d v i v i r 
sola c o n su e s p o s o y e r a n a t u r a l q u e a s í h u b i e r a 
s i d o d e n o m o r i r la m a d r e d e él t a n i n o p o r t u n a m e n t e . 
P e r o a h o r a e s n a t u r a l t a m b i é n q u e él, s i e n d o h i j o 
ú n i c o y _ t a n a m a n t e d e s u f a m i l i a y t a n b u e n o c o m o 
u s t e d d ice q u e e s , n o q u i e r a d e j a r so lo a su p a d r e . 
Si u s t e d le q u i e r e c o m o dice , t i e n e u s t e d el d e b e r de 
h a c e r l e fel iz , y n o p o d r í a s e r l o v i e n d o a su p a d r e 
v i e j o y so lo en el m u n d o m e t i d o e n u n c u a r t o de u n a 
c a s a d e h u é s p e d e s y v i n i e n d o a su c a s a de v i s i t a . 
S e a u s t e d r a z o n a b l e o n o s e c a s e con él si e s q u e 
n o q u i e r e c e d e r a u n d e s e o t a n l ó g i c o c o m o el s u y o . 

E L doctor Elia Feodorovich Mor-
genstiern, famoso psicoanalista, se ha dedicado 
a estudiar a las estrellas de Hollywood, y nos 
brinda descubrimientos interesantes: Greta 
Garbo es una egoísta, en el más elevado con-
cepto, y una hambrienta de sensualismo. Y 
no se casará nunca. . . Sylvia Sidney posee 
un alma muy bella, que se refleja en su rostro, 
y es siempre sencilla, sin artificio; pero la 
amenaza una agitación espiritual, que pudiera 
llegar a convertirse en un terrible descon-
cierto. . . Loretta Young se guía siempre por 
sus emociones; vive soñando, y procura reali-
zar todos sus sueños, sin importarle las conse-
cuencias. Pero es muy susceptible y cualquier 
decepción, por minúscula que sea, la hace caer 
en una profunda melancolía. . . Elissa Landi, 
tan femenina en apariencia, tiene una mentali-
dad masculina y es un error que los productores 
cinematográficos pretendan creer en su sex 
appeal. . . Robert Montgomery es (¿quién lo 
supondría?) una segunda edición del "Doctor 
Jekyll and Mr. Hyde". Parece a ratos el más 
alegre de los mortales, y es en otros intensa-
mente triste. Y, lo peor de todo, no cree mucho 
en sí mismo. . . Ramón Novarro es super-
sensitivo e inclinado a una gran independencia 
espiritual. Suele ser mezquino en las triviali-
dades, y magnánimo en sus grandes acciones. 
Pero, aunques es rico, no es feliz, porque ha 
querido suprimir de su alma el amor. . . (Así, 
al menos, lo asegura el doctor Morgenstiern.) 
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P R O T E G E 
Bien 

U n a p a s t a d e n t a l q u e s o l o l i m p i a 
y p u l e l o s d i e n t e s , d e s e m p e ñ a l a 
m i t a d d e s u c o m e t i d o . E s d e v i t a l 
i m p o r t a n c i a proteger l a L í n e a d e l 
P e l i g r o , d o n d e l a e n c í a t o c a a l 
d i e n t e , q u e e s d o n d e s e f o r m a n 
l o s á c i d o s b a c t é r i c o s . 

L a C r e m a D e n t a l S q u i b b c o n t i e n e 
m á s d e 507» d e L e c h e d e M a g n e s i a 
S q u i b b , q u e c o n t r a r r e s t a e s t o s 
á c i d o s d e s t r u c t o r e s ; l i m p i a y e m -
b e l l e c e l o s d i e n t e s a l m i s m o t i e m -
p o q u e l o s protege. E s t á p r e p a r a d a 
c o n f o r m e a u n a f ó r m u l a c i e n t í f i c a , 
y h a c e l o q u e u n b u e n d e n t í f r i c o 
d e b e h a c e r . C o m p r e u n t u b o 
a h o r a m i s m o . C o n o z c a l a b o n d a d 
m á x i m a d e u n b u e n d e n t í f r i c o . 

Lo Q ue Todo Dent¡sta Sabe 

A C I D E Z 
L o s á c i d o s n o c i v o s q u e se f o r -
m a n e n l a b o c a c a u s a n c a r i e s e 
i r r i t a c i ó n d e l a s e n c í a s . L a l e c h e 

d e m a g n e s i a es u n a n t i á c i d o 
e f i c a z q u e a y u d a a n e u t r a l i -
z a r e s t o s á c i d o s d e s t r u c t o r e s . 
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La j n j t u h s I l K A 
D U R YE A 

La Conservará 
Robusta y Feliz 
La Maizena Duryea, alimen-
to puro que se extrae del 
maiz, es uno de los mejores 
alimentos que le puede dar a 
sus niños. Contiene muchos 
de los elementos más nutri-
tivos y fortificantes—elemen-
tos que dan fuerza y visor, 
llevan color a sus mejillas y 
conservan a los niños fuertes 
y alertas. 

La Maizena Duryea es de 
sabor delicioso. Centenares 
de platos apetitosos pueden 
prepararse fácil y económica-
mente con la misma. 

Ensaye esta exquisita sopa 
de Maizena. Fíjese con qué 
avidez se la come el bebé. 

Sopa de Maizena Duryea y tapioca 
Coced durante cinco minutos un cuar-
to de litro de leche y añadid una cu-
charada grande de Maizena Duryea, 
disuelta en leche fría, otra cucharada 
de azúcar y otra de tapioca. Dejadlo 
que hierva unos minutos hasta que se 
espese. 

El último libro de cocina 
de la Maizena Duryea es 
un verdadero tesoro de 
recetas que han sido des-
arrolladas por notables 
cocineros particulares, es-
pecialmente para nosotros. 
Es gratis. 

G R A T I S 
H 

C M - l - 3 3 

C O R N P R O D U C T S R E F I N I N G C O . 

17 Battery Place 

Nueva York, E. U. A . 

Envíenme un ejemplar G R A T I S de su 

libro de cocina. 
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Calle 

C iudad 507-2 
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E I 

de 

UNA lectora que acaba de ser madre quiere 
saber cual es el desarrollo normal de un 

niño de los dos a los tres meses de nacido. 
Voy a complacerla. 
A los dos meses el peso del niño general-

mente es de 10 libras con 6 u 8 onzas. Su 
altura de unas 22 pulgadas y media. Pero 
estas apreciaciones generales pueden var ia r un 
poco en aumento o disminución y la madre 
no debe preocuparse por ello si el niño está 
sano y fuerte . 

Las glándulas lacrimosas entran en actividad 
entre los dos y los tres meses y el niño empieza 
entonces a llorar con lágrimas. Sucede a 
veces en este período que uno de los conductos 
lacrimosos se obstruye y aparece en el lagrimal 
cierta mucosidad y tal vez pus. Si esto llega 
a ocurrir, de nada servirá lavar el ojo del 
niño repetidas veces con una solución de ácido 
bórico porque no hará desaparecer la causa y 
hay que hacerle ver por un oculista, que reco-
mendará un ligero masaje o algunas gotas de 
medicina con lo que desparecerá la desagra-
dable condición. 

L a . f a j i t a que sostiene el vientre puede qui-
tarse al cumplir dos meses, . poniéndole en 
cambio un sencillo ajustador de punto de seda 
sujeto en los hombros, de tejido muy ligero en 
verano y de punto más grueso en invierno, que 
va debajo de la camisita y que puede hacer 
las veces de esta prenda en el verano. 

Algunos niños nacen con una pequeña que-
bradura, que debe ser atendida inmediatamente 
por el médico de la familia. El colocar sobre 
ella un botón o una moneda, como hacen mu-
chas madres y comadronas caseras, es algo 
muy peligroso. Lo mejor es sujeterla firme-
mente con esparadrapo de manera que quede 
bien sostenida hacia dentro. El médico o la 
enfermera enseñarán a la madre el modo de 
sujetarla, cambiándose el esparadrapo dos ve-
ces por semana, sin que haya que hacer otra 
cosa más que humedecerlo con alcohol para 
poderlo separar fácilmente. 

Cuando la hernia está bien sujeta no causará 
ningún perjuicio el de jar que el niño llore. 
No pocas madres cometen el error de malcriar 
a un niño, especialmente si es varón, por miedo 
a la quebradura. Equivocación seria porque 
si el niño llora simplemente por mala crianza 
y porque quiere que lo atiendan y contemplen, 
callará en cuanto lo consiga y en cuanto se le 
preste la atención que desea; y si, por el 
contrario, llora porque tiene algún dolor, todas 
las contemplaciones del mundo no bastarán 
para callarlo. La madre, por joven e inexperta 
que sea, aprenderá pronto las diversas grada-
ciones del llanto de su hijo y sabrá a qué 
atribuir cada uno de sus diferentes gritos. 

P L niño criado con biberón necesita cambiar 
I— la fórmula de su alimentación al cumplir los 
dos meses. Se le aumentará la cantidad de 

leche en cada una de las tomas y se modifi-
carán los ingredientes de acuerdo con el conse-
jo del médico. 

Si el niño tiene tres meses o más, el mes 
de mayo o noviembre es decir el mes del centro 
de la pr imavera en cada uno de los hemis-
ferios—será el mejor mes para vacunarle, 
siendo prudente hacerlo antes de que comience 
con la dentición. La vacuna es algo impor-
tante que no debe echarse en olvido, ya que 
gracias a ella ha podido acabarse con la 
terrible plaga de la viruela. 

Por lo que se refiere al modo de vestir al 
niño, se ha cambiado por completo el sistema 
antiguamente usado con el cual era preciso 
estar moviendo al niño de un lado a otro sobre 
la cama o las rodillas de la madre. 

Todo el mundo sabe que a los niños se les 
debe a je t rear lo menos posible y que después 
de bañado y vestido debe dejársele cómodo 
para tomar el alimento y dormir la siesta que 
inmediatamente sigue. Con los nuevos modelos 
ahora en uso, la tarea de vestirle se simplifica 
y se hace cómoda para el niño y para la madre. 

La camisita, la f a j a y el pañal no se dife-
rencian mucho de los corrientes. Pero el re fa -
jo y el vestidito, abiertos por delante en lugar 
de por detrás, permiten que se pueda poner 
todo a un mismo tiempo y sin mover al niño 
para nada, dejando a la vez libres las dos 
manos de la madre para proceder a la opera-
ción. 

Sobre la cama o sobre la mesa de vestir se 
extiende el vestido abierto. Sobre el vestido, 
el re fa jo con las bocamangas encajadas en las 
manguitas del vestido. Sobre el refajo, la 
camisita colocada en la misma forma y, si es 
de mangas, con las mangas ya metidas a 
través de las del re fa jo en las del vestido. 
Después se extiende el pañal doblado en la 
forma usual de tres picos. Y por último la 
f a j a . 

A L terminar el baño y después de enjugado 
con la toalla se coloca al niño sobre la 

ropa acostado boca arriba, y se le van poniendo 
una tras otra las prendas de vestir que ya 
están en turno. Pr imero la f a j a , a tada sobre 
el vientre. Después el pañal, sujeto con alfi-
leres de criandera en el centro y en los lados. 
Inmediatamente se mete la mano a través de 
la manga izquierda del vestidito, desde el puño 
a la bocamanga, y se pasa suavemente el 
bracito del niño por ella, poniéndole a un 
tiempo las tres mangas de la camisita, re fa jo 
y vestido. Se íepite la operación con el otro 
brazo y se van abrochando las tres piezas por 
delante. El niño queda vestido y no ha sido 
necesario moverlo para nada. Los calcetines 
y zapatos, cuando los use, se le ponen antes o 
después de las demás prendas. 

Las ropas de dormir deben hacerse del mismo 
modo abrochadas por delante y se tendrán así 
idénticas venta jas cuando se le vista para 
dormir. 

Los materiales del trousseau de un niño son 
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los mismos siempre. Franela de lana para las 
ropitas interiores en los climas fr íos y nansú 
o batista de hilo en los climas cálidos. P a r a 
el vestido, cualquier género fino y flexible y 
ningún adorno alrededor del cuello o de los 
puños que pueda lastimar la delicada piel del 
baby. 

Otra de las venta jas de este a juar abierto 
por delante es la de que se puede lavar y 
planchar más fácilmente y la de que puede 
sujetarse con botones o broches de presión, 
sin necesidad de usar alfileres de cr iandera ni 
botones que se claven en la espalda del niño 
cuando se le acuesta en su cuna o se le tiene 
en los brazos. 

C l a r i t a s e P o n e . . . 
(Viene de la página 1+) 

a contemplar el humo con ese aire pensativo 
que yo admiro en los fumadores y que da la 
apariencia de estar uno ocupadísimo, cuando, 
en realidad, no está uno haciendo nada. 

—¿Usted de dónde es, Clara?—dije, inte-
rrumpiendo el rito de sus meditaciones. 

—De una ciudad sin pizca de romanticismo: 
Brooklyn. 

—Un Brooklyn donde usted nació, por fuerza 
debe haber sido alegre, por lo menos en la 
calle en que vivía—respondo con entusiasmo. 
(Efecto de las pantorrlllas, cada vez más 
lindas.) 

Pero Clara se puso muy sería y frunció el 
ceño: 

—Brooklyn, como mi infancia, fueron siempre 
trágicos. Cuando nací, no sólo se puso mi 
madre a la muerte, sino que nadie esperaba 
tampoco que yo sobreviviera. Los años que a 
mi mamá quedaron fueron de constante sufri-
miento . . . hasta que falleció. ¡Y era la mu-
jer más linda del mundo, se lo aseguro a usted, 
Guaitsel! En mi memoria persiste la perfec-
ción de su hermosura . . . y un incidente de 

Una Nariz de Forma Perfecta 
UD. PUEDE OBTENERLA FACILMENTE 

EL aparato Trados Mode-
lo 25 corrige ahora to-

da claso de narices defec-
tuosas con rapidez, sin do-
lor, permanentemente y có-
modamente en el hogar. Es 
el único aparato ajustable, 
seguro, garantizado y pa-
tentado Que puedo darlo 
una nariz de forma perfec-
ta. Más de 100.000 per-
sonas lo han usado con 
entera satisfacción. Re-
comendado por los médicos 
desde hace muchos años. 
Mi oxporicncla do 18 años 
en el estudio y fabricación 
de Aparatos para Corregir 
Narices está, a su disposi-
ción. Modelo 25-Jr. para 
los niños. Escriba solici-

tando testimonios y folloto gratis Que le explica 
cómo obtener una nariz perfecta. 

M . T R I L E T Y . E S P E C I A L I S T A 
52 Rex House, 45 Hatton Garden, Londres, Inglaterra 

Para damas y 
eabalteros. 

R O S A L I N D A 
Es esta la más hermosa revista editada 
en Argent ina para la mujer. La recibo 
todos los meses y la leo desde la 
primera hasta la última página. 

N o vacilo en recomendársela a mis lec-
toras.—Rosal inda, Defensa 532, Buenos 
Aires. 

H E L E N A 

esos que dejan cicatriz para toda la vida. . . 
Una noche, en un acceso de delirio, mi pobre-
cita madre se levantó de la cama, fue a la 
cocina por un cuchillo de carnicero y se acercó 
al lecho donde yo dormía, dispuesta a dego-
llarme . . . cuando desperté. . . 

—¡ Qué barbar idad 1—exclamo yo, sorpren-
dido.—¿Y qué pasó? 

—La infeliz se desmayó mientras yo daba 
los gritos de horror que supondrá usted y que 
atrajeron al resto de la famil ia . . . Ya ve que 
Brooklyn no era alegre en mi niñez. . . Mi 
abuelo, que me adoraba, murió literalmente a 
mis pies. Me había hecho un columpio monísi-
mo, en el cual yo lo obligaba a que me meciera 
largas horas, diariamente . . . y una . tarde, en 
un esfuerzo por elevarme más alto, levantó los 
brazos, falló su corazón y se desplomó mien-
tras yo seguía, paral izada de terror, mecién-
dome sobre su cuerpo. . . 

—¡Pero eso es horrible!—exclamo yo con la 
boca seca, porque no esperaba de tan lindos 
labios confidencias tan lúgubres.—Debía olvi-
darse de . . . de Brooklyn. . . 

—No;—replicó Clara, sonriente ya—lo que 
trato de olvidar son las escenas en mi casa. 
Por eso busco el barullo, las fiestas, la ale-
gría. Brooklyn, en cuyas calles retocé tantas 
veces, hasta el grado de que, en la escuela y 
en el barrio, me apodaban "Marimacho", no 
tuvo la culpa de las desdichas de mi familia. 

—¿Por qué le decían "Marimacho"? 
—Porque andaba por las copas de los ár-

boles, y en zancos, o patinando y peleando a 
puñetazos con los chicos de la calle, en vez 
de jugar a las muñecas o a los novios como 
las otras niñas. . . Pero eso no les caía en 
gracia ni a ellos ni a ellas. Resultó que yo 
jugaba mejor a la pelota que los muchachos 
de mi edad y todos se desquitaban poniéndome 
motes. . . 

Clara soltó una carcajada, acordándose sin 
duda de algún remoquete particularmente pi-
caresco, pero no me reveló cual fuese. 

—A mí me ha tenido cuenta reir siempre. . . 
—explicó—y, en cambio, las lágrimas siempre 
me han traído mala suerte. . . Por llorar, 
perdí mi primer contrato de cine. 

—¿Por qué lloró usted? ¿Alguna otra des-
ventura? 

—No; lloré porque me ordenaron que llo-
rase . . . y me embarré de colorete toda la 
cara y salí hecha un adefesio en las pruebas 
fotográficas . . . y el director, que me había 
contratado porque obtuve un premio de belleza 
en un concurso, declaró que no servía yo. . . 

—¿Quién fue ese bárbaro?—pregunté sa-
cando mi librito de apuntes para lanzar su 
nombre al oprobio de las fu turas generaciones. 

—Will iam Christy Cabanne . . . que después 
fue uno de mis mejores amigos. Pero con eso 
se me quitó de la cabeza la idea de filmar pelí-
culas y me puse a estudiar teneduría de libros 
y otras cosas muy desagradables . . . Por for-
tuna, todavía se acordaban de lo del concurso 
aquel, y, a poco, me llamaron de otro estu-
dio . . . y hasta la fecha . . .—remató, mirán-
dome con la sonrisa más intencionada del mun-
do a tiempo que extendía, admirándolas, diez 
uñas teñidas de rosa. 

Y, luego, en español perfecto . . . ¡ perfecto, 
conste! me dejó pasmado, diciendo, a modo 
de despedida: 

—¡Cuidado como diga usted algo malo de 
mí en la entrevista, porque la voy a leer pala-
bra por pa labra ! 

No te maraville, así, lector, lo minucioso que 
he estado este mes con las comas y los puntos, 
ni la fidelidad con que repeti, sin omisiones ni 
adiciones, cuanto me relató—en un aposento 
azul—una de las más inquietas, diminutas y 
explosivas estrellas del cine. 

Illlllllllllllll 

En beneficio 
de su nene 
cerciórese de que nada 
impuro tenga contacto 
con su delicada piel. 
Para protegerla use 
sólo un talco boratado 
y purificado que ade-
más es medicado: el 
Talco Mennen. Ab-
sorbe la humedad y 
calma las irritaciones 
beneficiando la piel. 

ÍSSSSI Tan excelente para los 
niños como para los 
adultos. 

T 4 L C O B O R 4 T 4 D O 

M ^ n n ^ n 

Justamente 

famosa 
La pastilla Bon Ami ha alcanzado 
fama universal c o m o el l impiador 
doméstico que nunca raya. Pruébelo 
para asear y pulir tinas de baño, 
mosaicos, ventanas, espejos, melóles , 
maderamen barnizado, l inoleum, 
etc. Limpia y lustra completa y rápi-
damente sin necesidad de esfuerzo. 

Bon Ami 
" A u n no ha r a y a d o " 
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Madoe Evans, Estrella de la Metro, 
aplicándose el Lápiz Michel. 

DÉ VIDA A SUS LABIOS 
con el color natural que proporciona el Lá-
piz M I C H E L Puro, permanente, económico. 

O T R O S f amosos productos M I C H E L 
inc luyen: Colorete Compacto mediano o 

a n a r a n j a d o ; Colorete en C r e m a ; Polvo Com-
pac to y Polvo blanco, rachel , natural , me-
locotón y ocre, y los nuevos productos 
M I C H E L : Cosmético, pa ra cejas y pes tañas , 
en negro o cas t año y sombra pa ra los p á r -
pados en negro, cas taño o azul. 
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¡ M B B p Y v 

M y ^ . . j 

E n v í e 20 c t s . o r o a m e r i c a n o y l e remitiéremos a v u e l t a 
d e c o r r e o 3 m u e s t r a s del L á p i z M i c h e l N o s . 1, 2 y 3. 

M I C H E L C O S M E T I C S , I n c . 
40-17 22nd S t r e e t , L o n g I s l a n d C i t y , N e w Y o r k , E . U . A . 

CONTABILIDAD 
• i U d . h a b l a ingleB y e spaño l , eB una p r o f e s i ó n 
l u c r a t i v a . G r a d ú e s e en un colegio q u e e s t á i n c o r p o -
r a d o a la U n i v e r s i d a d de N e w Y o r k . C u r s o de 
ing lés p a r a e s t u d i a n t e s l a t i n o - a m e r i c a n o s ; a m b o s 
s e x o s ; i n t e r n o s y e x t e r n o s . C u r s o s C o m e r c i a l e s 
y Sec re t a r i a l e8 . P r e c i o s M ó d i c o s . E m p l e o s . Re -
c i b i m o s a n u e s t r o s e s t u d i a n t e s en el m u e l l e de N e w 
Y o r k . P i d a ca tá logos a 

EASTMAN-GAINES SCHOOL, Inc. 
123rd S t r e e t «nd L e n o x A v e n u e , N e w Y o r k , E . U . A . 

0 ^ S ® 
l'orto pagado 

$2.00 oro 

IDEAL 
SPAD 

VOUGHT 
CORSAIR 

LOCKHEED 
SIRIUS 
Tamaño, 

15 pulgadas 
Construya 3 Modelos por 
Verdadera ganga: Caja 3-on-l que contieno todos los 
materiales necesarios para la 
construcción de est03 tres mode-
los do aeroplanos. Incluyendo 
planos o Instrucciones. Se arman 
fácilmente. Pida el Juego No. 3. 
Nuestro NUEVO catálogo. 5c 
oro o equivalente en ostamptllas 
locales. 
INTERNATIONAL M0DELS 

727 General Motors Bldq. 
Nueva York. N. Y.. E.U.A. 

Lockheed Slrlus 

+ POS - E L E N A * D É • L A • T O R R & 

La M o d a al D í a 

LA moda no se atiene actualmente a una ten-
dencia ni a un estilo imperativo. Como si 

se hallara atacada de la indudable locura del 
momento actual, no baila un vals vienés ele-
gante y cadencioso, ni un tango apache y des-
cocado, ni un chotis chulón y popular. Com-
binando todos los sonidos musicales danza de-
senfrenada un verdadero potpourri en el que 
se mezcla el estilo Directorio, el Princesa, el de 
principios de siglo XX, el de 1912, todas cuan-
tas cosas en fin se pueden amalgamar para dar 
una suprema var iedad y atractivo al atavio fe-
menino. 

Vestidos y abrigos son extremadamente sen-
cillos en corte y línea y decididamente estre-
chos, envolviendo la figura. Las fa ldas tienden 
a ajustarse, siendo la economía de material una 
compensación, siempre que se disponga de vuelo 
suficiente para poder andar sin imitar a los 
chinos. 

El interés principal está, como suele ocurrir 
siempre, en los encantadores detalles y acce-
sorios que componen la toilette y dan carácter 
a la persona. Estos detalles son los cuellos, es-
clavinas, chalinas, cinturones, lazos y múltiples 
adornos de piel. Todo se aprovecha así ahora, 
y los retazos de un riquísimo vestido de ter-
ciopelo o de charmeusse pueden servir como 
cuellos, puños o bieses de otro vestido más sen-
cillo. 

El estilo Princesa es el más favorecido y el 
que más favorece a su vez, sobre todo a las 
mujeres que no son demasiado altas. Este 
estilo no necesita cinturón, pero si se quiere 
usar uno ha de ser este perfectamente llama-
tivo y original, o no será de otro modo un cin-
turón de última moda. Cada modisto los pre-
senta originales, como por ejemplo Worth que 
los hace con cinco o siete cordones trenzados 
y cosidos unos a otros; o Schiaparelli, que ha 
lanzado los tejidos con lana de dos o más colo-
res. El tejido de punto de media o de crochet 
es también muy popular en los puños, canesús 
y cuellos, en estambres de los mismos colores del 
cinturón. Con los vestidos que tienen algún 
adorno de terciopelo el cinturón será también 
de terciopelo retorcido. 

TODOS los vestidos, tanto de tarde como de 

mañana, son de dos materiales y de dos co-
lores distintos. La división de colores y mate-
riales es otra de las anarquías de la temporada 
actual. Combinaciones que hace algún tiempo 
nos hubieran parecido locuras y cursilerías están 
ahora no sólo aceptadas, sino impuestas por la 
moda. Uno de los colores debe ser brillante 
y el otro opaco, aunque no necesariamente 
oscuro. El color más vivo se usa para la blusa, 
para la chalina, para el cinturón y para el 
sombrero. El opaco para la fa lda y tal vez 
para los puños. 

Molyneux divide los colores en muchos de sus 
preciosos modelos de tarde. Por ejemplo, uno 

con blusón rojo na ran ja de crepé abullonado y 
falda de terciopelo negro lleva un abrigo hasta 
media pierna de terciopelo negro y el sombrero 
es de crepé na ran ja . Patou presenta bonitos 
modelos en géneros de lana color castaño con 
la parte de arr iba del vestido de seda en color 
rosa de té. 

La estación actual, con la sola excepción del 
terciopelo por cuyo material hay verdadero fu -
ror, puede llamarse la del reinado de la lana, 
que ha vuelto a resurgir felizmente, después 
de largos años de olvido, para consuelo y feli-
cidad de las personas que sienten mucho el f r ío 
en los climas extremos, como son los del norte 
de los Estados Unidos. Se usa un tejido de 
lana muy suave incluso para los vestidos de 
noche, combinado con otros materiales. Lanvin 
tiene preciosos modelos en su colección en los 
que, por la incomparable suavidad con que 
caen los pliegues, se duda que puedan ser de 
lana. 

LA pana es otro de los materiales en favor 
para toda clase de vestidos y abrigos. 

Broches y botones de todas clases se usan 
en las prendas de ropa, así como en zapatos y 
guantes. Todo se abrocha, todo se prende gra-
ciosamente. 

Se ven fa ldas de talle alto con medios cin-
turones en la parte de atrás solamente. Los 
escotes suben y la mayor parte de los vestidos 
son cerrados completamente hasta la garganta , 
abrochados con botones o con una chalina for-
mando lazo. 

La parte importante de la moda actual SOD 
las mangas, de todas formas y cortes siempre 
que tiendan a ensanchar la línea de los hom-
bros. P a r a las mangas también reza la diversi-
dad de materiales y colores. 

Los sombreros han cambiado bastante su 
forma, volviendo el ala por detrás hacia arriba 
en estilo de Watteau para que el cuello del 
abrigo pueda subir alto sin ocasionar molestia 
ni echar el sombrero para atrás. Muchos de 
los sombreros reflejan el estilo escocés o vasco 
en su forma. Turbantes de terciopelo negro se 
ven con los abrigos de invierno riguroso, en 
los que la mayoría de los cuellos, tanto en los 
de piel como en los de paño, son de zorro pla-
teado. 

Una exquisita novedad de la moda son este 
año los sombreros para completar las toilettes 
de noche. De formas atrevidísimas, constitu-
yen quizá el adorno más valioso de la toilette. 
El t ra je de comida tiene así el complemento 
del sombrero con el que no deja de lucirse una 
parte del cabello, artísticamente peinado. 

En joyas de fantasía vuelve a imperar el 
ámbar y, con el ámbar, el topacio. 

Como punto final. No podría quedar com-
pleta una crónica de modas si no se mencionara 
la locura del gris. Después de infinitas tempo-
radas de olvido predomina este color con verda-
dero frenesí. Gris en todos los tonos, desde el 
azulado claro hasta el pizarra oscuro. Gris 
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Tras una noclie de 
festín y holgorio, 
comiéncese el día 
tomando un vaso 
de agua con una 
c u c h a r a d i t a de 
"Sal de F r u t a " 
ENO —el laxante 
e f e r v e s c e n t e y 
antiácido de fama 
mundial; pero ha 
de ser ENO, insis-
ta usted en ello. 

NADA LE 
IGUALA 

SAPOLIO 
MARCA R E G I S T R A D A 

Pulidor de 
"TRIPLE A C C I Ó N " 

L I M P I A , 
F R I E G A 

y P U L E 
¡Todo de una vez! 

¡Hace a los utensilios 
de cocina brillar como 

nuevos! No deja olor 
ni polvo. 

¡Ex i j a e l L E G I T I M O ! • B A N D A A Z U L - E N V O L T U R A P L A T E A D A 

G R A T I S RETRATOS DE L A S ESTRELLAS 
Le enviaremos gratis lo* re t ra tos autograí iados de dos estrel la! populares ( 2 ) , al recibo de 125 estampillas 
de correo canceladas. N o aceptamos es tampil las de los Bstadoa Unidos, ni las de 2 cts. de la República 
do Cuba, ni aquel las con bordes rotos o recor tados . Los pedidos se atienden a vuel ta de correo. 
Diríjase a : 

JOHN L. SULLIVAN, 2362 Boulevard, Depto. S., J e r sey City, E . U . A . 

en vestidos, sombreros, zapatos, guantes, bolsos. 
. . . Pero este color, por excepción, no admite 
combinaciones. El conjunto completo debe ser 
de una sola y perfecta tonal idad o el efecto de 
elegancia y distinción que con él se obtiene que-
dar ía por completo anulado. 

Personalmente soy y he sido siempre una 
ve rdade ra devota del g r i s ; pero no puedo me-
nos de confesar que es un color muy difícil de 
llevar, sobre todo cerca del rostro, por lo que 
se ob ra rá prudentemente rodeando el escote de 
un encaje, una piel o un r izado cualquiera pa ra 
suavizar la dureza del gris, que tiene la des-
ven ta ja de hacer ver el cutis más oscuro y las 
líneas del rostro menos jóvenes. 

E N los estudios de Fox se p r e p a r a la presen-
tación de Raúl Roulién, el actor brasi leño que, 
según nos asegura M r . Moore, habla el español 
tan bien como nosotros, lo cual es muy de ce-
lebrar. Roulién t r aba jó en las películas ame-
ricanas "Deliciosa" y " U n a m u j e r pintada" , 
habiendo hecho también un papel de escasa 
importancia en la versión española de "Eran 
trece". Ahora se quiere que haga el pro tago-
nista de "El último varón sobre la T i e r r a " , con 
Rosita Moreno. Y si es el último, menos m a l . . . . 

E N el T e a t r o México, en Los Angeles, se ha 
estrenado la tan anunciada producción "Con-
trabando", de autor desconocido y pr imera obra 
que se filmó sin que hubiera necesidad de escri-
bir previamente el diálogo. . . . Se hizo en 
Agua Caliente y sus alrededores, con dinero 
mejicano, y con la entusiasta cooperación de 
Virginia Ruiz, Ramón Pereda , Paul Ellis, Don 
Alvarado y otros muy discretos art istas. Todos 
ellos, de acuerdo con las indicaciones que se les 
hacía, improvisaban sus diálogos ante la cá-
mara . . . . Y lo asombroso es que tal película 
ha resultado una de t an t a s : ni mejor ni peor 
que la mayoría de las que a todo lujo y a todo 
costo se hicieron en los g randes estudios. 

M AS de veinte mil argumentos se reciben 
anualmente en los grandes estudios, y puede 
asegurarse que, entre todos ellos, ninguno se 
utiliza, ni, por lo tanto, se paga. Nos refer i -
mos, claro es, a los argumentos enviados es-
pontáneamente. . . . Y se prefiere no leerlos 
siquiera, pa ra que no haya luego quien diga 
que alguien se aprovechó de las ideas a jenas . 

C - A R O L E L O M B A R D ha tenido la suerte de 
que Paramount la p ror rogue su contrato, y ya 
se dice que está a punto de divorciarse de 
Wil l iam Powell . . . . 

R O M U A L D O T I R A D O ha sido nombrado Di-
rector de Diálogos de los estudios de Fox. 
Acertadísimo. Pero a él, ¿quién le d i r ige? 

| _ A 3 sincronizaciones se imponen. Pero los 
grandes estudios se resisten a hacerlas en 
Hollywood, porque aún les salen caras . Fox, 
que hizo seis en la anter ior temporada, ha he-
cho ahora dos más, " U n pasaporte para el In-
fierno" y "Muchacha de Sociedad", y no se de-
cide a seguir. Metro, que hizo dos en Buenos 
Aires, va a sincronizar "Strange Inter lude" en 
España ; probablemente, en Barcelona. Y P a r a -
mount anuncia su propósito de sincronizar tam-
bién, siendo muy posible que lo haga en Pa r í s 
o en Nueva York. En cambio, los estudios in-
dependientes, que producen con mucho menos 
costo, se inclinan por Hollywood, donde son ya 
va r ias las empresas organizadas p a r a tal fin. 

Sombreros de PAJA T O Q U I L L A 

(Conocidos con los nombres siguientes: 
Panamá, Pila, Junco, etc.) 

Si U d . iprnora q u e es te s o m b r e r o t u v o o r i g e n 
en el E c u a d o r y q u e es a h í d o n d e se t e j e n los 
M o n t c c r i s t i y J i p i j a p a , n o d e j e de h a c e r su 
p e d i d o a e s t e c e n t r o de g r a n p r o d u c c i ó n . 

S. Perrone Rizzo 
Apartado 749 Guayaquil, Ecuador 

/ RADIO 
T E L E V I S I O N -

PELICULAS PARLANTES 
Prepárese—EN' SU PROPIA CASA—par» tra-

bajar durante su tiempo libre u ocupaixlo todo 

lu tiempo disponible. Mis escudiantcj girun 

de 125.00 a $100.00 Dls. por semana. Se 

necesitan urgentemente individuos bien prepat-

«¿oí- le envío 10 Equipo» «le Radio GRATIS 

p»ra íu bbo-r»lorio practico experimental. En* 

we el aip^n inmediatamente, por ír.i Folleto 

GRATIS, "Sus Oportunidades en Radio." 

INSTITUTO D E RADIO Depto. 20Z 
' 1 0 3 1 So . B r o a d w a y , L o s Ange le s , Ca l i fo rn ia , U de A . 

Agradece r í a m e enviara s u F o l l e t o G R A T I S , " S u s O p o r t u n i d a d e s 
e n . R a d i o . " 

NOMBRE 

DOMICILIO CIUDAD , 
EDO. O PROV. _PA!S 
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Pose especial de THELMA TODD, 
famosa beldad del cine 

Usted puede tener 
ojos como los de 

las estrellas 
con la sencilla, mágica, mejorada, 

N U E V A 

M A Y B E L L I N E 

que ni irrita, ni se cae con 
las lágrimas 

¡Brillantes ojos que reflejan las emociones 
. . . ojos que esplenden cuando canta el 
corazón . . . ojos que hablan cuando las 
palabras no bastan a expresar el sentimiento 
. . . ojos irresistibles . . . como los de 
Thelma Todd y los de tantas otras estrellas 
del cine, adoradas por millones! ¡Ojos así 
serán los suyos . . . ins tantáneamente! 
Basta un toque de la Nueva Maybelline en 
las pestañas para realizar esa t r ans fo rma-
ción. Cuando las pestañas se obscurecen y 
parecen más largas y más sedosas, los ojos 
adquieren más brillo, más expresión. Son 
ojos interesantes, atractivos . . . ¡hechi-
ceros! 
Pero h a y que tener la cer teza de c o m p r a r la N u e v a 
Maybe l l ine , po rque es inofens iva , no i r r i t a v no se 
cae con las lágr imas . La N u e v a Maybel l ine , negra 
o cas taño obscura , se vende dondequie ra que hay 
a r t í c u l o s de tocador . 

E Y E L A S H B E A U T I F I E R 
M A Y B E L L I N E CO. 

5900 Ridge A v e . 
Chicago, IU., U . S . A . 

SI N O O B T I E N E U D . M A Y B E L L I N E F.N L A BO-
T I C A , P I D A L A A N U E S T R O A G E N T E E N S U P A I S 
Argent ina—A. Kuoch, Buenos Aires . 
Bolivia—Carlos V i a ñ a B., La P a z . 
Chile—Alfredo G. Smi th , Sant iago. 
Colombia—Arturo Yepes B., Cali. 
Cos ta Rica—E. de Mezervi l ie , San José . 
Cuba—Yau Cheong y Cia., H a b a n a . 
Rep . Domin icana—Máximo Gómez P . , San to Domingo . 
Ecuadoi—Gui l le rmo López N. , Quito . 
Gua temala—Pren t i ce Bros . & Co., Gua temala . 
Hondura s—Eleaza r F . V a r g a s , Teguc iga lpa . 
México—Sanborn Bro the r s . México, D. F . 
Nica ragua—Jul io C. Lacayo, J r . , León . 
P a n a m á — B e r g u i d o & Co., P a n a m á . 
Pe rú—R. Nadal & Co., Lima. 
P u e r t o Rico—A. M a r x u a c h , San Juan . 
U r u g u a y — J o s é J . Val lar ino. 
Venezuela—Villalobos & Cía. , Caracas . 

^ r t E L e / i » 
k * asNA t t LA T O W ^ 

El c a t a r r o , e n e m i g o 
de la be l l e z a , la s a l ud 
y e l é x i t o 

C O N muchas las personas que consideran que 
la dicha depende exclusivamente de la salud. 

Otros creen que el camino de la ventura se 
recorre sólo desarrollando la inteligencia. Na-
die puede negar que ambas cosas son indis-
pensables para ser feliz. Pero la mujer necesita 
algo más que esto para serlo y para disfrutar 
ampliamente de la alegría de v iv i r : necesita 
la belleza. Con salud, inteligencia y belleza, 
no hay mujer que no se considere dichosa, 
puesto que el complemento, el amor, vendrá 
sin duda alguna como consecuencia natural de 
estos tres dones primordiales. 

Ahora bien; se puede ser bella siendo tonta; 
pero no se puede ser bella si no se tiene salud. 
Cuanto afecta a la salud afecta a la belleza 
y áún la enfermedad más insignificante se re-
fleja en el rostro afeándolo. 

Se puede tener una salud a toda prueba y 
aún seguir reglas higiénicas y ejercicios diver-
sos para conservarla y sin embargo no hay 
nadie que se preocupe de un mal común a todos, 
hombres y mujeres por igual, que se repite con 
frecuencia durante el año y al que nadie parece 
conceder importancia, aunque en realidad la 
tiene grande. Este mal no es otro que el cata-
rro corriente, o resfriado, que ni una sola 
persona deja de padecer. Y pocas enferme-
dades, aún de las más graves y crueles, desfi-
guran a la muje r como un catarro. 

La nariz se pone roja e inf lamada; los labios 
se agrietan y se secan; los ojos lloran sin cesar, 
enrrojeciéndose y achicándose; todo el rostro 
aparece congestionado. El estado agudo dura 
varios días y, aunque la condición crítica desa-
parece, la cara tarda tiempo en recobrar su 
frescura, su normalidad, su belleza. 

¿Cómo es posible que la mujer moderna no se 
preocupe de luchar contra este enemigo formi-
dable, de tomarle ventaja, de prevenir su lle-
gada cuando es tiempo y de luchar denodada-
mente contra él cuando ha logrado apoderarse 
del organismo? 

Si el catarro es de los llamados de cabeza, 
el constante estornudar es una tor tura ; si de 
garganta, la voz desagradable y ronca es de 
lo más antipática; si de pecho, la tos molestísi-
ma, que tiene los gérmenes del contagio, hace 
alejarse precavidamente de nuestro lado a las 
personas. No hablemos del peligro de una 
sinositis y hasta de una pulmonía. No tratamos 
tanto de los malos resultados del catarro,— 
metiéndonos en terreno vedado por el médico,— 
como de los efectos desastrosos que ocasiona en 
la apariencia femenina y masculina. 

Y como, según el dicho vulgar , los catarros 
duran tres días, tres semanas o tres meses, la 
persona que no se preocupa de cortarlo cuanto 
antes, una vez adquirido, se expone a pasar 

una larga temporada sufriendo las conse-
cuencias. 

Uno de los métodos favoritos en la actualidad 
para cortar un catarro es el de hacerlo a base 
de alcohol, metiéndose en la cama, tapándose 
con bastantes mantas y bebiendo alguna poción 
en la que el componente principal sea coñac o 
whisky. El afán por esta cura claro está que 
prevalece desde que se implantó en los Estados 
Unidos la ley de prohibición. La cura a veces 
parece efectiva y el paciente se ve temporal-
mente libre de los síntomas. Pero el catarro 
persiste. Y, pronto o tarde, volverá a surgir 
de nuevo en la misma forma o en otra diferente 
de aquella en que se inició. Y, por no curarse 
bien un catarro, en los comienzos llega a veces 
a convertirse en realidad la terrible amenaza 
de la l lamada "fiebre de heno", o "coriza", que 
es más que suficiente para acabar con la más 
perfecta belleza. He conocido a una mujer 
bellísima que se transformó en pocos años hasta 
el punto de causar la impresión de una vieja 
borracha al ver la siempre con los ojos llorosos, 
la nariz húmeda y enrojecida y la boca desfigu-
rada por la constante batalla de la coriza. Y 
aunque muchos doctores aseguren que la coriza 
tiene su origen en el polen de las flores, son 
más los que afirman que ésto no es exacto y que 
la "fiebre de heno" viene principal de los 
catarros descuidados. 

Quiero, ante esto, dar la voz de alarma a mis 
lectoras. No ya solo atendiendo a la salud,— 
punto primordial a que todos, hombres y mu-
jeres, deben atender sobre todo,—sino mirando 
en segundo término por la conservación de la 
belleza. Es imprescindible no de jar que los 
catarros se apoderen del organismo, comba-
tiéndolos eficazmente en el momento en que 
hacen su aparición, con la limpieza inmediata 
de las vías digestivas, con una alimentación 
apropiada a base de f ru tas y legumbres que 
sostengan una especie de ayuno durante algunos 
días hasta que el sistema quede libre de impu-
rezas, y con alguno de los específicos positiva-
mente valiosos que la medicina y la química 
moderna nos ofrecen. 

N u e s t r a O p i n i ó n 
(Viene de la página 43) 

mejores de quienes, con el ajeno dinero de 
Wal l Street, creían disf ru tar del monopolio 
de la industria. "Klondike" es una brillantí-
sima prueba de cómo se pueden hacer obras 
artísticas, de positivos resultados económicos, 
sin malgastar los dólares ni fiarlo todo a los 
fáciles engaños de una publicidad bien explo-
tada. En "Klondike" se destaca, ante todo, 
la pericia del director Phil Rosen, que, sobre 
un motivo inicial de novedad relativa, ha sa-
bido desarrollar una acción intensa, emocio-
nante, de interés ascendente, manteniendo al 
espectador en constante suspenso. El asunto 
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de la obra se basa en el caso de un joven y 
famoso c i ru jano que practica una difícil opera-
ción, muy discutida, con la desgracia de que, 
pocas horas después, fallezca el operado; 
aunque, en real idad, no precisamente a conse-
cuencia de la operación. Pero al cirujano, 
creyéndosele, por lo menos, un audaz y poco 
escrupuloso experimentador, se le procesa y 
se le expulsa del Cuerpo Médico. Del proceso 
queda libre, por no poderse comprobar que 
fue ra culpable, y ante esto, decepcionado y 
deseoso de olvido, acepta la invitación de un 
célebre aviador para hacer un vuelo al Japón, 
part iendo de Alaska, donde una tempestad les 
hace caer en las inmediaciones de Klondike, 
muriendo el aviador y salvándose milagrosa-
mente el doctor. Recogido éste en un pequeño 
poblado, donde procura ocultar su ve rdadera 
personalidad, conoce allí a una angelical mu-
chacha que, como la t ierra del oro, se llama 
también Klondike, y pronto se entera de que 
cuando ella estaba a punto de casarse con un 
fuer te mozo de su vecindad le atacó al novio 
una extraña parálisis, considerada incurable. 
Descubierta a poco la ve rdade ra personalidad 
del doctor, el padre del paralítico acude a él 
en súplica de que salve a su hijo. El c i rujano 
se resiste, porque ya no está autorizado para 
ejercer su profesión y, además, porque precisa-
mente el practicar una operación análoga fué 
la causa de su proceso. . . El padre atribuye 
la negat iva del doctor a la sola circunstancia 
de suponerle enamorado de la novia de! invá-
lido. Ante esto, el c i ru jano se decide a operar, 
aunque con la angustiosa preocupación de que 
se le pueda morir el operado y le crean a él 
autor de un crimen. . . Opera, salva al para-
lítico, y se produce un nuevo conflicto: Klon-
dike, la muchacha, se ha enamorado del doctor 
y lucha con su promesa de casarse con el 
antiguo novio, ya curado. El novio se da 
cuenta del drama espiritual que ha surgido, y 
se propone eliminar al adversario, cueste lo 
que costare. . . El desenlace, inesperado, no 
se lo revelaremos al curioso lector. Basta con 
que sepa que es un final lógico y humano. Y 
eso es, en síntesis, la película, ava lorada por 
la actuación personal, y muy simpática por 
cierto, del auténtico capitán Hawks, el aviador 
americano, que se distingue ext raordinar ia-
mente en la primera parte de la obra. La 
protagonista la encarna The lma Todd , y el 
doctor lo interpreta Talbot t . La veterana 
Priscilla Dean hace un papel secundario, sin 
que nos deslumbre su actuación y, por el 
contrario, revelándonos una voz nasal, desa-
gradable. . . El Pasado no vuelve. La Pr is-
cilla Dean de otros tiempos no debiera volver 
a la Pantal la . O volver muda, ya que, pa ra 
ella, el silencio fué oro.—Zárraga. 

" R e d D u s t " 
( M - G - M ) 

D A R A la mayoría de los críticos de Los Ange-
les, una gran obra. Pa r a el público, casi 

una decepción. Pa ra nosotros, una obra más. . . 
Un asunto viejo, el eterno d rama sexual de los 
Trópicos, sin más nuevo aliciente que el de 

poner a Clark Gable f ren te a Jean Har low. 
Y ya puede suponerse lo que ocurre: el abrazo 
inevitable. Pero, ¿se es gran actriz sólo por 
saber cómo se besa, y demostrarlo repetida-
mente? No. Eso no basta. Pa ra imitar a 
Greta Garbo, es poco. Y toda imitación, por 
muy buena que sea, nunca puede va le r lo que 
el original. Quedamos, pues, en que no nos 
hemos podido entusiasmar ante la nueva crea-
ción de Jean Har low, a la que, puesta a imitar, 
sólo concebimos imitando a la Clara Bow de 
sus mejores tiempos. Con cabellera roja. Por 
supuesto.—Zárraga. 

Antes de 
Aplicarse las Cremas 

• 

LA crema que, todos los días, emplea 
usted generosamente para cuidar 

de su tez, resultará dos veces más efec-
tiva si sigue el siguiente tratamiento. 

Limpie su piel profundamente y sin irritarla, con Crema Venetian 
para Limpiar el Cutis, la que se derrite introduciéndose en todos los 
poros y eliminando de la piel hasta las más pequeñas partículas de 
polvo. Refrésquela con Tónico Ardena que hace desaparecer todo ras-
tro de la crema. Dése palmadas con el Astringente Especial Venetian 
para promover la circulación. (Su buen color le desmostrará a usted 
que la sangre acude a la superficie, cargada de salud.) 

Luego, cuando la piel haya sido estimulada y así preparada, apliqúese 
la crema, con palmadas. Le encantará el resultado. Emplee usted Crema 
Velva si su rostro es redondo, o Alimento de Naranja para el Cutis si 
su cara es delgada y necesita un tratamiento más intenso. Muchas mu-
jeres usan el Alimento de Naranja por la noche y Velva por la mañana. 

Estas son las preparaciones requeridas para el cuidado diario de la piel 
ir TONICO A R D E N A P A R A E L CUTIS * CREMA VENETIAN PARA L I M P I A R E L CUTIS 
ir PALMEADOR A R D E N ir A S T R I N G E N T E E S P E C I A L V E N E T I A N 
* CREMA VELVA ARDENA * A U M E N T O D E NARANJA P A R A E L CUTIS 

Las Preparaciones de Tocador 
"Venetian" de Elizabech Arden 
se venden en las ciudades prin-
cipales en ios siguientes países: 

A N T I L L A S B R A S I L 
H O L A N D E S A S C H I L E 

A R G E N T I N A C O L O M B I A 
B O L I V I A C U B A 

G U A T E M A L A P U E R T O R I C O 
M É X I C O R E P . D O M . 
P A N A M Á U R U G U A Y 
P E R Ú V E N E Z U E L A 

* ELIZABETH ARDEN * 
691 F I F T I I AVENUE, N U E V A Y O R K , E. U. A. 

25 Oíd Bond Street, Londres » v 2, Ruó de la Paix, París 
MADRID * B E R L I N » ROMA 3 

I T 

Dolores 
de cabeza 

y neuralgias desapa-
recen apl icándose Men-

tholatum en la f r en t e y sienes. 
Su acción refrescante y cura-

: tiva mitiga el dolor y calma los 
; nervios. E n innumerables ho-

gares lo usan pa ra quemadu-
r a s , cortadas, catarros, etc. 

Haga que su proveedor le reserve el N U M E R O DE FEBRO. P X M O . 
DE ESTA REVISTA. Hallará en él gratas sorpresas. ¡Pídalo hoy! 
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S íi 

y e a d a d 
/ 

i a m a s 

grande y más fuerte 
IAS sopitas de Quaker Oats 

proporcionan al niño casi 
todos los elementos nutritivos 
necesarios para el desarrollo de 
sus huesos y músculos, para for-
mar la dentadura y enriquecer la 
sangre. Acelera el desarrollo del 
cerebro y protege la salud. 

Este maravilloso alimento—• 
ofrenda de la Naturaleza—ha 
contribuido a criar sanos a varias 

C O C I M I E N T O 

generaciones de niños. No en 
vano es tan recomendado por 
los médicos y las madres en el 
mundo entero. 

El Q u a k e r O a t s " d e Coci-
miento Rápido" ahorra tiempo, 
trabajo y com-
b u s t i b l e , es-
t a n d o l i s t o 
para servir en 
VÁ minutos. 

Se cuece en 
2M2 minutos—si 

es preciso R A P I D O 

uaker Oats 
4336 

Consultas 
Crafológicas 

P o r J . J i m é n e z 

F a t o u , L a P a z , Bo l ív ia .—Ustedes de aque l l a s pe r -
s o n a s que, poseyendo una a g u d a intuición, se d e j a n 
g u i a r m á s f á c i l m e n t e por los propios impulsos que por 
los r a z o n a m i e n t o s ca lcu lados y medidos . E s com-
p r e n s i v a y sabe h a c e r s e c a r p o de todos los dif íc i les 
p r o b l e m a s que a f e c t a n a la h u m a n i d a d . L e i n t e r e s a n , 
e spec i a lmen te , los re lac ionados con la vida de hoga r . 

A m a p o l a , Mi l ag ro , E c u a d o r . — L a s e r i a a u s t ed impo-
sible vivir la vida sin a m i g o s p u e s es pe r sona a la 
q u e a fec t a t a n t o c u a n t o la rodea que si se ha l l a r a 
sola , sin a t enc iones de fami l ia y a m i s t a d e s , la vida 
n o tendi-ía ni el m e n o r e n c a n t o p a r a us t ed . S u n a -
t u r a l e z a g e n e r o s a la impu l sa a c o m p a r t i r s u s bienes 
con todos aquel los m e n o s a f o r t u n a d o s , y . come S a n 
M a r t í n , p a r t i r í a su capa si a l g u n a p e r s o n a a su lado 
t uv i e r a f r ío . De in te l igencia de sp i e r t a y de c a r á c t e r 
a m a b l e , es u n p lacer s en t i r s e ce rca de us t ed . 

T o t ó , Mon tev ideo , U r u g u a y . — U s t e d posee el don de 
un poder m e n t a l e x t r a o r d i n a r i o , pe ro , a m e n o s q u e 
adqu ie ra un poco la p r ác t i c a de la co n cen t r ac ió n , no 
podrá a p r o v e c h a r s e de él, p o r q u e su p e n s a m i e n t o vue la 
c o n s t a n t e m e n t e de un t e m a a o t r o sin fi jeza ni ser ie-
dad . Su c a r á c t e r t a m b i é n e s t á s u j e t o a p e r e n n e s 
cambios , y, a veces, es a m a b l e y o t r a s i n t o l e r a n t e y 
b r u s c o . T r a t e de mod i f i ca r esa tendenc ia q u e le oca-
s iona rá per ju ic ios , de no hacer lo a s í . 

U n a exó t i ca , H a b a n a , Cuba .—No es e x t r a ñ o lo cjuc 
dicen de us t ed s u s p a d r e s y a m i g o s . Su e x t e r i o r 
p r e s e n t a m u e s t r a s de ta l desequi l ib r io q u e e s fácil 
e q u i v o c a r s e . Y c u a n t o m á s c e n s u r a n los q u e p a r e c e n 
s u s defec tos , m á s i n t o l e r a n t e y n e r v i o s a a p a r e c e u s t e d . 
E n r ea l idad todo lo q u e la p a s a es defec to sencil lo de 
los pocos a ñ o s y de la m a l a c r i anza . L a h a n consen-
t ido d e m a s i a d o y, c u a n d o se ha p u e s t o a g r e s i v a , no 
han sab ido h a c e r o o t r a cosa q u e agob ia r l a con censu-
r a s . E r r o r en u n a cosa y en o t r a . El fondo de su 
c a r á c t e r 110 p u e d e se r me jo r . N e c e s i t a u s t ed u n a 
m a y o r c o m p r e n s i ó n por p a r t e de las p e r s o n a s q u e la 
rodean y un poco m á s de a l i en to p a r a vence r e s a s 
r e b e l d í a s de t e m p e r a m e n t o q u e no se deben m á s q u e 
a su c a r á c t e r v e h e m e n t e y apas ionado . Si u s t e d se 
vigila un poco p a r a no m o s t r a r s e a g r e s i v a a la m e n o r 
p rovocac ión , y s u s p a d r e s y su novio n o la h o s t i g a n 
r ecordándo la de fec tos a cada m o m e n t o , s ino a p r e c i a n d o 
m á s lo m u c h o de b u e n o q u e h a y en us t ed , e s toy se-
g u r o que no p a s a r á m u c h o t i e m p o s in q u e a d q u i e r a 
el reposo y la s e ren idad q u e a h o r a la f a l t a n y q u e 
s e r án el c o m p l e m e n t o de su pe r sona l idad , r e c i a m e n t e 
de l ineada como la de u n a pe r sona ac t i va y e n é r g i c a 
y de firme v o l u n t a d . 

A lcan fo r , C a r a c a s , V e n e z u e l a . — T e m p e r a m e n t o v a -
r iab le , incapaz de so s t ene r por v e i n t i c u a t r o h o r a s las 
m i s m a s ideas . Disposic ión a f ab l e y a f á n c o n s t a n t e de 
n u e v a s exper ienc ias , de n u e v o s amigos , de n u e v o s 
p a í s e s y ocupac iones . T i e n e us ted pos ib l emen te 
exceso de ac t iv idad y s o b r a de e n e r g i a s , como la 
c o n s u l t a n t e q u e le p recede . 

J o s é , H o l g u í n , C u b a . — T e m p e r a m e n t o m u y sensible 
a la c r í t i ca . Le fa l t a c o n f i a n z a en sí m i s m o y en sus 
m é r i t o s , y neces i ta de a lgu ien q u e le e s t i m u l e y 
a l i en te p a r a g a n a r las b a t a l l a s de la v ida . E s t a fa l t a 
de con f i anza en s u s m e r e c i m i e n t o s hace q u e m u c h a s 
veces de je p a s a r a o t r o s por de l an t e de u s t ed , y de 
e s t e modo p ierde p u e s t o s y v e n t a j a s de q u e podr í a 
con jus t i c i a d i s f r u t a r . D e c a r á c t e r sencil lo y a g r a -
dable , s e hace s i m p á t i c o a todos . P e r o le c o n v e n d r í a 
una esposa un poco a g r e s i v a p a r a e m p u j a r l e a la 
c o n q u i s t a de la posición q u e p o r sus m é r i t o s y cono-
c imien tos le p e r t e n e c e . 

A l m a su f r i da , Colón, P a n a m á . — S u s c a r a c t e r í s t i c a s 
p r inc ipa les son la firmeza y la jus t ic ia . M u y t r a b a -
j ado ra , su m a y o r p lacer cons i s t e en ha l l a r s e s i e m p r e 
ocupada en c o s a s ú t i les . E n la a m i s t a d es s ince ra y 
e fus iva , pe ro un poco celosa y no le g u s t a c o m p a r t i r 
a fec tos ni a t enc iones con o t ros . De g u s t o s sencil los 
y de ambic iones l i m i t a d a s 110 neces i t a m u c h o p a r a 
c o n s i d e r a r s e feliz. 

Don de J u s t i c i a , Colón, P a n a m á . — G u s t o s e x t r a v a -
g a n t e s y exót icos y c a r á c t e r desconf iado . E s lo m á s 
i m p o r t a n t e q u e d e s c u b r e su l e t ra . E s p e r s o n a o r g u -
llosa de sí m i s m a , con e x a c t a conciencia de su propio 
va le r y un poco f a n f a r r ó n por eso mi smo . Gene roso 
de s e n t i m i e n t o s y m u y s incero y c o n s t a n t e en sus 
a fec tos . T i e n e c a r a c t e r í s t i c a s i ndudab le s de dominio 
y p r e f i e r e m a n d a r a obedecer . 

M a e l a , L a H a b a n a . — E s us t ed s u p e r s e n s i t i v a y posee 
un e s p í r i t u p leno de m a d u r e z e n c e r r a d o en un c u e r p o 
de ado lescen te . S u f r e por e s t o de i nqu ie tudes y se 
s ien te un poco deso r i en t ada . No p r e t e n d o ser ad iv ino 
ni p redec i r el po rven i r . N o soy m á s q u e un lec tor 
del c a r á c t e r por medio de los r a s g o s de la l e t r a en el 
m o m e n t o a c t u a l en que la p e r s o n a me escr ibe . P e r o , 
sin s e r adivino, puedo decir la que t i ene u s t e d un 
e s p í r i t u de luchadora y a u e en toda lucha hay su f r i -
mien to , a u n q u e el r e s u l t a d o sea la v ic tor ia . E s t o 
t s lo que veo en su le t ra . Y veo t a m b i é n posibili-
dades de v ic to r ia y 110 de d e r r o t a , p o r q u e su vo lun tad 
es firme, su ce reb ro c la ro y s u juicio sereno . 

(Continúa en la página 62) 
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La V o l c á n i c a L u p e 
(Viene de la -página 24) 

ren acabar de enterarse de que yo siempre hice 
y haré lo que me dé la gana. Vivo como quiero 
yo; no como ellos quisieran que viviese. ¡Yo 
pertenezco a la Edad de P i e d r a ! Hago lo que 
me apetece, sin prejuicio alguno. Cuando me 
canso, duermo. No necesito que me digan a 
qué hora fija he de acostarme cada noche. Y 
si a las tres de la m a d r u g a d a tengo hambre, 
¡como! No se me ocurre esperar a que sea 
la hora exacta en que las demás gentes se creen 
obligadas a desayunarse. Pa r a mí no existen 
las horas fijas. De buena gana suprimiría los 
relojes, y los calendarios. Aunque claro es 
que respeto las ideas y las conveniencias de los 
demás, que bastante desgracia tienen con no 
poder imitarme. Comprendo que algún sacrifi-
cio hay que hacer, cuando se coprometen los in-
tereses ajenos. Por eso mi t rabajo , que no es 
mío sólo, lo considero una cosa aparte de mi 
vida, y procuro amoldarlo a los compromisos 
que mutuamente se nos imponen. 

- ¿ . . . ? 
—No. Mi famil ia no se parece a mí. Quiero 

decir que yo nunca me parecí a ella. Cuando 
yo vivía en Méjico, en casa de mi familia, ésta 
era como todas las demás famil ias . Comían y 
dormían a sus horas, invariablemente. Pero 
ya sabían que no podían contar conmigo. Yo 
me sentaba a la mesa, cuando sentía apetito, 
fuese la hora que fuese. Y me acostaba cuando 
sentía sueño. . . . Ahora, en Hollywood o en 
Nueva York, cuando no tengo que t r aba ja r , ya 
lo saben todos: ni reloj ni calendario. Vivo 
a mi gusto, V no me voy a dormir hasta que 
me llega el sueño. Me acuesto entonces, ¡y 
ya no me levanto hasta que me he cansado de 
dormir ! . . . Esa es la verdadera vida. ¿No 
cree usted ? Se asombran muchos de mi vitali-
dad y a menudo me preguntan qué cómo la con-
servo. Y mi respuesta es simple: Viviendo de 
acuerdo con la Naturaleza. La vida natural , 
¡la mía! , me hace fuer te y me hace feliz. . . . 

- ¿ . . . ? 
—Wal te r Huston se ríe mucho oyéndome. 

Seguramente piensa que no es posible vivir al 
natural en este siglo que se considera muy civi-
lizado. Pero no me predica su pensamiento. 
Se limita a contarme historias, que él supone 
encierran alguna buena lección para mí. Como 
si nada se relacionase conmigo, me pone ejem-
plos de lo ocurrido a otros artistas o amigos 
suyos, y se queda muy pensativo después. Y no 
crea: algunas veces, ¡hasta le hago caso! Cuan-
do supo que yo cobraba 2,500 dólares semana-
les, y que no ahorraba ni un centavo, me contó 
los últimos años de la vida de algunos compa-
ñeros suyos, que, después de haber derrochado 
verdaderas fortunas, tuvieron que ampararse 
en la car idad ajena. . . . Inmediatamente encar-
gué a mi secretaria que todas las semanas me-
tiera en el Banco la mitad de mi cheque. . . . 
Y si no puede hacerlo, porque yo gasté dema-
siado, ¡la echaré a la cal le! . . . Yo necesito que 
alguien me ayude a ahor ra r . ¡ Eso no es de 
mi incumbencia! ¿ P a r a que me sirve, si no, 
una secretaria ? . . . Ya verá Mr . Huston que 
en algo le hice caso. 

- ¿ . . . ? 

—De amor, nada. En el día de hoy, por lo 
menos. La mayoría de los amores que se me 
atribuyen son puras invenciones de las gentes. 
Cuando yo quiero de veras a un hombre, como 
quise a Gary, ¡ se lo cuento yo misma a todo 
el mundo! No puedo gua rda r el secreto. Ni 
puedo tampoco contenerme, si el hombre a quien 
quiero se me resiste. ¡Al Cielo o al Infierno 
¡ría yo en busca de él, si él no venia a mí ! 
No sé por qué una mujer no ha de lener el 
mismo derecho que un hombre. Si el hombre 

Para tener un cutis 
siempre hermoso 

C R E M A H I N D S 

seguro es usar 
Crema de miel y almendras Hinds 

La benéfica acción de los ingredientes que 
forman la Crema de miel y almendras Hinds 
es lo que el cutis necesita para oponerse a esa 
obra destructora que el tiempo y la intem-
perie van cumpliendo sin piedad, sin reposo, 
cada minuto que pasa. 

Lo más sencillo y 

En lugar de estos riesgos, experimente usted 
misma la satisfacción de retener todos los 
encantos de su cutis—¡y aumentarlos!—con 
el uso diario de'la Crema de miel y almendras 
Hinds. Es lo más grato y sencillo. Simple-
mente extienda la crema sobre el cutis al 
levantarse, antes de empolvarse y al salir. . . 
¡Y siéntase segura! Su rostro, cuello, brazos 
y manos tienen justamente la protección que 
necesitan. . . 

Para la cara 
• el cuello 
• el escote 
» las manos 
• los brazos 

Suaviza el cutis 
• lo limpia 
• lo blanquea 
• lo embellece 
• lo protege 
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N E W Y O R K 

MILITARY A C A D E M Y 

ES T A famosa y an t igua escuela o f rece 
una educación de mér i to excepcional, 

p repa rando a sus a lumnos pa ra mat r icu larse 
en las principales universidades. 

También se da a los a lumnos de la New 
York Mil i tary Academy competen te ins t ruc-
ción en act ividades a j enas a las aulas 
p rop iamente dichas, tales como 

T I R O AL BLANCO N A T A C I O N B O X E O 
E Q U I T A C I O N E S G R I M A B A I L E 

E n t r e los a lumnos de esta Academia se 
cuentan jóvenes de las principales familias 
de la América . 

Para informes detallados, escríbase al 

General de Brigada ' Í U M D.S.M., B.A. 

N E W YORK M I L I T A R Y A C A D E M Y 
Cornwall-on-Hudson Nueva York, E. U . A . 

va detrás de lo que le apetece, ¿por qué no ha 
de ir la mujer? . . . Pero me siento ya un poco 
cansada. Tomé la vida a broma, y ya me abu-
rre tanta broma. Empecé a divertirme dema-
siado joven, ¡y ya lie cumplido mis veintidós 

—Comienzo a cansarme de las joyas, de las 
pieles, de los licores. . . . A ratos hasta me pa-
rece que mi vida, tan natural, es algo estúpida. 
. . . Y he cambiado mucho en estos últimos 
tiempos. Cuando estuve en Nueva York, en las 
Zicfffeld I-'ollies, haciendo "Hot-Cha", ¡si me 
hubiera usted sorprendido entre bastidores dán-
doles buenos consejos a las pobres coristas! . . . 
A más de una hice feliz, por unas horas, pres-
tándola mi abrigo de armiño, o el mejor de 
mis vestidos, para que pudiera ella cenar aque-
lla noche con algún millonario, como si fuese 
millonaria también. . . . Y ahora quiero más a 
mi madre y a mi hermana. . . . He cambiado; 
no lo dude. 

- ¿ . . . ? 

—¡Claro que sigo pareciendo loca! Eso es 
lo que creen de mi. Pero a la verdadera Lupe, 
¡qué pocos la conocen! ¿Qué saben ellos de mí? 
Para ellos sólo soy "La loca Lupe", "El tamal 
mejicano", "Hot-Cha" . . . No pueden ni sos-
pechar que una cosa es la comedia por fuera, 
y otra cosa muy distinta la comedia por dentro. 
¡ No soy fel iz! Acaso no lo fui nunca. . . . 
¿Sabe usted cuál fué el primer recuerdo de mi 
vida ?* Era yo muy pequeña, muy pequeña, y 
aún veo con horror cómo mi padre sacudía la 
ceniza de su cigarrillo sobre los ojos de mi 
madre. . . . ¡No se me puede olvidar! 

- i . . . ? 

—Sólo me sentí realmente feliz hace tres 
años. . . . Pero aquello pasó. ¿A qué recor-
darlo? Como el payaso del Circo, hay que 
seguir riendo. . . . Ta l vez me vuelva a enamo-
rar algún día. Pero sólo de un hombre como 
Gary. Si no se parece a él, no podré enamo-
rarme. Y 110 se arrepentirá de hacerme su 
compañera. ¡Viviría entonces otra v ida! Sería 

yo otra Lupe, y hasta sería capaz de casarme 
en mí propia casa, ante mi madre y mi hermana, 
como ellas creen que se debe una casar, con 
el velo de novia, y los azahares, y la lluvia de 
arroz. . . . De lo único que prescindiría es de 
los zapatos viejos. 

- ¿ . . . ? 
—El hombre con quien ahora se me ve con 

más frecuencia, 110 es mi novio. Pero es muy 
bueno para mí. Y es rico, influyente, pode-
roso. . . . Podría casarme con él, si yo quisiera. 
Pero no le amo, y él lo sabe. 

- ¿ . . . ? 
—Mi ilusión, dicho sea en voz muy baja, es 

la de volver a enamorarme, y casarme, y dejar 
de t rabajar , y ocuparme sólo de mi casa, y cui-
dar de mis hijos. . . . ¡ Porque yo sueño con te-
ner hijos míos! . . . 

- i . . . ? 
—El que ahora he adoptado es de mi her-

mana, aunque las gentes se figuren que es mío. 
No me importa lo que digan. ¡Ahora es mío! 
Y quién sabe si esa criatura tan pequeña puede 
influir en mí, como no influyó nadie. . . . La 
vida es as!. 

- ¿ . . . ? 
—A fin de cuentas, aunque yo misma me re-

sista a creerlo, acaso no soy tan loca como me 
suponen. En el fondo sólo soy una mujer. Ni 
mejor ni peor que las demás mujeres. ¡Como 
todas! La única diferencia tal vez no es otra 
que la de vérseme un poco más desnuda de 
cuerpo y de alma. . . . 

O F.GÚN las leyes del estado de California, a 
los niñitos que han de ser filmados en brazos 
de alguien, o en su cunita, no se les permite 
trabajar más que 30 segundos cada vez que se 
les pone ante la cámara, y 20 minutos al día, 
en total. Y ha de pagarse a sus padres $75 
dólares por día. ¡Lástima que nosotros no sea-
mos también niños! 

C o n s u l t a s G r a f ó l o g i c a s 
(Viene de la página 60) 

Japones i ta , BaiT-anquilla, Colombia .—Carácter capr i -
choso y a r b i t r a r i o que no se acomoda fáci lmente a 
nada que sea r u t i n a y método. No veo disposiciones 
a r t í s t i ca s en usted,^ pero sí industr ia les . Creo que su 
campo es tá en a lgún negocio. Ni g r a n d e s defectos ni 
maravi l losas cual idades . Un t é rmino medio m u y a g r a -
dable, si su genio no fue ra demas iado vivo en oca-
siones. 

Miss Mac , S a n t a M a r t a , Colombia.—Gran imag ina -
ción y f an t a s í a desbordante . Tiene g randes a p t i t u d e s 
pa ra la música y su t e m p e r a m e n t o se acomoda fácil-
men te a todas las*manifes tac iones del a r te . De cr i ter io 
excelente, j a m á s se deja a luc inar por nada y sabe 
ir fijamente, sin rodeos, ni pé rd idas de t iempo, a 
donde se propone. 

Mi r tha , Camagüoy , Cuba .—Carác te r s i empre dis-
pues to a la a legr ía y a la diversión. E n a m o r a d a de 
los v ia jes y a v e n t u r a s y de todo lo imprev i s to y 
ex t raño . Se in teresa t ambién en los depor tes y en la 
vida al a i re libre. 

Cachiporra , la Habana .—Ambic iones locas de m e d r a r 
y de ocupar una elevada posición social. C a r á c t e r 
impulsivo, impacien te y en tus ias ta . Sabe lo que quiere 
y no vacila en poner los medios p a r a conseguir lo . 
Pa rece un t e m p e r a m e n t o hecho para el t r iunfo . No 
dudo que lo consiga pleno en la vida. 

E n a m o r a d a , Baracoa , Cuba .—Temperamen to fácil-
m e n t e adap tab le a las c i rcuns tanc ias . J a m á s se a l t e r a 
ni preocupa por nada y vive una vida cómoda y feliz. 
A g r a d a b l e de t r a t o y con s incero in te rés por hace r se 
s impát ica , lo consigue s iempre y sabe conqu i s t a r 
m u c h a s y buenas amis tades . E s sencilla y, aunque 
le g u s t a d iver t i r se , no es la diversión lo que pre f ie re 
sobre todas las cosas, sino m á s bien las reuniones 
fami l ia res donde se halla rodeada de adictos. 

Indecisa, Barcelona.—A las ac t iv idades que ustecl 
debe dedicar su vida es a las que prec isamente le 
g u s t a n , s egún propia confes ión; e s to es, al hoga r y a 
la familia. N a d a enca ja m e j o r den t ro de sus condi-
ciones. Es m u j e r de g r a n c o r a z ó n , • s u m a m e n t e afec tuo-
sa, delicada, exquisi ta en la minuciosidad de los 
detalles. Se rá una esposa feliz y s a b r á f o r m a r u n 
hoga r ideal. Le g u s t a n los n iños y para ellos tiene 
sus me jo res pensamientos . No vacile y decídase por 
a lguno de sus^ pre tendientes , , t r a t a n d o de elegir con 
su c laro cr i te r io aqué l que se acomode mejor a s u s 
cual idades. U s t e d los conoce y yo no. La letra del 
que me envía no me parece la m á s a propósi to para 
congeniar con su ca r ác t e r . E s la de un hombre bueno, 
serio y t r a b a j a d o r , pero f r ío y seco de ca rác te r , s in 
el idealismo ^ que es la base principal del de usted 
T e n d r í a en él un mar ido fiel, a t en to a los deberes de 
esposo y de padre de fami l ia ; se r ía posiblemente buen 
proveedor y nada la f a l t a r í a ; pero es posible que, a 
veces, quisiera menos fidelidad y m á s pasión, m e n o s 
constancia y regular idad en los mé todos de vida y u n 
poco m á s de va r iedad en la exis tencia demasiado igual 
que t endr í a que l levar a su lado. E s t o es lo que yo 
veo y lo que la digo. Us ted es la l l amada a decidir, 
después de todo. 

Ela Ang , Ch ihuahua , México.—Es us t ed persona de 
habilidad ex t raord inar ia pa ra p royec ta r y e j e c u t a r 
cuan to se propone. De ca rác t e r m u y igual, con gene-
rosa y bondadosa disposición pa ra con los demás , p e r o 
sin to lerar que la dominen o ni siquiera que lo in ten ten . 
E s m u y benevolente , no se de ja dominar nunca pol-
la ira y es fácil para el pe rdón de las ofensas . D e 
réplica muy fácil, r esu l ta m u y a g r a d a b l e en la 
conversación y en las discusiones, donde j a m á s se 
queda callada. 

Nena , P a n a m á City, P a n a m á . — C a r á c t e r un poco 
débil que se de ja m a n e j a r fác i lmente por las pe r sonas 
que la rodean. No serv i rá para educadora de s u s 
h i jos porque les consent i rá todo cuan to ejlos quieran 
hacer . No le se r ía posible v iv i r sin amigos porque 
su corazón s iente en e x t r e m o la soledad y desea verse 
s iempre rodeada de afectos . L a g u s t a n los v ia jes 
y la lectura . Y g u s t a de cambia r de a m b i e n t e con 
f recuencia aún den t ro de su propio hoga r , gozándose 
en las modificaciones de muebles y objetos den t ro de 
él. 

Nov io de Gre ta , S a n t a M a r t a , Colombia.—Es usted 
persona de g r andes idealismos, que se de ja r gu ia r casi 
e n t e r a m e n t e por su imaginación. E s t á dotado de un 
ex t rao rd ina r io poder físico, sea o no consciente de 
ello. E s a r t i s t a por na tu ra l eza y cualquier man i fes t a -
ción del a r t e le sa t i s face e impres iona. Su esp í r i tu 
anhela s iempre un m a y o r g rado de cu l tu ra y es un 
v a n g u a r d i s t a formidable que sabe comprender y as i -
mi la r se lodo movimien to de avance , especia lmente en 
el orden intelectual . M e sa t i s face m u c h o que su novia 
h a y a quedado complacida del anál is is y espero no-
h a b e r m e equivocado mucho en el suyo. 

M a l a cara , S a b a n a del Río, Cuba.—Su t e m p e r a m e n t o 
le hace b u s c a r ami s t ades cons t an t emen te , en especial 
del sexo» femenino. P e r o no tiene mucha pr isa por 
ca sa r se porque es demas iado af ic ionado a d iver t i r se y 
pasa r lo bien con todas. E s alegre, conf iado y m u y 
despreocupado pa ra todo. 

M a m b í , S a n t a Clara , Cuba .—Carác te r suave , adap ta -
ble y con cual idades de buen mediador en a sun tos 
a jenos. In te l igencia v iva y despier ta . Jovial y ani-
mado. 

L a per la de! m a r Caribe.—Ya lo creo, mi querida 
per la , que he anal izado su le t ra en o t r a s ocasiones. 
Y como no ha var iado, nada puedo decirla de nuevo, 
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a u n q u e a u s t ed la pa rezca que 110 la he dicho b a s t a n t e . 
Le a ñ a d i r é una sola cosa. P e r o no, no se la puedo 
decir si no me e n v í a su n o m b r e y di rección p a r a 
decírsela p r i v a d a m e n t e . Y no m e d iga q u e ya me 
la ha enviado , pues a u n q u e así h a sido, no e r a rea l -
men te p a r a mí sino p a r a o t r o l l a m a d o F e r n a n d o y le 
confiese que no c o n s e r v é su c a r t a y por lo t a n t o 110 
sé donde h a b r í a de d i r ig i r le la m í a . 

P e t t y , Ponce , P u e r t o R ico .—Carác t e r c o n t e m p l a t i v o 
y pensador , s i empre d i spues t a a l a b o r a r en benefic io 
a j eno y p r e o c u p á n d o s e m u y poco de si m i s m a . Su 
generos idad es e x t r e m a d a y 110 suele rec ib i r el p r e m i o 
que m e r e c e por p a r t e de las p e r s o n a s a qu ienes 
favorece o a y u d a . 

B e t t i n a . — E s t á u s t e d equ ivocada al j u z g a r s e y no 
h a y c a r t a s q u e me ocas ionen m á s p lacer que las q u e 
se ha l lan e sc r i t a s s enc i l l amen te como lo e s t á la de 
us ted . T iene u s t e d u n a pe r sona l idad e n c a n t a d o r a , pe ro 
no lo s u f i c i e n t e m e n t e pos i t iva ni a f i r m a d a . L e f a l t a 
s egu r idad y con f i anza en su propio valer* y con f re -
cuencia se queda de lado p a r a d e j a r q u e o t r o s a v a n c e n . 
P ó n g a s e desde a h o r a en p r i m e r a fila y t o m e en la 
vida el l u g a r q u e la c o r r e s p o n d e por su in te l igencia , 
por su co razón y por las in f in i t as bel lezas de su 
c a r á c t e r . 

D e s o c u p a d a , Qu i to , E c u a d o r . — T o d a s las cosas bel las 
de la vida t ienen i n t e r é s p a r a u s t e d . E s es tud iosa y 
ser ia . D e c a r á c t e r t r anqu i lo , r a r a vez se a l t e ra y e s 
ca lmosa y p a c i e n t e p a r a todo. S e r á u n a deliciosa 
m u j e r de h o g a r con e n c a n t o s pos i t ivos p a r a la vida 
social. 

Lo l fn , P o r t - a u - P r i n c e , Ha i t í .—Cabec i t a loca de j u -
v e n t u d y b o r r a c h a de fel icidad. Vida e x h u b e r a n t e , 
salud m a g n í f i c a , c a r á c t e r marav i l loso , lleno de in tu i -
ción y de s e g u r i d a d que no puede m e n o s de t r ae r l a 
la dicha m á s comple t a en la vida. I m a g i n a c i ó n po-
derosa , ¡ya lo creo que s i ! y ambic iones g r a n d e s . 
P e r o no c reo en modo a l g u n o q u e v ive de i lusiones, 
sino de e s p e r a n z a s m u y f u n d a d a s y rea les , que se 
r ea l i za rán , p o r q u e domina u n a firme y t e n a z vo lun t ad . 
Asi m e g u s t a n a mi los c a r a c t e r e s y pocos hay t a n 
pe r fec tos como el suyo . A c e p t o su a m i s t a d y t e n d r é 
un especial r inconc i to p a r a ella, t a n t o m á s c u a n t o 
que h a elegido u s t e d un s e u d ó n i m o m u y quer ido p a r a 
mí y f o r m a d o por mi e x p r e s a m e n t e p a r a ap l ica r el 
d iminu t i vo a u n a p e r s o n i t a a qu ien qu ie ro mucho . 
; N a d a de celos! Y a e s toy viejo y esa pe r son i t a no es 
mi nov ia , ni cerca . El r e s t o de la c a r t a , como no 
es de mi negoc iado , se lo paso al Respondedor . 

F a l u c h a , S a n Nicolás , A r g e n t i n a . — E s p í r i t u incom-
prend ido y un poco incomprens ib le . A n s i a s de gloria 
y de f a m a . Pos i t i vo va le r in te lec tua l y deseo inna to 
de no re lac ionarse m á s q u e con p e r s o n a s de e x t r e m a 
c u l t u r a y r e f i n a m i e n t o . E s t a c a r a c t e r í s t i c a es t o m a d a 
por orgullo. N o es as i , sin e m b a r g o . C o m o el pez 
no puede v i v i r f u e r a del a g u a , u s t ed no puede r e sp i r a r 
en un a m b i e n t e v u l g a r y busca su e l e m e n t o con la 
m a y o r n a t u r a l i d a d . N o se p reocupe de lo q u e los 
d e m á s p iensen y s iga s ien to t a l como es. 

U n ca so r a r o , Ba rce lona .—No es que t e n g a u s t e d un 
c a r á c t e r incomprens ib le , sino que es u n a pe r sona dif í-
cil de c o n t e n t a r y de s a t i s f a c e r . Le a g r a d a , a d e m á s , 
que le p r e s t e todo el i nundo u n a a tenc ión c o n s t a n t e 
y 110 se halla a g u s t o si t iene que c o m p a r t i r obse-
quios y gen t i l ezas . E s inqu ie ta y neces i ta e s t a r 
s i empre enmedio de una c o n s t a n t e ac t iv idad p a r a 
sen t i r se s a t i s f e c h a . E s a l eg re y, en cues t i ón de 
a fec tos , puede ser leal a m i g a o enemiga desp iadada , 
sin t é r m i n o s medios . 

X a q u i n , C i t y . — T e m p e r a m e n t o va r i ab le , descu idado , 
enemigo del o rden y del mé todo . J a m á s se p reocupa 
por acud i r a una c i ta , s i e m p r e llega t a r d e y tío t iene 
fijeza p a r a nada . L e fa l ta t a m b i é n el sen t ido de 
responsabi l idad y es s u m a m e n t e capr i choso y vo lun t a -
rioso. Los n o m b r e s del s e u d ó n i m o que le han l l amado 
la a t enc ión son dos p a l a b r a s i n d u d a b l e m e n t e i n v e n t a -
das por la p e r s o n a que hizo la consu l ta y por eso 110 
es posible q u e l a s e n c u e n t r e u s t e d en n i n g ú n diccio-
nar io . 

M i z p a h , M a z a t l á n . — E s t á p e r f e c t a m e n t e c lara su 
le t ra y no neces i to o t ra a n t e r i o r p a r a hace r el e x a m e n 
grafo lógico de ella. E s u s t ed pe r sona m u y a f e c t u o s a , 
de gene rosos s e n t i m i e n t o s y sin el m e n o r a somo de 
ego ísmo. H a ten ido s i empre un c a r á c t e r an imado , 
impu l s ivo y d e m o s t r a t i v o . En la ac tua l idad , su pu l so 
se halla un poco vac i l an t e , # p e r o es to no a l t e r a en 
nada el c a r á c t e r de la l e t r a . Su buen ju ic io y sensa t ez 
son e x t r a o r d i n a r i o s y p o d r í a se rv i r de a r b i t r o en las 
m á s e n c o n a d a s d i spu t a s , con ia s e g u r i d a d de que 
s i empre s a b r í a d a r la r a zón a quien la t u v i e r a . 
C a r á c t e r í n t e g r o como pocos y c lar idad de in te l igencia 
no tab le . 

S ince ra a d m i r a d o r a , C a r a c a s . — C a r á c t e r f r a n c o y 
a b i e r t o a todos los a fec tos . T i e n e ambic iones lógicas 
que la l l e v a r á n a donde se p roponga ir y c o n s e g u i r á 
todo aque l lo que desee. E s m u y v e h e m e n t e y t iene 
s i m p a t í a s y a n t i p a t í a s p r o f u n d a s . L os med ios tonos no 
se han hecho p a r a us t ed . E s pe r sona q u e qu ie re 
todo o n a d a , e s p e c i a l m e n t e en c o s a s del co razón . 

Viola, S a g u a , Cuba .—Todo lo que us t ed a ñ o r a desde 
S a g u a lo a ñ o r o yo, ¡y cómo! , desde N u e v a York . 
E s p e c i a l m e n t e en c u a n t o llega el f r í o y comienzo a 
t i r i t a r . Creo que 110 voy a poder ser imparc ia l en el 
e x a m e n de su le t ra porque , d e s p u é s de leer s u s ve rsos , 
dec la ro mi decidida s i m p a t í a por us ted y no voy 
a pode r e n c o n t r a r l a defec tos . V a m o s al lá . El pr i -
m e r o se lo v e o : es indolente , cas i pe rezosa . Ta l vez 
cues t ión del c l ima . El s e g u n d o : es va r i ab l e y t o r n a -
diza. Creo que no h a y m á s de malo. El r e s t o reve la 
un c a r á c t e r a l eg re , e f u s i v o ; su e s p í r i t u cu l t ivado , con 
un g u s t o i n n a t o por todo lo q u e es bello y a r t í s t i c o ; 
sus s e n t i m i e n t o s gene rosos y s inceros . T i e n e ten-
dencia al d e s p i l f a r r o y es m u y o b s e r v a d o r a . 

A MENOR PRECIO 
MAYORES ATRACTIVOS 

en el famosísimo 

AMBASSADOR HOTEL 
de Los Angeles 

• 

1VTO obstante el singular éxito y selecta clientela de 
que viene gozando el Hotel Ambassador de Los 

Angeles aun durante este período de adversa situación 
económica, la gerencia desea hacer públicas las reduccio-
nes que en su tarifa de precios decidió realizar, gracias 
a un menor coste en los gastos de administración, que 
beneficiarán exclusivamente a sus huéspedes y clientes. 

Es posible ahora vivir en este gran hotel, cuyo chic 
posee justificado renombre en todo el mundo, a base de 
un presupuesto sorprendentemente bajo y sin mengua 
del espléndido servicio que al Ambassador ha dado fama. 

• 
Hay habitaciones con vista al exterior y con baño, desde 5 dólares 
diarios. 
Descuento especial por permanencia de cuatro o más semanas. 
Los precios de comidas han sido reducidos, en algunos casos hasta 
5 0 % ; pero la calidad y cantidad de las porciones siguen siendo 
las mismas. 

• 
Entre los atractivos del Hotel se cuentan una playa para baños y 
zambullidas y un centro de recreo completo, en el que están incluidos 
toda clase de baños, salas de masaje y una gimnasio tanto para damas 
como para caballeros. También hay pistas para toda clase de de-
portes, un gran Parque, dos Clubs de Golf, una Cancha de tennis, 
otra de Arquería, un Cine para la exhibición de cintas sonoras, 3$ 
elegantes riendas de comercio y el incomparable C O C O A N U T 
GROVE donde se baila todas las noches. 

Sírvase usted escribirnos pidiendo la nueva tarifa de cuartos y 
comidas. 

BEN L. F R A N K , Gerente 
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9 / \ C O A N A L i r i 

Haga del 

PARK PLAZA 
su Residencia en New York 

L A agradable ub icac ión de este 
hotel f r e n t e al Museo A m e r i c a n o 
de Hi s to r i a N a t u r a l , cerca de u n a 
estación del f e r roca r r i l elevado y 
dos estaciones sub te r r áneas ; a co r t a 
dis tancia de paradas de los ó m n i b u s 
del f amoso Pasco de Riverside, y 
apenas a media cuadra del hermoso 
Pa rque C e n t r a l , o f r ece a los his-
panoamer icanos u n a residencia sin 
igual d u r a n t e su es tadía en N e w 
Y o r k . 

Los cen t ros mercant i les , las m á s 
famosas t iendas, y el d i s t r i to t ea t r a l 
de la c iudad es tán a la m a n o . Y 
por las múl t ip les faci l idades que 
of rece , el P a r k Plaza t iene el hono r 
de a lbergar las oficinas pr incipales 
del C l u b A u t o m o v i l í s t i c o de N e w 
Y o r k y su Bureau del Via jero , que 
o f r e c e n ayuda inapreciable a c u a n -
tos v i a j an por los Es tados Unidos . 

Las habi tac iones del P a r k Plaza son 
amplias , con p la fones elevados, y 
p e r f e c t a m e n t e vent i ladas debido a 
su ubicación f r e n t e al Pa rque del 
Museo y a la ce rcan ía del P a r q u e 
Cen t r a l . H a y en él hab i tac iones 
de todos los t ipos : desde elegantes 
cua r tos sencillos has ta boni tos 
a p a r t a m e n t o s de dos, tres, c u a t r o y 
seis habi taciones , con re f r igerac ión ' 
y faci l idades de cocina p r ivada , si 
se requiere. 

El P a r k Plaza presta a tenciones 
especiales a sus huéspedes h i spano-
americanos . Todos los miembros 
de la fami l ia se s ienten aquí en su 
casa, y hacemos t odo lo posible para 
que su visi ta a N e w Y o r k resul te 
en t odo sent ido agradable y fe l iz . 

• 

ñ o T E L P a r k P l a z a 
0 0 - 6 6 W E S T SEVENTY-SEVENTH 3 T . 

N E W Y O R K 

A LAS P U E R T A S D E L P A R Q U E C E N T R A L 

EN el experimento que expliqué en líneas ge-
nerales en el capítulo anterior vimos clara-

mente el papel importantísimo que la imagina-
ción desempeña en la comisión de funciones 
musculares inconscientes. En este número, aun 
a trueque de parecer excesivamente machacón, 
voy a insistir sobre el mismo tema, para lo que 
trataré de dilucidar algunos de los principios 
fundamentales del hipnotismo. 

Aunque, aparentemente, el hipnotismo nada 
tenga que ver con el análisis psicológico, en 
el fondo no deja de haber entre ambos una 
relación muy estrecha. Ante todo, el hipnotis-
mo fué el punto de partida de las investigacio-
nes de Freud, y sus primeros intentos de psi-
coanálisis se valieron de la cooperación del 
sueño hipnótico como medio, por aquel enton-
ces único, de hacer aflorar los elementos repri-
midos de la subconciencia. 

El hipnotismo es, en gran parte, resultado 
inmediato de la autosugestión; mejor dicho, el 
resultado de una sugestión impuesta desde el 
exterior, que llega a t ransformarse en auto-
sugestión. Cuando el hipnotista trata de dor-
mir al sujeto, dícele a éste que, por mucho que 
quiera evitarlo, se dormirá en un momento de-
terminado. Ahora, conviene que yo recuerde 
a mis lectores la ley, en capítulos anteriores 
mencionada, del "esfuerzo convertido". En el 
experimento del péndulo "psíquico" vimos que, 
cuanto más intenta el sujeto dirigir las oscila-
ciones del aparatito, tanto más se desvía éste 
hacia el cuadrante elegido por la imaginación 
rebelde. Mecanismo, en el fondo, idéntico al 
del fenómeno que origina los errores al hablar, 
al recordar, o al ejecutar cualquier acto mecá-
nico. 

Uno de los experimentos más elementales del 
hipnotismo, y que logra llevar a cabo, con éxito 
variable, todo principiante de las prácticas de 
Mesmer, consiste en hacer que el sujeto una sus 
manos, entrelazando los dedos, con la mayor 
energía de que sea capaz ; una vez logrado 
esto, se dice al sujeto que, por mucho que lo 
intente, sus manos seguirán unidas hasta que 
el experimentador dé la orden de separarlas. 
El resultado es que la infeliz víctima hace los 
esfuerzos más violentos que puedan imaginarse 
para separar las manos, aunque sin lograrlo, 
hasta tanto el hipnotista dé la orden o seña! 
convenida. 

El mecanismo y las circunstancias del expe-
rimento 110 pueden ser más sencillos. El primer 
elemento que integra el experimento, que es 
quizás el más importante, es el prestigio que 
el hipnotista tiene en la estimación del sujeto. 
Si el sujeto está convencido de antemano de 
que el experimentador es realmente capaz de 
hacerse "obedecer", es decir, si imagina que el 
hipnotista es capaz de imponerle una sugestión, 
está en situación idéntica a la de! individuo 
que, en el experimento de Emil Coué trata de 
pasar por una tabla estrecha tendida sobre un 
abismo. Aunque quiera pasar por ella, ima-
gina que no logrará hacerlo sin caerse . . . 
¡y no pasa! 

Otra de las circunstancias que colaboran en 
el éxito del experimento es la inercia muscular. 
Recuérdese que el sujeto debe unir las manos 
con la mayor energía de que sea capaz, mien-
tras junta las rodillas con igual esfuerzo. Al 

hacerle contraer así los músculos, se consiguen 
dos efectos igualmente importantes: primero, 
desviar su atención en el mayor grado posible 
de toda fuente de excitación sensorial, de dis-
tracción; y, en segundo lugar, se inicia la 
contracción muscular que, inconscientemente 
mantenida después, imposibilitará la acción 
voluntaria de brazos y manos. 

Es evidente, en virtud de la ley del esfuerzo 
convertido, que cuanto más trate el individuo 
de oponerse al mandato del hipnotista, tanto 
más se someterá a él. Al reconocer consciente-
mente la necesidad del acto de volición nece-
sario para separar las manos, admite incons-
cientemente la existencia del mandato. Mien-
tras su voluntad dice "no quiero obedecer", su 
imaginación susurra : "no puedo, no puedo". 
En trance tal, basta un pensamiento positivo, 
una afirmación imaginativa, para destruir el 
aparente poderío del hipnotista; basta con que 
el sujeto se diga a sí mismo: "Yo puedo sepa-
ra r las manos", para que éstas se separen sin 
el menor esfuerzo. A quien dude de la eficacia 
del experimento, le aconsejo que lo ponga en 
práctica en las condiciones ya explicadas, y 
que elija, de serle posible, un paciente o víctima 
con cuyo respeto pueda contar ; si trata, de 
llevar a cabo el experimento con una persona 
ante cuyos ojos esté totalmente desprestigiado, 
el resultado será totalmente nulo desde el punto 
de vista hipnótico, y contraproducente desde el 
de su propia dignidad. 

Más adelante veremos el papel importantísi-
mo que la atracción sexual desempeña en la 
autosugestión. Quizás, también, me ocuparé de 
ciertas investigaciones llevadas, a cabo reciente-
mente en un laboratorio de psicología experi-
mental, de los que parece deducirse que algu-
nas de las técnicas hipnóticas, especialmente la 
fijación de la mirada en el sujeto, le produce 
ciertos cambios bioquímicos en el organismo, 
suficientes para determinar una disminución 
de los poderes volitivos, y hasta una aminora-
ción efectiva de las reacciones fisiológicas mus-
culares. En el capítulo siguiente agotaré el 
tema de la técnica hipnótica en cuanto tiene de 
autosugestión. 

CORRESPONDENCIA 
H i p o l i t í n e l m a l o , B u e n o s A i r e s . — ¿ E s el s u y o e l 

m o t e de a l g ú n n i ñ o t r a v i e s o ? Si e s a s í , p e r m í t a m e 
r e c o m e n d a r l e u n o s a z o t e s b i e n a d m i n i s t r a d o s . L o s 
m e r e c e , si n o p o r o t r a c o s a , p o r d e s m e m o r i a d o . ^ S i 
m e r e m i t e el s u e ñ o , lo a n a l i z a r é ; si no , v o l v e r é a 
r e c e t a r l e el c o r r e c t i v o q u e a n t e c e d e . 

R o x a n a , J u á r e z , M é j i c o . — L o s h i e r o f a n t e s q u e d e s -
filan p o r su s u e ñ o s o n , o t a l c r e o p o r lo m e n o s , a l u -
s i o n e s s i m b ó l i c a s a s u s p r o p i o s p e n s a m i e n t o s , q u e 
a c u d e n a c e n s u r a r l e p o r a l g ú n a c t o a p u n t o d e s e r 
c o m e t i d o p o r u s t e d , y q u e se o p o n e a los p r i n c i p i o s 
i n c u l c a d o s en u s t e d p o r la s u p r e m a a u t o r i d a d de s u s 
d í a s i n f a n t i l e s . A s í , el s a c e r d o t e q u e p a r e c e o f i c i a r 
con a u t o r i d a d m á x i m a p u e d e m u y b ien r e p r e s e n t a r 
la a u t o r i d a d p a t e r n a . Q u i z á s , al m e d i t a r s o b r e e s t o , 
l l e g u e u s t e d a d a r s e c u e n t a d e q u e , e n t r e el g r a n h i e r o -
f a n t e y s u a l l e g a d o m á s c e r c a n o e x i s t e u n n e x o a s o -
c i a t i v o m u y b ien d e f i n i d o . As í p o d r í a e x p l i c a r s e p e r -
f e c t a m e n t e el q u e t a l figura de su s u e ñ o a r r e b a t e d e 
m a n o s d e u s t e d la c o p a d e o r o l lena d e v ino , o f r e -
c i é n d o l e en su l u g a r u n m a n o j o de l i r ios . R e c u e r d e 
cjue los l i r ios h a n s ido s i e m p r e , y n o sólo e n t r e p o e t a s 
y p o e t a s t r o s , s í m b o l o de p u r e z a y de c a n d o r . G r a c i a s 
p o r su o f r e c i m i e n t o . . . y n o lo o lv ide , s e lo r u e g o . 

R o s a d e t é , C i e n f u e g o s ; M o d e s t a , B r o o k l y n : L . M . 
V . , L i m a . — A g r a d e c e r é m u c h o a t o d a s u s t e d e s , m i s 
s i m p á t i c a s l e c t o r a s d e s m e m o r i a d a s , q u e m e e n v í e n , 
j u n t a m e n t e con s u s s u e ñ o s , el c u p ó n . L a i n f o r m a c i ó n 

Ayuntamiento de Madrid



que obtengo de és te es s u m a m e n t e impor t an t e a 
veces. P o r ejemplo, un p u n t o oscuro del anál is is 
puede t o rna r se una revelación s u m a m e n t e luminosa 
por c o n t r a s t e con c ier ta predilección de color, o de 
an tecedentes patológicos. Expl ico e s to pa ra que mis 
lectores puedan convencerse de que lo del cupón 
no es u n a a rb i t r a r i edad admin i s t r a t i va , sino una 
necesidad de orden p u r a m e n t e técnico. Y g rac i a s por 
su paciencia en leer de corr ido es te breve se rmón . 

El Diablo Cojuelo, Barce lona .—Lamento n o poder 
ofrecer a us ted mi opinión sobre el t ema que me 
propone; en p r imer lugar , porque no estoy bien 
e n t e r a d o de todas las c i rcuns tanc ias ac tua les del 
asunto , y a d e m á s porque la polí t ica, sea internacional 
o a ldeana, n o me in teresa g r a n d e m e n t e . E n cuan to 
a su sueño, m e parece un t a n t o e n m a r a ñ a d o , algo 
así como si us ted lo hubiese ideado en t r e sorbo y 
sorbo de café, en la Rambla de las Flores . Por si 
acaso m e equivoco, le d i ré que. indica u n a tendencia 
pe r fec t amen te definida hacia la comisión de ciertos 
actos p rev i s tos y deb idamen te compensados en el 
Código Pena l . En o t r a s pa labras , us tedes parece de-
sear subconsc ien temente la desapar ic ión súbi ta de 
es te mundo de u n a persona que creo m u y al legada a 
us ted , y no p rec i samente por lazos de sangre . Si ello 
es as í , p e r m í t a m e recordar le que el divorcio ha hecho 
hoy día casi innecesar ia la comisión de c ie r tas f r u s -
ler ías de violencia. L a próxima vez que vuelva us ted 
a soñar que la persona a que us ted a lude se ahoga 
en el e s t anque , omi ta la consul ta al ps icoanal is ta , y 
vis i te al abogado. O, me jo r aún , examine el caso 
se renamente , desde todos los pun tos posibles de v i s ta . 

M a r í a Pez, Barranqui l la .—El símbolo de la mesa 
lo he explicado ya va r i a s decenas ele veces. Mesa , 
piedra, tumulo , a l t a r , a ra del sacrificio, ^ todas es tas 
cosas equivalen, en s imbología psicoanal í t ica , al t á -
lamo nupcial . Mejor dicho, aluden al deseo de apo-
sen ta r se en él, cosa b a s t a n t e n a t u r a l y nada peca-
minosa. El que la música iorme p a r t e t an i m p o r t a n t e 
de sus sueños carece de impor tancia , ya que, según 
sospecho, sus asociaciones de ideas son p u r a m e n t e 
aud i t ivas . 

N U E V A Y O R K 
M U S I C A L 

P o r J o s é M a n u e l B a d 

I A apertura del Metropolitan Opera House 
•— tuvo lugar en la penúltima semana de no-
viembre con la interesante ópera de Verdi 
"Simón Boccanera". El personaje del título lo 
encarnó el barítono Lawrence Tibbett , y el de 
Mar ía su homónima la soprano Muller . El 
tenor Giovanni Mart inel l i hizo el papel de 
Gabrielc y el ba jo Enzio Pinza el de Fiesco. 
Todos rindieron una labor vocal e histriónica 
digna de una noche de gala . La dirección mu-
sical estuvo a cargo de Tu l io Serafín, el 
maestro más autor izado y severo con que cuenta 
el Metropoli tan. 

El teatro—como en años anteriores—presen-
taba un aspecto brillante. Los palcos y butacas 
estaban llenos de plutócratas, de cantantes f a -
mosos, de comerciantes ricos, de actores y actri-
ces, de diletantes acomodados y de diplomáti-
cos. . . La l lamada " H e r r a d u r a Dorada" esta-
ba cargada de millonarios. Todo el smart-set 
neoyorquino estaba allí ostentando sus galas . 
Las joyas y las sedas eran más var iadas que 
las que gua rdan los lujosos almacenes de la 
Quinta Avenida. > 

En el curso de sus actividades, la dirección 
del Metropolitan va llevando a la escena dis-
tintas óperas, pertenecientes a las más opuestas 
escuelas: desde las clásicas y siempre prefer idas 
obras de Verdi, hasta la tetralogía de Wagner , 
sin olvidar a Ponchielli, Rosini, Gounod, Puc-
cini y otros compositores de fuste. 

Hace dias me decía Frank A. Wenker , el 
dinámico periodista que ha substituido al extinto 
Wil l iam J . Guard en la Sección de Prensa, que 
la empresa t r aba jaba activamente en los ensa-
yos de la nueva ópera norteamericana "El Em-
perador Jones", que será estrenada en breve. 
Se rumora que la obra dará mucho que decir. 
La parte escenográfica está a cargo de Miel-
ziner, que ha hecho las decoraciones de muchas 
de las revistas y operetas populares de Broad-

• 

G R A T I S 

Los Retratos 
de sus favoritos 

Sin duda quiere Ud. tener los retratos de sus artistas de cine favoritos. 
* Pero quiere retratos auténticos y buenos. * Sin duda los prefiere 
autografiados. 
Nosotros podemos enviárselos, absolutamente gratis. * Con el primer 
número de su subscripción por un año a esta revista. * Los más re-
cientes retratos de sus predilectos. 

LUPE V E L E Z 
es , t a l vez, s u f a v o r i t a e n t r e l a s f a s c i -
n a n t e s es t red las f e m e n i n a s . * C I N E -
M U N D I A L le o f r e c e u n o de los m á s 
h e r m o s o s r e t r a t o s de e s t a a r t i s t a s in 
p a r . * L a f o t o g r a f í a de L u p e Vélez 
en l a s a l a , l a b ib l io t eca o el b o u d o i r de 
c u a l q u i e r c a s a , e s j u s t o h o m e n a j e a l a 
i n t e l i g e n t e a d m i r a c i ó n de u n a p e r s o n a . 

NOVARRO? 
T a l vez es p a r a U d . el " A s V a r ó n " de 
l a e scena . * Si h a y a l g ú n a r t i s t a del 
c ine m o d e r n o c u y a e f i g i e m e r e c e pues -
to de h o n o r en n u e s t r o s h o g a r e s , ese 
es R a m ó n . * L a a p u e s t a f i g u r a de 
e s t e a d m i r a b l e a c t o r l a o b t e n d r á U d . 
con su a u t ó g r a f o , en u n r e t r a t o d e 25 
p o r 20 c e n t í m e t r o s , si h a c e e s t e p e d i d o : 

R e m í t a n o s e n s e g u i d a s u p e d i d o d e u n a s u b s c r i p c i ó n d e u n 
a ñ o a e s t a r e v i s t a e n el c u p ó n a d j u n t o , c o n s u i m p o r t e . 
* D í g a n o s c u á l e s s o n s u s d o s a r t i s t a s f a v o r i t o s , y a l r e c i b o 
d e s u o r d e n l e e n v i a r e m o s , p o r c o r r e o o r d i n a r i o , l o s r e t r a t o s 
a u t o g r a f i a d o s , t a m a ñ o 2 5 p o r 2 0 c e n t í m e t r o s , y e l p r i m e r 
e j e m p l a r d e s u s u b s c r i p c i ó n . * S e a n l o s q u e f u e r e n s u s 
a r t i s t a s d e c i n e f a v o r i t o s , p o d e m o s e n v i a r l e - s u s r e t r a t o s . 
* L l e n e y e n v í e a h o r a e l c u p ó n c o n c h e q u e o g i r o a l a g e n t e 
l o c a l o a — 

Véase precio de subscripción para ese país en la página I I (pág ina de índice) 

Cine-Mundial - 516 Fifth Ave. - Nueva York 

A c o m p a ñ o para que m e s i rvan 
u n a subscr ipc ión de u n a ñ o de 
esa rev is ta y m e envíen en 
seguida los r e t r a t o s au to -
g ra f i ados d e : 

Mi F a v o r i t o 

Mi F a v o r i t a 

N o m b r e 

Domicil io 

Ciudad 

P a í s 
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wuy y los artistas serán seleccionados de entre 
los mejores del elenco. Ya comentaré el estreno 
en mi próxima crónica. 

• 

VI C E N T E ESCUDERO, el bai larín español 
que mejor ha logrado estilizar el baile gita-

no, manteniéndolo en su esencia más pura, rea-
pareció ante los neoyorquinos a fines del otoño 
en el Forty-sixth Street Theat re . T raba jó , como 
la temporada pasada, con las bailarinas Carmita 
3' Carmela, acompañado por el guitarr ista Luis 
Mayoral y el pianista Guridas. Escudero ofre-
ció algunos números nuevos, entre otros las 
danzas "Goyescas" de Granados y "La Vida 
Breve" de Falla, y un grupo de bailes vascos 
que comprende "Auresco", "Makil" , "Espata", 
y "Zortzico". Estas danzas las ejecutó con 
Carmita, quien aparte de bailarlas bien, las 
vistió con lujo espléndido. Escudero, una vez 
más, reafirmó su prestigio de artista. 

• 

I A canción popular argentina—el tango—sigue 
manteniendo su popularidad en esta metró-

poli. Ra ra es la estación radiofusora que no 
ofrece a diario las cadencias tristes del tango 
porteño. Contribuye ahora a mantener v iva 
esa popularidad, la cantante argentina Hebe 
Marín, que transmite desde la estación W M C A , 
durante la media hora titulada "En un patio 
español". Hebe Mar ín suele escoger pa ra su 
programa tangos que exigen interpretación 
femenina y ella los canta o los dice de manera 
picaresca o dolorosa, según conviene al tema, 
pero conservando el ambiente, y con la pureza 
que solo es dable a una bonaerense de pura 
cepa. 

• 

r O R T U N I O GALLO, fundador de la San 
r Cario Opera Company, reanudó sus activi-
dades después de cuatro o cinco años de silencio. 
Inició su nueva temporada en el teatro New 
Amsterdam, con la ópera " M a d a m a Butterfly", 
en que encarnó el f r ág i l papel de Cho-Cho-San, 
la soprano nipona Hizi Koyke. Es la San 
Cario Opera, .la mejor agrupación lírica que 
recorre este país y el Canadá . En el pasado 
contó con un espléndido cuadro de cantantes. 
Fué en las huestes de la San Cario donde 
Vicente Ballester—el barí tono valenciano a 
quien todos recordamos en esta casa con cariño 
f ra ternal—obtuvo sus mejores días de gloria. 

Al reorganizar Gallo su f a r á n d u l a de estre-
llas canoras, añadió a su compañía un espléndi-
do cuerpo de baile en el que figura como pri-
mera bai lar ina Mar ía Yurieva, quien t rabajó 
durante muchas temporadas en La Scala de 
Milán. 

• 

LOS programas de radio de "El Chico", cabaret 
que tiene su sede en uno de los aleros más 

simpáticos del bohemio barr io de Greenwich 
Village y que se transmiten a través de las 
ondas de la estación WOR, continúan en auge 
y logran más popular idad cada día. Este in-
vierno halagan a los radioyentes la canzone-
tista P i la r Arcos, el tenor español José Moriche, 
el tenor venezolano Lorenzo H e r r e r a y el 
guitarr ista andaluz Gerónimo Villarino, refor-
zados por los artistas de reciente importación 
Enrique Mari , tenor valenciano de bella y 
amplia voz, la cupletista madri leña Consuelito 
Moreno y la castiza bai larina Adel ina Duran, 
que interviene en estos programas con la sono-
ridad de sus crótalos. El inquieto Benito Colla-
da, hombre de depurado gusto artístico, no 
sólo sabe ha lagar a los patrocinadores de su 
lujoso rincón del Village, sino que pulsa los 
gustos de los radioescuchas y da a sus pro-
gramas la más interesante var iedad . 

A R T U R O T O S C A N I N I , el genial maestro 
que posee la magia de da r una interpreta-

ción nueva y única a todas las obras musicales 
que dirige, se encuentra de nuevo en Nueva 
York Filarmónica al f rente de la Orquesta 
Sinfónica—dirigiendo la pr imera serie de con-
ciertos a su cargo durante este invierno. El 
ilustre maestro está ya completamente repuesto 
del mal que le aquejaba en su brazo derecho 
y que le impedía dirigir . Como todos los años, 
la labor de Toscanini ha sido objeto de las 
más cálidas alabanzas. 

• 

C L empresario Paul Longone ha logrado la 
cooperación de algunas estrellas del bel canto, 

para t r aba j a r en bases cooperativas. Anuncia 
que harán una temporada de cinco semanas en 
el teatro Casino. Todos los artistas estarán 
interesados en el negocio. Si se gana dinero 
lo repar t i rán . Si se pierde, tendrán que re-
ponerlo. Hay rumores de que ya cuenta con 
M a r í a Jeritza, Beniamino Gigli, Feodor Chalia-
pin, Charles Thomas, T i t t a Ruffo, Charles 
Hackett, Cladia Muzio y otros muchos artistas 
de primo-cartello. También dice que tiene el 

Ult imas 
" A i r M a i l " 
( U n i v e r s a l ) 

DOS venta jas tiene esta película: que nadie 
sabe lo que va a pasar (porque a cada 

cinco minutos el malo tiene cara de bueno y al 
revés, con la agravante de que los buenos se 
van muriendo o estrellando uno por uno) y 
que, además, se exponen en todos sus detalles 
las maniobras y sistemas que caracterizan, en 
este país, al t ransporte del correo por medio 
de aviones. Esto es interesante hasta para los 
legos, porque se ha fotografiado con realismo. 
Además, en la interpretación se han lucido dos 
guapas mozas : Glor ia Stuart y Lillían Bond y 
tres magníficos actores: Pat O'Brien, Ralph 
Bellamy y Slim Summervílle. (Se me olvidó 
apuntar que la cinta va a l lamarse en castellano 
"Hombres sin Miedo" ) . No voy a revelar los 
vericuetos del argumento porque ya dije que 
todos son inesperados y eso es tan raro en 
películas, que debe conservarse el secreto. Pero 
que conste que la cinta es interesantísima, dra-
mática y digna de aplauso.—Guaitsel. 

" S i x H o u r s t o L i v e " 
( F o x ) 

VIVA el optimismo! En medio del desmo-
ronamiento general y particular en que 

ahora nos hallamos, lo único que prospera y 
avanza es el cine. A mí que no me vengan 
con cuentos. Esta semana vi cuatro estrenos y 
los cuatro son magníficos. Quiero que la histo-
ria guarde mis pa labras : las películas están 
mejor que nunca. El que lo dude no tiene más 
que ver las comedias que filmó Chaplin hace 
tres o cuatro lustros y maravi l la rse de lo mal 
que estaban, a pesar de lo que nos hicieron 
reir, comparándolas con lo que la pantalla 
ofrece ahora en humorismo y en episodios dra-
máticos. 

En "Six Hours to Live" se nos presenta un 
argumento fantástico, que interpreta a mara -
villa W a r n e r Baxter. Se trata de un señor que 
sólo dispone de seis horas de vida, durante las 

apoyo de un melómano millonario dispuesto a 
respaldar los primeros pasos de la aventura. 
Los art istas que se han sumado a este movi-
miento ¡ si es cierto! son de los que no escrituró 
el Metropolitan pa ra esta temporada. 

EN esta época de milagros en que vivirnos, se 
realizan maravi l las singulares. El portento 

de la fonograf ía resucita una de las voces más 
privi legiadas que haya conocido el mundo. 
¡Caruso vuelve a can t a r ! Las notas de la 
ga rgan ta ext raordinar ia del immenso tenor, 
que falleció hace once años, reviven con pas-
mosa fidelidad en los discos que, por medio 
de un procedimiento revolucionario, acaba de 
g r a b a r la Victor. No se t ra ta de las ar ias y 
canciones ya conocidas, sino de un nuevo 
acompañamiento que las hace todavía más 
gra tas . En la época en que Caruso murió se 
desconocían los métodos modernos de g raba -
ción. Ahora, la RCA Victor ha prestado a 
la misma, excelsa voz, nuevos encantos real-
zados por el acompañamiento musical de la 
Orquesta Sinfónica de esa compañía, con 
asombroso éxito. 

Resenas 
cuales tiene que atender a importantísimos nego-
cios materiales y sentimentales. Pero lo más 
interesante no es—como presumiría el lector— 
el detalle de sus actividades durante ese perío-
do, sino la manera como se quedó reducido a 
tan corta existencia; es decir, lo que precede a 
las seis horas. 

No voy a revelar cómo llega al breve plazo 
el protagonista, pero garant izo que la película 
gustará a todos por su originalidad, por su 
presentación y por los excelentes perfiles d ra -
máticos que le dieron el director y los intér-
pretes. Entre estos últimos descuellan, apar te 
de Baxter, Mi r i am Jordán, George Marión, 
John Boles, John Davidson y Irene Ware .— 
Guaitsel . 

i i n • l l 
K a i n 

( U n i t e d A r + í s + s ) 
lOAN C R A W F O R D y Wal te r Huston como 

protagonistas de una obra que, en el teatro, 
dió f ama y dinero a Jean Eaglcs y que, en el 
cine mudo, Gloria Svvanson hizo muy plausible-
mente. Nuestra opinión personal es que la 
Crawford no se pudo lucir en su papel, pero 
que, en cambio, Huston representó admirable-
mente el suyo en esta nueva edición de "Rain". 

El argumento es típicamente norteamericano; 
o mejor dicho, las emociones que sus perso-
najes exhiben resultan exclusivamente caracte-
rísticas del espíritu anglosajón. En ningún otro 
individuo de distinta raza serían posibles, o 
explicables, las mescolanzas de religión y ero-
tismo, de "conversiones" y suicidios, de re la ja -
miento y matrimonio. Se t ra ta de un pastor 
protestante empeñado en purificar a una mujer 
de la vida alegre ( ? ) y que sólo sonsigue, 
primero, causarle daño y, por último, enamorarse 
de ella. Pero el atractivo de la cinta está e:i 
el ambiente en que se desarrolla y en el análisis 
de los caracteres de los personajes. Excelente 
drama, expone, mejor que un libro, las aberra-
ciones mentales de gentes educadas en la t ra -
dición angloamericana.—Ariza. 
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GENERAL 
ELECTRIC 

>A cocina eléctrica es moderna, tan moderna como el nuevo 
año. Con dar vuelta a la llave se obtiene el fuego, limpio y tan 
científicamente seguro como la luz eléctrica. Es de rapidez in-
superable, precisión absoluta y economía positiva. 

Considere lo que esto representa para U. y su familia. El 
cocinar en una cocina "Hotpo in t , " General Electric, deja que 
los alimentos conserven su sabor natural , sus jugos alimenti-
cios, las vitaminas necesarias y los minerales esenciales, que se 
pierden o desperdician cuando se emplean otros medios de 
cocinar. Esta cocina eléctrica es sencilla, tan sencilla y segura 
que hasta un niño podría manejarla. Es automática. Esto 
quiere decir que no hay que adivinar ni tantear en la prepa-
ración de las comidas. 

Si U. está interesada en los más modernos métodos de pre-
parar los alimentos, invitárnosla a que vea al revendedor 
"General Eléctric" que le quede más cerca. El le dará por-
menores de esta modernísima cocina eléctrica. 

' . .. . . ¡¡¡ag» _ _ • 
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